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ARTlCtJLO PRIMERO. 

FERIAS y BÍERCÁDOS , FkCtOMkS. 

• » 

Ahbra llamaremos la atettcíoii á un ramo que- 
aanqae menos apremiante que los que conciernen 
á la moral y interesa también* Cuando menos la va- 
ríacioQ de materias nos hará mas llevadera la tarea. 

A] ver , pues , el desorden que hay también en 
punto á ferias y mercados, desearíamos una cierta: 
aKKÜficacion que estuviera en armenia con el siste-^ 
na general que anhelamos. Sdi>re 58 ferias se ce«« 
lebran al ano en Cstremudura , y sin embargo , son 
muy contadas las que merecen tan pomposo título. 
¡Ya siquiera viniesen menos atropelladas y no ^ 



6 ^l^TiaOBDÁDBS 

neutralizasen tanto las unas á las otras! Quizá mas( 
que las tales ferias convendrían hoy los mercados 
periódicos en las cabezas de partido, porque siendo 
el comercio en mucha parte el vehículo de la ci- 
vilización j hay necesidad de fomentarlo en su base. 
Empiécese por el tráGco en pequeño j por el depar- 
tamental , y luego 90 verá si este suministra genios 
y artículos para las ferias : escítese el carácter es- 
tremeño dentro del pequeño círculo que ahora 
le rodea , y en seguida irá aspirando á su desarrollo 
mas en grande. Este es nuestfo principio. También 
lo es el de que haya una combinación que atraiga y 
mantenga con calor las mutuas comunicaciones de 
mercado á mercado y de feria á feria ; pero que sea 
de modo qi}e permita la concurrencia á todas par- 
tes sin la simultaneidad de ahora. Hasta aqui las 
ferias han ido otorgándose á los pueblos como si di- 
géramos esporádicamente^ y sin atención á otro 
interés que al local ; de hoy en adelante, no la co- 
modidad de poblaciones determinadas , no el privi- 
legio , sino que la utilidad general es lo que debecá. 
ser consultado. ¿Qué hicieron los árabes? Justamente 
lo que mas grato hace su recuerdo es el sistema que 
aquella raza industriosa creó á este respecto en Es- 
paña y en cuantas partes dominaba. Tal era, que 
ni aun cuando las cruzadas podían ofrecerle obstácu* 
los, llegó á perder su enlace con el Asia. En E^afia 
plantearon los moros el pensamiento de mercados 
por lunas y por cuadrantes de luna , mas no á buUo> 
siqo de una manera que los que se dedicaban al trá- 
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ico , que eran muchos y pudieran embeber el año 
corriéndolos todos. Bien sabían ellos que sus ferias 
y mercados eran la verdadera esposicion de la in- 
dustria; pero principalmente idearon unas ferias uni« 
versales ^ que alimentadas por las de comarca y y 
dándose la mano con otras muy célebres de los tres 
lUDliguos continentes^ servian para realizar gran- 
des negocios entre el Oriente y el Occidente , y 
tiempos hubo que también^ y muy activamente^ eti- 
tre el resto de la Europa y el África. Todavia ño se 
ha estinguido el eco de las ferias de Medina , de Ta- 
bvera , etc., y por lo que á Estremadura toca , aun 
nos quedan restos de aquellos memorables bazares 
que la aversión á los sarracenos y el tiempo no han 
sido bastantes á borrar > en las de Medellin y Truji- 
Uo 9 Zafra y otras. ¡Honor , pues , al pueblo árabe 
que nos dejó en esto , como en muchas cosas y lec- 
ciones que debiéramos seguir para que este pais 
recobrase la prosperidad de que le fueron despo- 
jando nuestras propias miserias! 

Igualmente tenemos por acertado el que se pen- 
sara en tres ó cnatro factorías á lo largo de la fron- 
tera de Portugal , y si parecia , asimismo , en otras 
tantas sobre las líneas de Castilla , Mancha y Anda- 
lucía; pero factorías permanentes como se supone. 
Bien pudiéramos observar lo que están haciendo las 
compañías anglo-lnsitanas para inundarnos de con- 
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trabando. LO0 seis ú oeho grandes depósitos qoe soir 
tienen , bien provistos , desde el Algarbe ai Mmo» 
son ricas minas que esf^otan á mara?illa cun per- 
jQÍoio de nuestra industria j á pesar de nuestra n* 
gilancia fiscal que no puede impedir el que los de*^ 
fraudadores vayan ¿ cargar sin hesitaciones á donde 
todo lo han de tomar con ventajas. En los tiempos 
mQROS ocupados podrían, pues , nuestros cosecke^ 
ros ir dejando en consignatarios de garantías anto^ 
rizados al efecto , ios frutos que destinasen á la 
venta: de aquí se seguiría inmediatamente el Rk 
mentó del comercio y y la facilidad de estenderse 
por toda nuestra periferia ; pero lo qne mas cuenta 
traerla á la agricultura y á nuestras artes y es qoB 
asegurado el labrador y aun el fabricante , de qae 
sus productos confiados á mandatarios exactos y de 
responsabilidad, sin mas desembolsos por su parte^ 
que un tasado premio de agencia ó de segura , ten* 
drian salida cuando ellos quisieran, les seria dado ei 
dedicarse á sus faenas libres de cuidados^ y^oii bueii 
ánimo , y el contar con un capital saneado y pronto, 
sirviéndoles de gobierno los precios que se anuncia- 
ran en los Boletines. La, contingencia de los fraudes 
y agios, era muy fapil prevenirla con buenas dispo- 
siciones , y esto ataiie á las Juntas de agrienitnra de 
unión con las autoridades. 

Cualquiera conoce la gran diferencia qoe iiay 
entre buscar el comprador á la ventura 6 mal in^ 
formado , en qué emplear su dinero , á caminar sin 
v^ilaeiou á doikie ha de Imlbr ¡a que desea ^ y la 
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jq¡m filióte entre «gmrdar fil QQtfi^\tm<^, k qft^uU 
gu^ acabe de presentarse á demandarle frqtos , j 
el leñarlos en cpalqwera tiea^K> desfpadbjados en 
Jaf jactarías ^ iOoniMjrnda^asiíduaj tiabilualmente de 
eonipradpres. Por otro lado y ú^^^o mudito mas es? 
^fld^ito á un especulador hacer 9W acopios por junta, 
qpae.^l haber de recorrer á tientas ^oda un^ proyinr 
jQÍa , á que dar comisiones costosas con pérdida . de 
tiempo ó de oportunidades , y con detrimento en la 
calidad j en el precio y resultaría que podria ne- 
gociar los tales frutos mas en conveniencia , y que 
asi se hicieran lugar en el mercado estrangero. Este 
era el modo de atraer hacia nosotros los capitalis- 
tas de otros paises ; este el de minar mas directa- 
mente la usura y de animar á todos nuestros agri- 
cultores; y e^te también el de burlar el grande in- 
conveniente que resulta hoy de esa deplorable 
confusión de medidas que se usan por toda Estre- 
madura , discordes todas : fijada de una vez la legal, 
cosaria el desprden de tener una distinta cada pue- 
Uoi , lo mismo para líquidos que para áridos , 6 de 
poseerla diversa cada cosecberp, ó de hacer uso 
de unas p^ra vender y de otras para comprar , pne^ 
todo esto sucede. Asi también se consegiiiria el qve 
sin sentir fuéramos entrando todos en la yia regular^ 
y que el comercio y las costumbres empezasen 
desde luego á dar sepiles de vida en i^stremadora. 
Aun mas : muchas veces hemos oido quejarse 
los labradores de que sus trojes y bodegas son un 
fuego que consume lentamente sus granos y caldos. 

Tobo n. 2 
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Y tienen razón ; la perspectira de abundantes flru- 
tos en un año ^ estimula á muchos á gastos sin tasa; 
los robíUos domésticos y los descuidos merman poco 
á poco los acervos y las tinajas ^ como por evapora- 
ción y j las esperanzas por fin quedan defraudadas* 
No entramos en mil otros pormenores que deberían 
constituir un buen reglamento que afianzase el ob- 
jeto de las útiles factorías , pues nuestra idea ahora 
se Nmita á solas indicaciones. Las Alhóndigas loca* 
les han producido siempre buenos efectos para los 
pueblos; y ¿por qué no las generales para las co- 
marcas ó provincias? 

ARTICVIiO II. 

CAMINOS, POSADAS 9 POLIGU URBANA. — MAPA. 

S- !• 

Las ferias^ el trato y la vida activa de un país 
que tanto precisa moverse en la postración en que 
yace para dar estimación á los dones que la natu- 
raleza le prodiga , como asi para estimarlos él mis- 
mo, y para ir mudando de hábitos , nos conducen á 
decir algo sobre caminos y posadas , cuyo estado en 
Estremadura seria mejor callarlo. Escelentes dispo- 
siciones se han comunicado y dicen que se proyec- 
tan sobre caminos^ mas como la legislación llega 
acá algo cansada , ' cual partida de un centro algo 
distante 9 y como para Estremadura parece que no 



kiy Quaca nada tmenp^séanos licita desconfiar á» 
su eunpliiníeiilo y á no »er qtae nosotros miñiM 
nos moneemos. No es lo mismo air un cooscgO'^ ó 
publicar una orden superior , cuya ejecución seiba 
de reducir á solo un ae guarde para luego arcfaivarld» 
que obrar por un impídso propio escitado por jeliur 
teres. El convencimi^olo que nos ha de poner en 
este caso se adquiere entrando séiíiamente en el e\kr 
men detenido de nuestro estancamiento , y reñe^ior 
vi¡mdo que sin caminos es una necedad el aspirar á 
la mayor parte de nuestros progresos. Los caminos 
son un elemento imprescindible > especialmente par^ 
unas provincias que necesitan salir del quietismo^ 
Sin ellos no puede haber viageros , ni cambistas , ni 
circulación de dinero^ ni civiliracion y ni comercio^ 
ni trasportes , ni nada y pues hasta ahora no han sido 
abiertas aun vias aereas. Véase también por qué dch 
seaimos. otras autoridades que los simples alcaldoft^ 
Ajcostumbradas por lo ordinario á ver pueblos mas 
enérgicos, y enteradas que ya estuvieran de los atk» 
ques que no siempre . eoiAprende bien el que cofi 
ellos ráté connaturalizado , y menos cuando son co- 
mo si dijéramos de nacimiento y ilustrarían y guiaf 
lian al benemérito estremeño, al cual nadie sé ha 
dignado esponerle frantamente su situación. Nqdib 
le ha hecho tampoco sensíMe y el que la fertilidad 
de su suelo es vana sin estímulos para cultivarlo, 
ni el que la abundanoia que ha de resultar de este 
cultivo est escusada si uñ agente como el comercio 
no'ia toma, por su. ouesila ; mas oomo,n¡;eegurkkid, 
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til n^ez , &i economia hallti pl comercio en M 
aecion , no puede despertar tampoco m espirita. 
Nosotros quisiéramos que se hiciera ver áiiaestros 
paisanos, que las naciones cruzadas de mas caminos, 
de canAles y de boenas comunicaciones , son las 
mas ricas, las mas papulosas y las mas cultas; que 
allí pueden los hombres todo lo que quieren; que 
su Toluutad se aviva con e¡jemplos mutuos , y que 
con la circulación y movimiento se destierra la hol-* 
ga'zaneria y se fomentan mil modos honrados de vi-* 
vir y los cuales generalizan el trabajo y disminuyen 
los vicios á una con la pobreza. Si ; el civilizador 
comercio á una con k también civilizadora agricul- 
tura y acude por «u propia tendencia como decimos, 
ó nace esponláneáfinente alli do se le ofrecen me* 
dios de alimentarse ; hé aqui por qué careciendo 
nosotros en Estremadura de buenas comunicacio- 
nes, sok) conocemos una negociación pasiva, nula, 
j unas costumbres , una policía y un atraso que 
tanto contrastan con la actividad, comodidad^ y 
pujanza de otros mil pueblos. 

En cuanto á caminos , pues , posadas y adheren- 
-tes , requeriríamos de los empleados civiles y hasta 
dé las juntas, por lo que a ellas incumbir pudiera, 
lá pronta rehabilitación de las comunicaciones priu'- 
cipales , sin esperar á que se construyan los ferro^ 
carriles. Este bello proyecto de los caminos de hierro 
tendrá efecto ó no ; si llega á egecucion entre nos- 
otros, como es muy probaUe, será según la postor- 
^ion con que es atendida la Estremadura , . muy 
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lentamente ; e»to es, cuando todas las provincias es* 
pa^ktg los tengan ya , y siempre haj que aguardar 
para esto muchos años. Supongamos , no obstante , 
que nos equivocamos , j que podemos contar pron-^ 
to con él gran ferro-carril de Madrid á Badajoz , 6 
con los canales del Tajo y del Guadiana ; pero aun 
entonces , lejos de satisfacer á nuestras necesidades 
estos medios , las aumentarán , ¿ pues de dónde han 
de salir los muchos millones del coste , sino de lo 
que por el ferros-carril y canales haya de trasportar- 
se? Luego se precisan infinitas comunicaciones auxi-* 
liares y pero muy espeditas , hasta los embarcade- 
ros j [desde los puntos mas remolos de ambas pro- 
vincias : luego hay que atender de todas suertes á 
nuestras vias interiores , que es lo mas positivo en 
todo evento , y que están fatalísimas , sin omitir una 
directa desde Mérida á Salamanca , otra á Hoelva y 
otra á Ciudad Real , para donde no puede esperarse 
plan alguno de vehículos de vapor; por decirlo de 
una vez , renovar las romanas , por eso hemos di*- 
cho rehabitiiacian. Con esto solo dábamos un paso 
muy agigantado hacia nuestra prosperidad. 

Igualmente convienen los caminos que desde ca- 
da cabeza de partido dirigen á la capital de provin^» 
via. ¿T qué diremos sobre puentes? Tres ó cuatro 
enere buenos y malos tiene la provincia de Cáceres 
soiire el Tajo ó mas bien uno , y otros tantos la de 
Badajois sobre el Guadiana, con mas alguna que 
otra grosera barca insegura con que se aumenta el 
miedo á los viages. No hablemos de los mil ríos y r i* 



el casa 4te eiapeuf nuestra obra conjnicio, á ]« 
par que con calor y diiígeocia. 

Muy bueno es á este efecto no perder de YÍita 
que el roce y la cultura son el alma de la asocia*- 
cion , y qve sin medios materiales de tratarse los 
hombres , no es posible la cultura ni el roce. Anteei 
que el agua vaya á regar el campo , hay que hacer^ 
le dique y canal 

No es esta la ves primera que decimos que no 
lo queremos todo improvisado , porque es una qui** 
mera : en lo que no existe sino ei mucha razón , es 
en que debe irse todo preparando con verdadera 
celo patriótico* Sobre el pié de que estamos des- 
perdiciando ya lastimosamente el principio de un 
hermoso porvenir , hablamos siempre. 

Aunque forzadamente lacónicos , sacaremos 
también á plaza, k fuer de ingenuos , otra de las cau^ 
sas que en mucho mas de lo que se cree , concurre 
al mal aspecto y á la insalubridad del pais. Lo que 
vamos ahora á esponer y sino tiene grande afinidad 
eon los caminos , no deja de estar muy conexionado 
con las viviendas : el que camine es justo que des*^ 
canse. 

De 1 12 á 120 mil casas de morada que habrá 
en Estremadura tasadamente , una quinta parte es 
de regular habitación , de modo que en el asiento 
qne ocupa en otras provincias un pueblo de 100 ve- 
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cinos j se hallan aquí 1000 amontonados y de consi- 
guiente y envueltos en porquería y sin ventilación 
ifiteríor. De comodidades no hay que decir , ni de si 
la limpieza y la alineación , ni el empedrado de las 
calles , ni todo lo concerniente á policía urbana, 
hace completa falta, inclusos los antiguos Áediles. 
Agregúese la recomendable costumbre de dormir 
bajo UQ reducido trecho las personas y las be^^tias, 
la de tener contiguos los muladares y estercoleros, 
el repugnante estado de los cementerios y sus servi- 
cio, y muy en particular la manía de que hayan de 
cobijarse dentro de poblado , gran parte del año, la 
friolera de mas de 100 mil cerdos , cuyos efluvios 
é inmundicias bastan para mantener siempre en ac- 
ción un germen epidémico. Hé aqni á nuestros pue- 
blos de provincia. ¿Necesitan ó no una mirada de 
compasión? 

¡Y tanto! Díganlos que viajan por Estremadu- 
ra , qué juicio forman al entrar en ellos. No bien se 
aproximan y ya sienten miasmas fétidos. Las aguas 
llovedizas estancadas en los baches de las terrizas 
calles y corrales , entre el podridero de la suciedad 
misma , de los desperdicios y de las escrescencias; 
la mala construcción de las casucas ea que no ha 
sido consultada mas que la conveniencia del mo- 
mento , y hasta el desaseo de los habitantes , causan 
siniestra impresión en el forastero y el cual adivina 
qué efectos debe causar todo este aglomeramiento 
de males al egercer los ardores del sol su acción 
de lleno : entonces es efectivamente cuando se des- 

Toso u. 3 
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arr^rfiaa con fuerza las fiebres ootiltafl entre tanto, 
como la serpiente entre las yerbas ^ y se echa de tec 
pías {mlpdbléniente 9 qae si fiütan comodidades k 
lo6' raaos, no les ¿obran tampoco á los enfwmos.. 
¡ De aqui tantas defunciones I ] Tantos llantos ()to 
está en nuestra manó aminorar mucho I 

[Qué! La sola prohibición de los c^dos dentré 
de poblado y había de llevar ál campo muchas famif* 
lias dejando los pueblos menos espuestos : asi oomoi 
contribuiría á la diseminación de ia gente rústica , él 
buen peAsamieúto de construir nuevas casas en lo» 
sitios en que ahora se ven apestosos chozos ; y aun 
mas , si la trasformacion de los actuales estableci-^ 
mientes campestres ^ seria capaz de hacer halague^ 
ña una otra vida rural , también daría de si la vmh» 
ilía de acostumbrarse los vecinos que se quedasen 
en los pueblos y á tratar con hombres y no cOn puer* 
c^ , la de dejar de mirar sus moradas como zahúr- 
das y la de hacer ver á los no estremeños , que 
^qui somos tan susceptibles de racionalidad ^ de orí* 
;iato^ de esparcimiento, y finalmente , de. buent 
sociedad, como en cualquiera otra parte . 

Aunque no de tan absoluta precisión como lasi 
mas de las medidas hasta áqui apuntadas , útil y 
bien útil seriar también ese mapa tántalo veces annnr 
ciado y Redasen sin oso los que conocteaiés^ w> 
deiBaeÁadq eaactos^ Per lo que hace á lonmoosá 



EttnMia^óra^ no hay uno {pasable en deseendiéMi-' 
doaq á rarías 4e sus topografías: ^to consiste' en 
qiw escepto las dos lineas trilladas desde Madrid á ' 
Badi^oz, y de Badajois y Mérida á Sevilla no se 
ha qoerí^ ioapeccionar bien el pais. ¿No sevia 
esta igoalmente ia causa de haberse hecho proble- 
mática y misteriosa en algún tiempo la existen- 
cia de algunos esi;ondiciies , como ei de Jas Ba- 
tuecas? Al» hoy mismo dnra el eco de las consejas 
que se reíerian de aquel retiro encantado , resi^ 
dencia antigua de Gnomo y luego de muy piadosos 
anacoretas. A buen seguro que á haber habido cami- 
nosy albergues se habría tardado bien poco enaveri* 
guarió todo ; y si nuestros geógrafos hubiesen te- 
nido buenos corresponsales entre los viageros que 
en tal caso habría habido , no lamentariamos sus 
equivocaciones. ¿Cuál estaría Estremadura de bien 
«onoeída en el siglo XYI al declarar Carlos Y su 
v^untad de retirarse á un rincón del nuiodo en 
donde pudiera acabar sus dias fvera de trato y rui* 
do > se le desiguó á £stremadura? 

Tampoco seria cosa de mas , el que cada par- 
tido levantara su plano. Con esto ^ sobre poseerse 
conocimientos locales de importancia , podrían acó- 
páarse muy buenos materiales para un mapa gene- 
rad Ninguna oeupacion mejor para los agrimen- 
sores en cambio de los regulares sueldos que con- 
sunmn , y ninguna mas propia de su proiGBsion ni de 
mas provecho público. Desde aquí ya no habría 
qne dar mas que un corlo paso para que los a^^uo'*- 



I 

tajüieiitos se aníma&ea á obtener la descrípcmi de 
sus términos. Con la designación de sus fincas, pú- 
blicas y particulares, cabidas, cerros, linderos, 
riberas , fuentes , bosques ; caminos ; veredas , ser- 
vidumbres, etc., etc., se tendría un escalente pa*- 
dron , y se completarla sin sentir un sistema geo«» 
gráfico político que podria evitar muchas contien- 
das lo mismo en lo gubernativo que en lo judicial, 
ademas de ser en sí una curiosidad y una gran ba- 
se para la estadística general. 

ARTICULO III. 

AGUAS MfiOlClNALES : ÍDEM DE RIEGO. 

Digna encontramos igualmente del celo de las 
autoridades políticas y administrativas la tarea que 
pudiese proporcionarnos un buen análisis de las 
fuentes medicínales que debemos á la Providencia. 
Apenas hay pueblo en cuya jurisdicción no se ha- 
lle uno que otro manantial que llame la atención 
de los campesinos por su sabor 6 por sus efectos, 
pero no pasan de aqui las noticias que se dan , y 
aun asi mal esplicadas. Unas regiones en que tan- 
tas indicaciones minerales hay , es natural que ten- 
gan muchas fuentes impregnadas de ellos> cuyo exa- 
men científico convendría. Comprobadas que fue- 
ran sus virtudes físicas , pronto con una buena ad- 
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ministraeion se había de ver como aparecían edi- 
ficios decentes sobre las de mayor utilidad y pre- 
ciosas vidas se conservarían acaso, y los pueblos 
inmediatos recibirían ademas utilidades de otro gé- 
ñero/ Cargos fundados pudiéramos también hacer 
sobre el abandono que en este otro particular se 
neta. Si nos pusiéramos á denunciar hechos, no 
habíamos de contentarnos con acusar á la provin- 
cia de Gáceres de la indiferencia con que mira los 
baños de San Gregorio en el término de Brozas^ 
y á la de Badajoz por otro tanto respecto á los de 
Cheles; ya acumula riamos quejas por el mismo 
orden. 

No podemos resistir en este momento á re-- 
cuerdos que vienen al caso. Nosotros hemos teni^ 
do ocasiones y largo tiempo para informarnos de la 
situación y de la historia de los nunca bien celebra- 
dos establecimientos thermales de Francia sobre el 
Pirineo. BagnkreB y Cauteretz fueron conocidos por 
los romanos como nuestro Alhange y nuestro Ba^ 
ñas y como que una de las fuentes de Cauteretz 
conserva aun el nombre de C^^^ar por una tradi- 
ción que no sabemos como ha podido atravesar 
tantos siglos de prueba ; mas desde entonces que- 
daron olvidados completamente hasta poco há, acre* 
ditando esto mejor que otra cosa la barbarie en que 
se sumió la Europa al declinar Roma. El renombre 
de las vivificadoras aguas de Eaux Bannes , Eaux 
Chandes , CauteretZy Saint Sauveur, Baregges , y de 
las dos Bagneres en la parte francesa del Pirineo 
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ceotral , y de ias de Pameoia en k eapmeliiy to- 
das situadas dentro de un pequeño círcnlOy data de 
ayer como quien dice. Lasde Cauteretz empezaron 
á llamar concurrentes de resnlt» délas TÍátásqne 
la galante Margarita de Navarra dkS en hacer k 
aquel punto , en el cual creyó poder oir con más 
desahogo y menos testigos impertinentes las lison-^* 
jas de sus cortesanos íntimos y de los trobadores: 
Las de Bar^ges en la época en que la célebre ma- 
dama Maintenon (poco mas de cien aiios hace) 
bascaba un asilo contra las tempestades de sn tu- 
multuosa vida y en las orillas de na Gave sofita- 
río (1): Y aun mas adelante lasde Saint Sauvenr, 
cuya merecida reputación se debe mas que á nada á 
hs investigaciones de M. Fabás, de cuya amable 
familia poseemos datos autógrafos suyos. Ultima*^ 
mente , ios escelentes efectos de las aguas medi* 
cíñales de aquella región (2) , solo han sido preco- 
nizados después que el infortunado Lavoisier abrió 
el campo atialitico por medio de los principios 
que le han dado tanta nombradla. Es decir, que 
desde que se empezó á profesar química como ver- 

{{) Se llaman Gave» en aquellos valles los arroyos de perenne iursa 
por lo común procedentes de las nieves perpetuas. 

(2) En nuestra obra inédita el Pirineo que el señer Madoz honra 
lapto en au artículo Ptrmao*, s% dá noiieia de mH datos curiosos en 
este género , que pueden servir de indicantes para el fln de que es ob- 
geto el presente párrafo. Como el citarse uno á sí propio ni prueba mo- 
(lestía ni siempre razón , debe parecer demasiada pedantería el traer 6 
cuento nuestros propies trabajos , y tal vez dar lug^r i que se piense que 
arrastramos por los cabellos una ocasión estraña para hacer un tonto 
idarde. Pero dígasenos el descargo ; en nuestras Reflexiones tocamos 
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datera eMMña 9 1a oualha veQÍdfti;4i»HMtf! infini- 
tas preocupacione»^ cComeAzaron igualmente á ha^ 
cBr ruido aquoliosi^nnnoa bien ponderados laudaí 
le» de vida laiiisidos eOD desden. 7 hasta coa.pre-n 
vencioii^ aun por los médicos mismo ^ 7 ya hoy Ire4 
auBotados por mnthos millares de dolientes 7 de 
no poeos curiosos de. todo el globo, los cuales en 
.^nbio. del ord enque conrierten j hacen correr 
^ el paisJk» aguas thermales p, tieqen la felicidad 
dé; eneoetnar en ^as.yen los mil aliaetivos co^ 
que convidan, la saluda la distracción^ el recreo 
7 la alegría. Seguramente que emplean bien su di* 
nevo* Hemos alcanMdo personas longevas que gq| 
iMOÍeran la coastniecioa de los primeros caminos 
7 de Jos primeros edificios que sustitu7eron á laa 
jpeligrosas sead^ 7 á las reducidas barracas que 
conéacian 7 mal albergaban Una docena de enfot^ 
mos en aJIgutios de aquellos baños > 7a ha7 trastor* 
nados todps en otros tantos Vevsalles^ ¿Se creerá 
4tte toda una Reina de Navarra 7 maa hermana, del 
poderoso Francisco I de Francia, se yiá aislada 
en Camleretz un dia primero de setiembre ,por ias 
nieves, 7 que fiílto entonce» el establecwñentf 

«my ^r eacíma tiuctats cqms» y eamo 44 Q9t«dio.ABttpÍdoiqie tene- 
mos hecho de aguas minenües resaltan rabones de analogía muy faerl^ 
pafa persuadirnos de qse en Cstremailura abundan sin conocerse , nos 
'¥0iiMi efr la Détesikd áe laj^yanms paiti oongiAif ailo éii 41 0iáni«ii dd 
ciartaft <Musaa }f& bedi» m otra parte^ airemos iQfip ; habiendo ly^fidiU^ 
antes de ahora sobre la probabilidad de aguas medicinales en este pais, 
liemos |M>dido adquirir noticias de muchas , cuyo análisis nos > propone- 
laM Bolieilár OMno muy covÉnceme. 
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tle comonieaciones^ hubo de perecer la mayor par- 
te de los poetas*, de las damas , de los másicos y dé 
los amigos que componían el brillante cortejo de 
la princesa por haber intentado salvarse k la veo- 
tara dejando á ella también en el mas angustioso 
apuro? Este es un hecho innegable: pues vayase ahe^ 
ra á reconocer la bellísima travesía desde Fierre^ 
fite á Cauteretz que fue el teatro de la catástrofe; 
nadie creerá que aquella calzada magnífica ocipa 
por espacio de tres horas de marcha los sitios que 
antes un continuado despeñadero ; y dígase tam- 
bién que ningún viagero se apresura en ella , no 
por cierto á causa de riesgos algunos , sino que por 
sus varias y hermosísimas perspectivas que natural- 
mente contienen la impaciencia y multiplican los 
goces del sentimiento y de la imaginación. ¡Ah si 
pudiéramos andar asi en la carrera de nuestra vi- 
chi!... Héaqni también por incidencia la necesidad 
de buenos caminos. Sin ellos no habría nada allí, 
y sin ellos no contemos nosotros por acá con cosa 
alguna de provecho : los franceses para dar impor- 
tancia á sus grandiosos establecimientos, comenza- 
ron por donde debian ; el resultado no podía ser 
dudoso : pero vamos adelante. 

Casi lo mismo ha sucedido con los Baños de 
Panlicosa : menos de 30 años há que estaban redu- 
cidos á una repugnante piscina careciéndose abso- 
lutamente de medios de pasar en ellos dos días tan 
solo; pues vayase hoy allá: montados ya aquellos 
baños bajo un pié brillante, gracias á la decisión, 
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inteUgeneia y y dospreBdimiento de nuestro antigao 
amigo D. Nicolás Gaallart^ jastifiéan bien la máxi* 
UM de que cuando el hombre quiere^ hace milagros. 
¿Quién sabe ^ pues , si eslá res errado á Estre- 
madura el hallazgo de estos tesoros , apenas haya 
empefio en estudiar muchas de nuestras fuentes , ya 
aparentes , ya encenagadas , ya ocultas bajo la capa 
esterior de la superficie , que sin embargo , no pue- 
den escapar á un ojo esperimentado y perspicaz? 
Nosotros y no sin fundamento , lo juzgamos asi. Por- 
qne debemos obserrar : primero , que existen entre 
nosotros ^ como decimos , muchas indicios por do 
qniera : segundo , que antes de hacerse escavaciones 
y reconocimientos en los manantiales desque acaba- 
mos de hacer mérito ^ no todos presentaban ni las 
mismas apariencias y ni la misma abundancia , ni 
unos mismos principios faltos de corriente y de agi. 
tadon ; lo que ofirecian era fango , fetidez : en Ba- 
regges vimos brotar un canal subterráneo al abriese 
unos cimientos , cuyo canal sabe Dios á donde flui- 
ría y pue^o que su deriveracion no ha producido e} 
efecto de cortar y ni de disminuir , ni de.alterar otra 
fuente alguna thermal , ni fria : tercero , que lo que 
mas escitó la curiosidad de los inrestigadoreB en va* 
rias de las fílenles del Pirineo y fue , segi|n noticias 
tradicionales y la concurrencia á ellas.de üiertos ani^ 
males. El mismo Sr. Fabáscita hechos positivos, por 
lo cual convendría mucho también en Estvemadura 
seguir de cerca la acción instintiva de los nuestros^ 
pues mas de dos secretos interesantes se deben á los 

Tomo H. h 
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bruto». En sa liada obríta Mez Pramenadei á Saim 
Sauveur P. 2: C. 1 . ^ refiere muchas obserf acíonaa 
hechas; entre ellas es notable la siguiente : aAntM 
»de erigirse estos baños , me llamó la atención el 
>iaglomenimiento en el cieno de sus aguas , de mnl** 
»tilud de reptiles ovíparos , los cuales desde luego 
«perdían el veneno y se mostraban mansos y trala^. 
»bles y lo cual me hizo creer , como asi algunos na- 
^turalistas y que existia en ellas un principio alta** 
emente benéfico, que era preciso fijar, etc.» Tam* 
bien se tiene por cierto que otras fuentes del Piri^ 
neo fueron indicadas asi , roas no podemos ahora de«* 
tenernos : coarto ; que como casi ni bien ni mal se 
sabian los principios de aquellos desdeñados mann^ 
tíos y su aplicación á los pocos pacientes , que en un 
estado desesperado acudían á ellos por consefO éé 
los simples curanderos, era por decentado al acaso 
j sin regla , y á unos les iba perfectamente j á otros 
les empeoraban 6 mataban, resultando de aqui el ser 
mirados con gran desconfianaa. Hecho, empero , el 
«nálisis formad ^ y habiendo progresado la cieaeiai 
médica , quedaron designados hasta con seguridad, 
para determinados padecimientos en una grande y 
bien calculada escala; fueron nombrados médicos 
de lama que se hicieran cargo de cada eslableeí-> 
miento y de la obswrancia de sos reglamentos ; et 
gobierno los protegió , en fin , decididamente , y de 
6<^ anos acá están obrando incesantemente prodt^ 
gios con aumento progresivo de aflneneta. 

Par alwevíar y creeriios que este asunto pueáe 



ser de mnolia iateras enli» ooMlrcwtaittbiMi. Si w 
hiBLy ftettltatívos que ifíiieraa re^eorrer la £fltreiiwr 
dora para hacer inveitigaeiiMies , debería ea nue^ 
1ro concqito obügarse á lee ayontamíeatoft , «i es 
que Tolmitaríameiite no lo hacían , á dar ua infor'' 
ine ayudado!^ de profiesore» competentes » de cuan- 
tas laentesfaiabiera en $u» respectivos térmipQs dig* 
BBS da exán>en químico y y á que remitieran bote- 
Has bien tapadas ( ya sabemos que no seria esto io 
mismo que analizar en las fuentes mismas ) á una 
junta de inteligentes de la capital. Todo ^ señor, 
está aquí por hacer ; aqui en donde sobra natural^ 
aa y ftlta hombre : no decimos bien ; vemos si al 
bombre , demasiado , pero es destruyendo en vez de 
creando , y siempre mirando como enojado , ó á lo 
menos con desvio á la naturaleza que le mima. 

$.11. 

▲ los que no teniendo en cuenta otras ipqorü 
que las muy urgentes , no hagan caso de las accídenf- 
tales, y digan : amas faUa nos hacen aguas que hu^ 
amedezcan , que las que curen;» volveremos á su* 
']dicarles no olviden que esta apetecida humedad esh 
tk en mucha parte en el cultivo mismo ^ pues aflojan^ 
da el suelo le hace absorver los jugos; y les reitera^ 
moa Uunbien que viene coil el arbolado , y su foMeu- 
to y lo cual es sumamente fácil en esta Estremadura 
por su espontaneidad. El verdor del campees siem- 
pre un gran medio ; empero hay otaros que aunque 
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parciales , hasta qoe sé adopten generalmente j son 
aun mas seguros, pues consisten en tenerlas positiva- 
mente á nuestra disposición. Las aguas y según está 
bien observado , se encuentran en estos países bas- 
tante someras , j provocan á la perforación artesia- 
na . I Oh ! Si los constructores del pozo GreneUe en 
París 9 hubieran contado con terreno tana propósi- 
to! Pero con constancia se vence todo. Después de 
tardar en dar agua siete años por haber sido necesa- 
rio atravesar con el barreno 1650 pies franceses 
(cerca de 640 varas españolas ) , proporcionó al fin 
un torrente de 89 pulgadas fontaneras , diariamen- 
te sobre la superficie , cuyo raudal al precio de ocho 
mil francos por pulgada , está ya produciendo 712 
mil francos al año. Resta que digamos lo que ha cos- 
tado el tal poaM> : aunque situado en uno de los pa- 
rajes mas elevados de la capital, solo ha consumi- 
do 4-00 mil francos , es decir , una suma muy infe- 
rior á su rendimiento anual. ¿Es ganancia esta? £1 
día en que en nuestras provincias mas exawtas de 
aguas se generalice este método; el día en que 
nuestros propietarios territoriales imiten el ejemplo 
de los franceses , alemanes é ingleses , mucho me- 
nos necesitados de humedad para sus campos , ha de 
ser el en que se inauguren la fecundidad y la her- 
mosura de nuestro suelo. Para animar á nuestros es- 
tremeños debemos añadir, que bien pueden empren- 
der pozos por el estilo, en la confianza de no tener 
que demandar aguas á la profundidad de Grenelle; 
tenemos poderosos motivos para estar seguros de ello. 
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Por otra parte las lluTÍas invornaled j las cor- 
ríenteB de las riberas j regatos , qae tampoco, nos 
importa qae nos ^dejen y se rayan al mar , podrían 
aprovecharse en mucho. Estremadura es un país 
que proporciona infinidad de parajes , entre los es^ 
tribos de las sierras , en las gargantas de los valles, 
y en los declives de los mismos llanos^ convidando 
á levantar diques como los levantaron ya los Tomad- 
nos y los árabes , para dejar fluir en el eslío ria- 
chuelos rerrfgerádores. No , no faltarían bellísimos 
Oasis por lo menos , ni perspectivas , ni movimiento 
si esto se hiciera ! No queremos grandes lagos para 
detener toda el agua que nos envié la Providen- 
cia ^ sino la suficiente según sea el objeto, dejando 
largarse la demás. Verdad es que hay algunas char- 
cas en Estremadura , mas son muy pequeñas para 
el fin , y aun estas porque nos las dejó casi todas la 
antigiíedad ; ni son para el riego , sino que para 
abrevaderos, de lo cual proviene su insalubridad^ 
pues los ganados las revuelven , las ensucian cada 
vez mas , y las^ convierten en un fango insoportable 
que también trasciende á sus muchas enfermedades. 
No queremos acordamos ahora del poquísimo celo 
que hay en evitar el que cualquiera las inficione al 
mismo tiempo , con los narcóticos y ponzoñas de que 
se valen los pescadores. 

Asi como hay facilidad para estos pequeños depó- 
sitos , ¿ cómo no se construyen pantanos , pudiéndo- 
se como se puede , en muchos sitios ala manera que 
en otras provincias ? Ni aun los aparatos bidrópotos 
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se conocen |M>r «cá. Si de CieUitaniQ) eemo e& tan 
asequible , ^iias abundantes en los términos que 
decimos y aun en menor cantidad , y se introdtt§eh 
ra y se estendiera en Estremadnra cualquiera de los 
muchos nuevos sistemas de subirla^^ se lograrían 
grandes ventajas. De bastantes tenemos noticias; 
mas el que preferiríamos por su economía y ftcil 
manejo , es el de D. Juan Ramio y Costa de Bar-- 
celona. Consiste en un motor sencillo, á cuyo fa* 
Yor y una sola caballería por mala que sea y ele* 
va el agua á diez varas desde el depósito y en cantt<^ 
d«d de diez cargas cada tres minutos. 

Y muchos afluentes también del Tajo y Quadia* 
na , son susceptibles de sangrarse y de serpentear 
por buenas veg«s : las represas de estas aguas de 
cortos en cortos trechos per medio de paredones 
t^ien frabricados desde el origen de los regatos 6 po- 
4;o menos j retendrian masas considerables para re* 
g^r estensos terrenos á derecha é izquierda , pues la 
altura del nivel permitiría canales colaterales. Su- 
póngase una riberílla de cuatro , seis , ú ocho leguas 
de curso : ya en la corriente principal > ya en cada 
qno de sus brazos j podrían hacerse á poco costo, 
aprovechándose oportunidades locales ^ una sécie 
de fuertes traviesas que d^asen remansnda la cor* 
riente hasta una elevación de cinco á seis pies ó algo 
mas cada una ; la serrante de las lluvias iria fluyen- 
do de unas en otras represas, y en llegando el Uem* 
po no habria mas que ir soltando poco á poco los bu- 
zones y se tendria un rio perenne por toda la esta- 
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cwa. del riego. Mvehas lierras ge embeberían m si- 
nmkáiieaiiiente , como sieede boy dia en la Arg^ 
lia 7 en la eoal se está planteando este modo de 
aprof ecbar lan agoas. Mas : becbo asi ^ no deberla* 
mtn temer que la bumedad comprometiera mies- 
tana ¥idas y paes la qne las pone á prueba es la in*- 
feeát de los bediondos piélagos que no tienen otm 
salida qaé la de la eraporacion. 

Y a en todos los paises oálidos suele baber un 
gmnde esmero en la limpia de los posos ^ de 1» 
kientes y de los arrojos , Estremadura que no ca-* 
rece de arroyos ni de fnentes y ni de pozos , ni de 
Huramerables señales de agnas próximas snbterrí^ 
oeas^ DO es jwto que sea una vergonzosa eseepeiout 

Asimismo, por lo que bace á las corrientes ordí« 
narias de b» lluvias ^ en dejar que se marchen con 
Dios sin detener parto de ellas cuando nos parece 
qtte minea las necesitáronos, ¿ la manera del qn^ 
acaba de satisfiícer su sed y ya no cree en ella , 6S«* 
tamos nosotros viendo una de las razones d^ la arí* 
dea qne nos aflige en verano, una de las de bacerse 
tan incómoda nuestra, existencia por espacio de aU 
gunos aaeses , y la que impide que los rendimieui- 
tos agrícolas escedan del mínimum , que este sue**- 
lo daria si al calor natural le agregásemos laxen** 
eaoaante bumedad que no retenemos, porque nun- 
ca pensamos en nudiana , y con que operándose el 
portento de la vegetación , se sostendría modiicado 
el ambiente» En el Norte de Europa , tan abundan^- 
tes de aguas ; es ansiado el calor como agente ne^ 
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cttario de la producción ; al revés en miaitra Sur, 
pero con otra diferencia todavía ; allá el calor no 
puede aer graduado para el invierno , y acá pode^ 
mos conservar agua para el rerano y atraerlasiem** 
pre. Seguros estamos de que con otra solicitud que 
la que en este particular como en otros muchas 
mostramos y no viéramos subir y clayarse el termd* 
metro en los 34' ó 35"" ; de que no habría para*- 
mos ; de que el granjero y el agricultor vivirian y 
progresarían ; de que aparecerían quintas de gusto 
y la gran sociedad iria tomándolo al campo con uti- 
lidad bajo muchos aspectos ; de que la mecánica y 
las artes todas recibirían un notable fomento ; de 
que las soledades inundadas de gentes amontonadas» 
hoy en donde por lo mismo fomentan las heces, ofre- 
cerían pronto reuniones sanas y depuradas; y de que 
la líbica Estremadura se vería hecha poco á poco 
un tempe magnifico. Sobre tan importante materia^ 
diremos mas en otro lugar de esta obra. 

¿Y quién puede negar que el agua es un pre- 
cioso elemento de vida , y sumamente necesario pa-* 
ra la vegetación y la hermosura? Es la sangre de la 
tierra , mezclada y se entiende y con el sudor del 
hombre si es que en la parte productiva se quiere 
que aproveche efectivamente. El agua multiplica 
nuestros goces á la par que nuestro patrimonio ; con- 
vierte en jardines los terrenos mas ingratos , y au- 
menta por consecuencia los medios de población. 
Siendo y pues ^ tan esencial á la vida , á la agricul- 
tura á la canalización , á la salud y á las artes todas, 



¿heAim de aeguir míráiidola eoa impasibilidad en un 
paü qae tanto la preeísa , j que puede recoger y 
utibzar la qae Dios le envía? La naturaleza nos es-^^ 
tá- ordenando lo cpie hay que hacer : todos los años 
nos enría agua abundante: ¿no nos dice que haga* 
mes provisión ? Las hormigas nos ensenan. 

Tiempo es ya de abandonar el sistema de los úl- 
timos siglos en que los estremeños no se han curado 
de saas aguas y depósitos , jardines , ni comodidades, 
que de vivir estúpidamente sobre sus censos y vin- 
colaciones ; y aun esto los mas bien establecidos, 
paes la ekse ordinaria , propiamente pechera y su- 
mida en la barbarie , se ha dedicado á la vida libré 
pastoril , ú á la no menos independiente gitanería 
y contrabando , ó á cultivar mal y como de mala 
gMia alguna poqa de tierra de sus señores , ó á ase* 
gurar la pitanaa en los conventos. No hay que atu- 
farse por lo que decimos, pues no mentimos. Vive 
Dios que hay que sacudir la pereza y trabajar todos 
sin escepcion, porque la causa es de todos. Este, 
este ha de ser nuestro socialismo , lo demás es pura 
farsa. 

ARTICULO IV. 

NAVEGACIÓN FLUVIAL. — EMPRESAS. 

No era posible que tardáramos mas en tocar la 
ctttstieii 4» la navegación interior. Brevemente se- 

Tomo u. 5 
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rá : procurada el agua por todos los medios postbles, 
los cuales bien se ha yisto que no escasean , y he. 
cha asi la guerra á la sequedad , como al calor ^ una 
de sus consecuencias seria la conservación de mas 
raudal en nuestros grandes ríos durante el estio, con 
lo cual se minorarían las dificultades de canalizarlos. 
El Guadiana opone óbices , si bien no invenci- 
bles, cuales son su demasiada ostensión en invierno 
por las planicies que inunda ^ su mala desemboca* 
dura en el mar, etc. , y acaso la pública incuria. Si 
de veras se tratara de su navegación > bien pronto 
desaparecerían los inconvenientes ; á lo menos el 
sujetarle á cauce en grandes trechos 6 sea en casi 
toda su corriente por Éstremadura y no creemos que 
sea una obra de romanos (y medítese bien la frase), 
siquiera hasta salir de la provincia de Badajoz , se* 
gun tenemos aprendido de personas muy competen- 
tes; aunque nos recelamos de que entonces seria 
menor la infiltración que tan feraces conserva las 
pingües tierras de mucha parte de sus orillas y cuyo 
peijuicio ignoramos si sería compensado con quedar 
la Mancha en comunicación con el Occeano , y la 
Éstremadura con los puertos de Andalucía. Aun asi 
como están de descuidados el Guadiana y el Tajo, 
admiten navegación en las temporadas que vienen 
hinchados , y mas si se adoptasen barcos chatos ; ¿ y 
por qué no en un caso balsas bien condicionadas? 
En rios menos á propósito las hemos visto bastante 
cómodas para los trasportes , pero aqui &lta lo que 
en otras partes sobra : querer. También pudiera ser 
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conveniente el sbtenut que últimamente se ha en- 
mjado en el Guadalquivir , ó cualquiera otro que 
como quiera se invente : lo principal es que ambos 
rios son navegables y y que en otros paises lo serian 
indudaUemente , de un modo ú otro con mucha mas 
utilidad que la que a nosotros nos proporcionan. 

Aunque nuestro voto en semejantes materias 
sea nulo, nos resolvemos á emitirlo. Hay un gran 
proyecto y si bien está ahora suspenso , que debe 
contrariar no poco á la navegación del Guadiana y 
del Tajo ; y es el de un ferro-carril desde Madrid á 
Badajoz. O estamos mal informados ó esta obra 
costaría 200 millones y mucho tiempo coino es con- 
siguiente 9 saliendo cada legua por mas de tres mi- 
llones. Pues bien ; nosotros en nuestra pequenez 
creemos que se podría economizar mucho dinero, 
tiempo y trabajo con doble utilidad, y mas si des- 
dé Madrid, ó sea desde Aranjuez, se disponía el Tajo 
á la navegación hasta Alconetar, y mejor hasta Por- 
tugal mismo: desde Alconetar podria dirigirse un ca- 
mino de hierro á Mérida pasando por Cáceresy si- 
guiendo la antigua Via lata dé los romanos, y en 
llegando á Mérida habia de continuar hasta Sevilla 
mientras que con barcos de vapor se bifurcaba tam- 
bién desde Mérida á Badajoz enlazándose con la 
carretera de Lisboa. Con esto se disminuirían los 
gastos en una mitad sin duda ; hacer navegables de 
hecho y concurridos los dos rios; poner en comu- 
nicación con Madrid las dos capitales de Estrema- 
dura , á ellas mismas entre sí, y al Guadiana ctín 



el Tajo ; eaJazar á Madrid con Se? ila y lidioa j á 
estas recíprocamente ; facilitar a Cartilla la Vieja mi 
roce coa todos estos grandes pueblos y la eslraoeiM 
de sns frutos por Alconetar ; interesar en este pmi 
camino a yarias provincias j no ya á nna ó doi^ 
como asi á un reino Yecino ; poderse contar en bre^ 
ve con mucha población en los desiertos que atra- 
vesasen estos tramos de ferro-carriles, y en las már- 
genes de ambos rios , cuyas perspectivas embisteii 
por mas pingües que sean ; animar de vez la agri^ 
cultura y la industria de nuestra Estremadura to^ 
da ; poder ejecutarse de vez , pronto y á trozos por 
muchas y distintas empresas este pensamiento, etc., 
etc. Si nuestra idea no vale para nada , téngase' por 
ociosa 9 pero fuertes razones habian de oponérse*- 
nospara que la condenáramos. Lo que del Tajo 
vamos á decir aisladamente , podría apoyarla. 

Hay que convenir en que el Tajo se presta con 
mucha mayor docilidad á un plan completo por es^ 
pació de 90 leguas , único provecho que puede 
rendir un rio cuyo álveo profundo y escabroso no 
permite mas ; el Guadiana entra en Estremadura 
con franqueza y familiaridad. El Tajo se nos mete 
en casa como vergonzante , corre , y sale ceñudo y 
pesaroso al parecer por cYuzar un pais que ni á*- 
quiera le saluda : casi por ninguna parle forma ve- 
ga sino es en Alconetar, en donde se muestra pcur 
un instante con magestad haciendo alarde del po- 
der de que es capaz , pero es para esconderse otra 
vez entre la maleza á manera de la serpiente que 



se ye^titieqge ; metido^ pues» eiise(;uMa enfare^sus 
«•TM pénaseos haje de ser visto, corridoi comoder 
•cmios^ de la inutilidad absoluta á que se le condena. 
Cierto es qae la natoralesa le iteae enciyoiíado de 
forma q«e no haya de servir fiara el riego ^ f&tB 
oierto es también cpie k> ba dotado de muy büMas 
condicíoiies de navegacíoii : es un verdadero canal^ 
y canil que presenta pantos esceleirtes paca eiBK 
barcaderos^ por ejemplo Álconbtar^ y adenas Al- 
maráz y Alcántara por donde atraviesan también 
ios caminos mas concurridos de Estremadura de 
N. á S.^^No aabemos qué genio maléfieo persigne 
los intereses de estas dos provincias. Vdnte veces 
se ha revndto el fecundo proyecto de la navega* 
cien del T^, y 20 mil sé ha aruzado el diablo para 
desbaratarlo. Enhorabuena que por lo pronto no 
ae quiera habilitarla desde Aranjuez á Lisboa á 
pesar de la conveniencia y de una posibttidad fun- 
dada en hechos 9 mas el no hacerlo hasta Alcintar 
ra siquiera, no contentándonos con que hasta Aioo- 
netar, es mi pecado imperdmiable que el siglo no 
tolera ya, maycHrmente cuando Toledo se interesa, 
y pronto Talavera hará gestiones á que Estremador 
ra tendrá que agregar las sayas, ó no tenemos de^ 
coro. Ya sabemos lo que dicen cuatro portugue*- 
aes mentecatos, pocos y cada vez menos en ver**- 
dad , obcecados aun en m ri^calo esclusivismo nár 
eiottál ; esto mismo debe acalorarnos mas« Los es- 
torbos qne se decanta haber entre Villavella, en 
Portugal, y Cadillo, en España, son preiestos. He- 
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mos oído sobre el particular á caatro distintos inge- 
nieros hidráulicos » entre ellos á los seftores Marco 
Artú y Pelilla^ y hemos podido formar nuestra 
composición de lugar. ¡ Juzgamos, pues, en su con- 
Mcuencia, que la cuestión de los tales estorbos y de 
alguno que otro físico que puede haberse formado 
después que cesó la antigua navegación ^ es solo 
cuestión de una poca de pólvora que deje el cau- 
ce espedito en todo tiempo ; algo mas vale consu- 
mirla asi que arrojando proyectiles de destruccionl 
Lo que importa advertir es que el Sr. Marco 
Artú reconoció despacio todo el Tajo en 1829 des- 
de Aranjuez á Lisboa y vice-versa > y el Sr. PeUlla 
verificó varios reconocimientos en ciertas partes 
dificultosas por los anos 1840 y 41, lo mismo que el 
Sr. Syniam en 1850, juzgando todos ellos con otros, 
muy realizable la empresa. ¿Y cómo no, cuan*- 
do hallamos que la navegación estuvo corriente en 
el tiempo romano ; que lo fue en el de los árabes, 
según es de inferir de un curioso documento que 
poseemos , aunque varías, veces interrumpida has- 
ta la espulsion morisca de la parte izquierda; y cuan- 
do durante la agregación del Portugal á España es- 
taba el rio cubierto de grandes barcos para el tras- 
porte de frutos, y á veces para el de las banderas 
españolas que embarcadas en Alcántara y haciendo 
descanso en Lisboa iban á los Paises Bajos á hacer 
proezas bajo el mando de los Albas , de los jReqoe- 
sens , de los Farnesios y de los Juanes de A ustría? 
Si necesario fqera entrar en detalles sobre las vici- 
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sHaám que ha sufrido esta navegación ^ sujeta como 
era natural, á las alternativas políticas de la Penin- 
snla 9 pudiéramos hacerlo con copia de datos ad- 
quiridos con tesón ; pero como nuestra intención no 
haya sido la de dilucidar , sino la de solo señalar 
como con el dedo , basta ahora el asentar hechos en 
globo : la época de los Felipes es muy reciente , y 
muy notorio también que durante casi toda ella el 
Tajo era el conducto por donde se hablaban Ma- 
drid y Lisboa , y el vehículo del gran comercio que 
aun en la decadencia española daba salida á los 
frutos estremeños. Posteriormente á los reyes de 
la dinastía austríaca ^ se han hecho tentativas de nue* 
vo. Orri fue el primero que pensó en ello bajo Fe^ 
lipe y, y luego Carlos III; mas como la política 
de los Berbenes en el siglo XYIII , casi siempre 
anduviera reñida con la de los ministros de la Gran 
Bretaña , temerosos estos de que el Portugal se 
les escapase, no cesaron de poner tranquillas cerca 
del gobierno de los Braganzas , y de mantener vi*' 
vo el odio de los portugueses á todo lo que fiíera 
castellano , y asi hubo que abandonar á otros tiem- 
pos la rehabilitación. Ta en 1814 tomó el gabine* 
te de Lisboa una significante iniciativa. Habiendo 
encargado motu propio al teniente coronel de in- 
genieros D. Átanasio Joaquín Rodriguez^ el sondeo 
minucioso del rio desde Ábranles a Alcántara , su^ 
bió con efecto trayéndose una flotilla de cuatro 
barcos 9 incluso un falucho sin quilla. Seis días hu- 
bo de tardar desde Abrantes á Malpica , mas esto 
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conistió en que le ocuparon escnipuloiw y dete- 
nidas observaciones. Cl 6 de abril continiió su 
viage ^ y el 8 por la mañana fondeó en la boca 
de la ribera Eljas en espera de la licencia del go-- 
bemador de Alcántara, puesto que desde aquel 
punto divisorio corresponde ya el Tajo por amba» 
orillas al territorio español* El 10 , dia de Pascua 
de Resurrección ; dia memorable, porque españo* 
les^ portugueses , é ingleses en el mejor acuer- 
do ganaron una célebre victoria en el corazón de 
la Francia^ estaba ya el Sr. Rodríguez en Alcán- 
tara á bordo de una goletilla y y aseguró la facili- 
dad de la empresa con gran satisfacción de aquet 
vecindario y que de hecho palpaba la mejor prue* 
ba. En fin, nosotros vimos en 1829 bajar y subir el 
AntoMÜi j buque construido en Aranjuez bajo ua 
nombre de grandes recuerdos , y vimos la linda tk-^ 
lea O veleiro Ujo que fabricada en Lisboa pudo por 
fin arribar á Aranjuez, salvando sobre 70 compre- 
sas de Haceñas; de suerte que Aranjuez se con- 
venció de la posibilidad de la navegación , presen-* 
ciando la llegada de un barco salido de las grada» 
de Lídooa y la capital de Portugal por medio de 
la de otro procedente de Aranjuez* Dejamos á un 
lado la buena proporción del ferro-carrtt desde Ma- 
drid a este último punto , cuyo ferro-carril tiene 
qme ser el tronco de las rápidas comunicaciones 
desde la corte y centro de España hasta las costas^ 
en cuyo gran plan debe de entrar y tener la nave*- 
gaeion de que hablamos , una importancia culmi-' 
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Baüte si no es que sigae el injusto desprecio hacía 
nuestras regiones tan acreedoras á miramientos co- 
mo cualesquiera otras , 6 si no continúa en la con- 
tramina la influencia británica mengua del nom- 
bre español. 

¿Qué comparación tiene la navegación del I>ueL 
ro con la del Tajo ? Mas callemos ; el Duero con es* 
tar en posición de no poder ser perjudicado por el 
Tajo y con no servir mas que para el trasporte de 
algunos granos ^ j aun asi con dificultades y camor* 
ras incesantes , está haciéndonos tiro j 6 mas bien 
una compañía poco generosa y por no decir egoista 
ó avara > que no quisiera que el sol saliese mas que 
para ella. Alguna mas cuenta traeria á ambas na- 
ciones y el que otro rio que recorre por medid la 
Península , uniendo las dos capitales , mereciera dís* 
tinta consideración de los hombres de gobierno de 
ambas potencias^ y que pospusieran intereses se- 
cundarios de ciertas individualidades exigentes^ entre 
las cuales , no son las que menos levantan la voz al- 
gunas estranjeras I ¿ T por qué no atenernos al de- 
recho ? En el célebre tratado de Viena , en el cual 
intervino el Portugal como la España , quedó fijado 
el dbfrute de los ríos que fueran comunes á dos 6 
mas potencias , y constituido el derecho público pa- 
ra lo sucesivo. Pero no haya cuidado ; el tiempo lo 
anivelará todo ; el Portugal tendrá que ser agrega- 
ción española por una necesidad poliltca , como lo 
reclaman su posición geográfica y. su bien; y esto 
sucederá cuando la España vaya recobrando el po- 

Toao II. 6 



dBrio q^nelp: corresponde y de que tan digna es.pot 

jnil rawoefi.No habrá necesidad de que-aa luzoaa 

qn una nueva conquista los Albas y los Bazanes del 

dia 9 nada de eso ; la conquista es de simple conven 

niencia , y esta la tiene muy adelantada ya por el 

propio peso de las cosas , como que presentimos 

.que la España no tendrá mas que recibir sin necesir 

dad de coger. ¿Y cómo no ha de tender lod brazos 

k una hij^ bien (1) desengañada de los resultadoi^ 

producidos por la seducción de los hombres inmorih 

les f que manejaron la diplomacia en el siglo XVII? 

Hace 30 años que engreido aun el Portugal con la 

posesión de estensas colonias, hubiera tomado como 

un insulto la proposición de que se dignase admitir^ 

nos á los españoles como agregados. Hoy las tres 

cuartas partes del pueblo portugués, aceptarian ja 

como un favor (no nos atrevemos a añadir como una 

.ho^ira, pues todavía duran ciertas tontas preocupa-: 

cienes aunque debilitadas) , el qije nosotros quisié-r 

ramos darles el nombre de españoles. Esta revolar 

cion moral, menos lenta de lo que algunos se figuran^ 

esel preludio de ]a amalgamación , que por sus pasos 

f contados, ha de tardar poco en identiticar Los inte** 

reses peninsulares. Ella está socabatído cierta; oon-r 

^venciones políticas que se han convertido en da&9 

. do esa nación desdichada , y ella acabará de echar 

por tierra los desmoronados baluartes^ detras de loi 

. cuales se intenta combatir nuestras mútuas^ v^Ma^ 

( i ) JoTellanos llam&ba al Pof tu^I astUfa de nuetír^ ifonco. üiv.. ^ 



jas:> entre? ellas la de iá mívegacioQ de anrió co-; 
mun; y detras de los euales también sé dá malos ra-' 
tes á la del Duero mismo. Nada profetizamos que* 
DO sea muy natanüi. 

Apenas se pasa dta en que no leamos en los pe^* 
füáícm muchas reales órdenes y proyectos sobre 
earoinrá » pantanos y faros j grandes obras asi , t^da» 
sin duda útiles y bien pensadas; pero demás estaque 
se nos ofretca una siquiera que nos consuele respee-r' 
to á la mas productiva de todas y quizás menos eos-: 
tosa y proporcionalmente á los bienes que debe re^ 
portar á ana porción considerable de España. Esto 
desespera. ¡ Válenos Díosl ¡Cómo si los estremei'^ 
ños íiieran'ann moros recien conquistados! ¡ Comof 
si Esiremadura esluviera «ondeimda k ser eterna-^ 
metate la acémila de nuestra monarquía I Mas el ca^ 
so es que no somos solos los estremeños los muy iti^ 
teresados : sónlo también los castellanos; lo son otras 
provincias mas ; lo son las dos grandes ciudades de 
la Península ; y lo está el honor nacional , 1& polk i^ 
ca española , todo 

No hay que molestarnos mucho en la enumera- 
•cion de los beneíictos que reportaría la navegación 
tlel Tajo en particular* Dése por sentado que pre^ 
alentarían á ios pocos añosí las provincias que baña un 
^cuadro bien otro. La agricultura ^ el comercio^ la iri- 
^¿ostria y y la civilización , de consiguiente , ganarían 
4o que no cabe en cálculo ; las relaciones entre dos 
febles que nunca debieron separarse , se estrecha*- 
viaA hasta confundirse en uno muy pronto , y bar»« 



asi cada vez mas imposibles las guerras , príncipal* 
mente si desde loegose celebrase ua buen tratado co- 
mercial: cada fanega de tierra valdría cuatro y seis y 
ocho veces mas que ahora , hasta una regular distan* 
cía del canal , y asi los frutos y el trabajo. No hay pa- 
ra qué encarecerlo que Estremadura, con especiali- 
dad, ganaría en moralización, ni la afluencia de bra- 
zos estraños que habría hacia ella. No se nos diga 
que hay aqui ilusión; toda causa trae sus consi- 
guientes efectos. Casi otro tanto decimos del Gua?* 
diana proporcionalmente ; decimos proporcional- 
mente, por cuanto no es idéntica su importancia po- 
lítica. T en fin , hay que abogar por el mas menes-' 
toroso : el Guadiana siquiera , ya ha tenido quien 
en altas regiones se ha acordado de él para su re*- 
conocimiento facultativo y desde las lagunas de Rui-^ 
dera, con idea de utilizarlo para la navegación y el 
riego. También el Guadalquivir cuenta con proteo-» 
cion y para que pronto por su medio , ofrezca sola? 
mente un paseo desde Sevilla á Córdova. El Ebro 
asimismo , habilitado probablemente , antes de mu- 
cho para la navegación y como en parte puede de- 
cirse que lo está ya para el riego , promete aumen* 
tar prodigiosamente la riqueza del gran valle que 
forma desde cerca del mar Cantábrico hasta el 
Mediterráneo. En suma, todos nuestros ríos mas 
considerables, se merecen miradas muy propicÍÉs 
del gobierno , de los capitalistas y de los pueblos 
mas próximamente interesados ; pero el Tajo , el 
padre venerable de los de España , ei de mas iirgo 



eatt» y el que Ottft provincias recorre para líiégd di^* 
yidíf el Portugal de medio á medio , j en snma , el 
qoe mas paisas puede hacer felices , es mirado con 
desprecio, {no ya con indiferencia I En nuestra jos- 
ta indignación estábamos por quejarnos agriamente 
de nuestros prohombres estremeños de los últimos 
tiempos y 7 mas de aquellos que hakñendo soltado 
solemnes prendas para desagraviarle , nada han he- 
cho después de halagar con ellas á sus paisanos. 

¿Cómo no hemos de ver con pena el paso que 
llevan en su marcha todas nuestras provincias, 
mientras las dos de Estremadura se están paradas? 
La Galicia se rebulle en sus pesquerías , en su co- 
mercio marítimo , en sus constmcciones navales, 
en sos campos , en sus infinitas piaras y atajos , en 
sus salazones y en todo cuanto ocupa á un pueblo 
que no descansa : en Asturias sucede otro tanto ; sus 
puertos , sus ferro-carriles , sus minas de carbón, 
sos establecimientos , v sus vias de comunicación» 
mejoran sensiblemente. Las provincias Vascongadas 
y Navarra , caminan también con el fomento de su 
agricultura , de su comercio y de su industria : Ara- 
gón no se retrasa tampoco ; su feraz suelo con el 
empuje que va á darle la navegación del Ebro, con 
el auiilio de los canales del riego ya {anteados y 
con el de otros en que se está pensando ^ preludia 
otro Aragón mas rico aun : sus actuales habitantes 
ven lo que en flU>ricas y aun en el comercio , se ha 
adelantado de algunos años á esta parte , y van agi- 
tándose en el sentido de his mejoras. Nada digamos 
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4b GatalkiD», mal ya de las profvia«iaft mM aelivií« 
iáe Europa : Valencia ra á ver agregada á la circul[ib<- 
taocia dew hermosísioaa campiña , la de los fern)^ 
carriles, con lo cual, y con su privilegiada situar 
don geográfica , nada tendrá que envidiar á la re>- 
gíon mas favorecida del mundo : Mallorca hierbe en 
au comercio «arítimo y en su agricultura : MurcMv 
aunque algo descuidada , acalora sus proyectos de 
estender el riego y da pruebas de conocer la prtt^ 
porción inapreciable de poder estraer sus frutos 
al Mediterráneo por caminos de hierro y la de po«- 
seer escelentes puertos : de Granada y de Andaluz 
cia no hay que censurar tampoco : en estos últimos 
años ha tomado vuelo el cultivo, y el aprovechan 
miento de este. cultivo que les rinde inmensas r^ 
quezas , especialmente en cereales , vinos y aeet^ 
tes, tienen los andaluces desde mucho há, un rio 
navegado por el vapor , y pronto según el afán q«e 
notamos en competir con los paises mas adelanta^ 
r dos , han de poseer por lo menos en su parte meri- 
'dional, distintos ferro-carrile$. Nos queda que exa- 
minar el centro de España. Castilla la Vieja con el 
'antiguo reino de León ; Castilla la Nueva y Estre«- 
imadura. La prioiera^ apática pw carácter, mira ya 
«también con emulación el movimiento general é 
límpídsa sus paroducciones ; el canal llamado de Cas- 
' tilla y el proyecto de hacer de Santander un puer- 
>lo suya 9 el continuo roce de estrQnjeros y españo- 
les que van y vienen de Francia y otras naciones in- 
.diistrio^as 9 h uav^acion del Ouer^ , :siia regulares 
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oaniuMS ^ y lot^nfocrzeB f oé iiaceii sogeio»«Mrf ncH 
taUes del pais y p»ra> alentar al paebki castettano; 
todO'Contríbüye á la animación qué se empieza á no^ 
tar*enéL Lasegaada> 6 sea CastiUa k Nueva , antn 
tpie también postergada^ y neobstatite'Su inferaeídad 
rélatiTa, cuenta siquiera con el impulso que le dala 
cette situada en su seno , y nú menos en artes quef 
en caminos y que en otros medios ^^ tiene la suerte 
de poder recibir mas inmediatamente la actidn ci-^ 
¥ffizad0fa« Nos queda, pued, la Estremádura. Cotí 
mejor tierra , coii mas suave dima , y eti' fin , cott 
mejores elementos para todo que las Castillas , pá- 
irece ser una incrustación inorgánica que se intro'- 
díico en la C4»rteza d^ árbol , el cual crece y pros-^ 
pera, pero sin dar vida á ese cuerpo estraño : los 
lérro^'Carrtles , los canales , los puertos , laSs fábricas 
€i movimiento de-las demás provincias, son música 
it|ue no nos altera ; ; este nuestro perdurable sicM 
smt es ya criminal sobre vergMzoso I ] Bendito sea 
Dios! Todas las provincias españolas han tenido 'y 
tíievien afanosos patricios que promuevan enérgicar-' 
mente sus intereses ; esceptuemos la Estremádura 
é quien todos han mirado con desdoB. Confesamos 
firaacamente que abrígasms grande pena al Ver se^ 
mojante anumalia. Nos consta, sin embaargo ^ los 
imenos déseos de awichos esfaremeños:^ tmas ia fellb 
4e • unión , provwbial entre nmotros ( e$p6ñti$ dúmni^ 
do domümúÁas' eskfemmoB}^ » 1m ba beohaaJiemprB vad- 
nos. Corramos un velo , y vida nueva; esto es lo que 
conviene, y esto lo que queremos, pues á hacer 
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reerímíaacione8,''no nbeaossi aleannríao también 
á otros que no han nacido en estos países. Lo prin- 
cipal es y que no obstante el inesplicable desvío con 
que ha sido tratada la desdichada Eslremadura por 
propios j por estraños, no necesita para ser el 
pais mas rico del mundo , sino desearlo elh de 
veras y trabajar al efecto enérgicamente : el mis-* 
mo abandono debe de prestarle bríos. Pero no; 
con&amos en que este abandono terminará pron- 
to : las autoridades que tiene , j los dignos Di- 
putados á Corles que deben de promover sus intere» 
ses y nos ofrecen garantías por su patriotismo , y nos 
lisonjeamos de que sabrán reparar faltas añejas 6 
vencer óbices que hayan podido ser mirados hasta 
aqui con escesiva timidez ó circunspección. 

Por último» en cuanto á la navegación completa 
de nuestros rios , y con particularidad el Tajo , no 
se pretenda hacer dificultad de la de obtener ei 
consentimiento de un gobierno estrangero » pues 
ansiando Portugal como nosotros la realización dé 
estas grandes cosas, y no existiendo mas oposición 
que la de ciertos respetos políticos y la de unos poi- 
cos monopolistas , es de suponer que los hombres 
de Estado del reino vecino pesarán bien los intere^ 
ses de una escasa minoría en contraposición de los 
de todo un pueblo. Esle óbice es bien insignificante 
comparado con los mucho mas graves y mas com^ 
plioados que se vencen entre otras naciones. ^ 
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¿Y tú espíritu empresario del siglo ^ 6 llamé- 
moste emprender, cómo no te diriges acá resuelta* 
mente? Tú , que has llegado á ser el compañero de 
la cultura ; tú , que llevas tu poder á las mas apar- 
tadas regiones ; tú , que triunfas dé cordilleras , de 
vientos y de tempestades; tú, que tanto concibes 
y tanto haces, ¿cómo teniendo á tus mismas plan* 
tas estos rios apacibles, y estas comarcas ávidas do 
tu auxilio y deseosas de recompensártelo pródiga- 
mente, no las echas de ver siquiera? Parece un im* 
posible el que no escapándotese nada ^ estés desde-^ 
fiando doce y veinte que te presentan seguros, por 
seis eventuales que crees realizar en los problemas 
de la naturaleza y de la fatal política. Ya que tu po- 
lo es la ganancia , deberías comparar lo costoso y 
aun lo contingente de tus especulaciones con la eco- 
nomía y solidez del bienestar que puedes afianzarte 
entre nosotros ; bienestar que se burlará de los im- 
potentes embates de las efímeras ambiciones hu- 
manasl {En fin, siembra aqui sin recelo y cogerás; 
el pais está virgen! ¡Y bastante nos cuesta el haber- 
de apelar á tí para que lo desfloresl tenemos pa- 
triotismo y^tememos los abusos! 

Efectivamente, las empresas pueden hacer mi- 
lagros en Estremadura sí nosotros nos obstinamos 
en mantenernos dormidos, no queriendo ser los em- 
presarios por nuestra propia cuenta y haciendo nues- 
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tro negocio, ó en seguir connaturalizados con la sed 
de aquel desdichado Tántalo que necesitando hume- 
decer su seco paladar tenia inútilmente delante de sí 
agua pura j fresca y frutas delicadas. Empero Tán- 
talo padecia sed por haber cometido un delito de 
repugnante gula que los Dioses quisieron que espia* 
se asi; los estremenos desearían, sí, beber; mas qui- 
sas por pereza de llegarse al manantial no les da 
cuidado el consumirse, y hé aqui un crimen que 
nosotros castigaríamos dándoles mucha hambre á la 
vez que haciéndoles presenciar que otros se rega- 
lasen á su vista con manjares esquisitos procedentes 
ide su propio suelo , sin poder ellos probar mas que 
desperdicios. 

Por empresas se aumentarían los trabajadores; 
las empresas habian de arraigarlos entre nosotros; 
por empresas son muy posibles y fáciles los desmon- 
tes y las colonizaciones ; por empresas las muchas 
poblaciones nuevas que necesitamos ; las empresas 
nos proporcionarían grandes depósitos y corrientes 
de aguas ; las empresas, caminos y canales; última- 
mente , por empresas se podriá muy bien conseguir 
todas las m^oras materiales que anhelamos , con- 
tribuyendo á dar al pais otro aspecto moral. Y las 
empresas (ya se entiende , bien montadas) darían 
otro resultado especial : testigos de grandes utUi*- 
dades agenas abrirían por fln los ojos estaa gentes, 
y naturalmente tratarían de ver cómo las obtenían 
también por interés, por puntillo y por imitación. 
Lm hechos siempre han movido mas que las palabraa. 
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Todo lo b«eno ^ pues , es posible en Estremadura; 
múes ya no , porque no es dable que empeore , si 
el espirita del siglo no retrocede en su vuelo; peroi 
la verdad , nosotros no recurririamos de buena gana 
á los especuladores de fuera del pais ^ sin apurar 
bien antes todos los espedientes y trazas de poner en 
calor á los naturales. . 

Vamos y que si se pondrán en visia del giro que 
todo toma : dicho tenemos , y asi es^ que en Hegaa- 
do á sacudir su maldita indolencia, ó en calculando 
su provecho , son activos y firmes cual conviene ; y 
tal es nuestro modo de ver^ que estamos ya figorán- 
donos que Estremadura con el fomento que tomará 
si concurrimos muchos á acalorarla en bien suyo, 
que será el de todos nosotros , saldrá ptonto de su 
periodo invernal en que yace deshojada » yerta, 
y abrasada por los hielos , al de una primavera flo-' 
rida y brillante ; del estado en que se contempla 
el jardín en diciembre , al que ostenta en mayo. No 
será esto, si se quiere, en un abrir y cerrar de ojos, 
porque no creemos en la roajia , pero si esperamos 
mucho déla energia é inteligencia del hombre: tam- 
poco se trasforma súbitamente el mes de enero en 
el de junio. 

Por lo tanto, nunca nos cansaremos de ver como 
movemos á que se empiecen á abrir desde luego los 
cimientos de la casa en que hemos de habitar , ó 
bien nuestros sucesores. £1 local y gran parte de 
los materiales están prontos ; vengan los arquitec- 
tos de donde quiera, si nosotros no somos capaces, 
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pues tal vez haya perículum in mora. Luego nos eft- 
plicareinos sobre este peligro y y en todo caso sobre 
las consecuencias de nuestra apatía , que podrán 
sernos mas funestas todavía que las de nuestro des^ 
crédito y que las de nuestra pobreza. 

Una triste idea se nos ha cruzado en este mo^ 
mentó. ¡Conque pena leeríamos á la vuelta de unos 
cuantos años nuestras exhortaciones, hijas del vehe- 
mente amor que tenemos al país , si viéramos que 
para nada habían servido I ¡A saberlo , ahora mismo 
arrojábamos la pluma y haríamos una hoguera del 
manuscrito y maldiciendo la insensibilidad estreme- 
fia ^ y tal tez deseándole otras advertencias algo mas 
duras q^e las que le dirige nuestro cariñol Ya di* 
remos también qué parte ha de tomar el gobierno, 
y con qué celo, para llevar adelante lospensamiea- 
tos que llevamos emitidos. 
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COLONIZACIONES- 

ARTICULO PRIMERO. 

S- I. 

Si ha de prosperar la agricultura en nuestro 
pais^ y las costumbres entrar en carril^ es necesa- 
ria otra distribución de tierras y de ganados que la 
existente. Aun cuando prescindiéramos absoluta- 
mente de la tendencia de la época que no nos per- 
mite demorarnos mas en nuestros añejos hábitos, es 
un hecho el que nadie de los que han procurado 
enterarse á fondo de las especiales circunstancias 
de Estremadura desconoce que si su riqueza terri- 
torial y anejas se nivelaran hasta donde lo escita la 
conveniencia común y lo permite la justicia y se 
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acrecenlarian infinitainente los recursos públicos á 
una con los particulares , á condición siempre del 
buen trabajo y de un constante impulso hacia las 
mejoras. En todo es la Estremadura un diamante 
en bruto y á quien solo falta darle forma y pulimen- 
to ; un bello mármol en que bien pueden inmorta- 
lizarse los mas diestros y entusiasmados escultores. 
Hasta la saciedad hemos hablado (y nos fastidia 
de veras el haber de repetirlo) de la cabida de es- 
tas provincias, insistiendo siempre en que sin em- 
bargo de ser cosa demostrada , en cuanto puede ser- 
lo , que abarcan entre las dos mas de 10 millo- 
nes (1) de fanegas superficiales , consentimos por 
ciertos respetos en rebajarlas á las consabidas 
4.659,000; aunque nos sea violento, y hasta cargo 
de conciencia, mostrarnos tan condescendientes en 
una materia en que la tolerancia puede ser indeco- 
rosa en un sentido , y perjudicial en otro. Pues 
bien; correspondiendo aun asi' ocho fanegas próxi- 
mamente á cada individuo , las cuales por su cali- 
dad en general valen intrínsecamente mas de un 
doble, comparadas con las de otros muchos paises, 
sobra todavía terreno largo en que emplearse mas 
población que la existente. Nosotros en la regula- 
ción de las fanegas nos referimos á la comnii de Es- 
tremadura , y asi como á la legua cuadrada la su- 

(1) Cíen millones da fanegas se dan á España en su» 45,700 leguas 
cuadradas; de consiguiente, lo Estremadura debe do contener 
41^00,000 en sus 1,400 leguas; y sí estas suben á las i, 800 superficia- 
les que h dan algunos con valles y montañas, hará i4.400|000 fanegas 
de área. 



ponemos de aiits ocho mil fanegas , de igual manera 
á cada una de estas la consideramos de 9200 varas 
poco mas 6 menos^ cuadradas también. 

Aun queremos deducir la cuarta parte de las 
4.659^000, ya no por fructíferas y ya por de solo 
pasto y y ya por razón de otras cualesquiera quie- 
bras, para que nos queden 3.495,000 escelentes, 
reservándonos, para luego hacernos cargo, las otras 
que forman la cuarta parte (1.165,000), que no 
por menos buenas queremos tirar. 

Hagamos todavía una cuenta mas. De las 120 
mil familias de Estremadura , dejaremos aparte 
20 mil , que no hallamos ni posible , ni conveniente 
que se egerciten por si en el cultivo , pues ha de 
haber artesanos, sacerdotes , viudas, militares re-* 
tirados, traginantes, lonjeros , profesores, etc., que-* 
dando para las 100 mil familias agricultoras 35 fa- 
negas á cada una á mas de 11 y medio que le ca-* 
ben en la cuarta parte general descartada. Si pues 
en las 35 fanegas , en lugar de un operario ó poco 
mas que dá cada familia, se embebieran siete, que 
por lo meaos se precisan para trabajarlas , abonar- 
las, sanearlas, proveerlas de agua oportunamente^ 
y para otros menesteres^ ¿quién pone en duda que 
su producto, en igualdad de circunstancias, habría 
de ser cuando menos siete veces mayor^ y que en 
vez de cuatro personas y media que aqui damos 
á cada familia , mantendrian mas de 30 , ó sean 
siets familias? AI hacer estas apreciaciones estamos 
lejos de aspirará que todas las familias queden igua- 
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ladas y porque sería un solemne disparate ; solo 
tablecemos teóricamente una base de cálculo para 
deducir la utilidad de otro mas racional reparti*- 
mientOy cual lo reclama el estado de Estremadura. 
Pregúntese al hombre laborioso que concentra 
sus afanes en el cultivo de una sola fanega de tierra, 
si le falta nunca que hacer aunque esté todo el año 
encorbado sobre ella , y si obtiene , al fin , una pro- 
ducción proporcionada al sudor que vierte. Pregún- 
tesele igualmente si la peor tierra llega ó no á con- 
vertirse en la de primera calidad con el constante 
trabajo y con los buenos estiércoles : las continuas 
visitas del arado ó de la azada para la preparación; 
las de los demás instrumentos que el uso aconseja 
hasta cosechar ; y sobre todo , una inspección dia* 
ría , si es posible y de parte del agricultor , al fondo 
de sus esperanzas , no pueden dejar de dar grandes 
resultados. Somos testigos (y este caso no es cier- 
tamente estraordinario) de la siembra de un cuarti*- 
lio de trigo en un pequeño cercado de tierra bas- 
tante inferior^ y de que formado empeño por su 
propietario, á instancias nuestras , en apurarlo que 
aquel cuartillo podria devolverle con el auxilio del 
sacho j del abono , del riego , y de un cuidado partí* 
cular , hubo de rendirle 127 cuartillos , y eso que no 
le favoreció el temporal. Nos hacemos cargo de que 
el trabajo y el dispendio son asi mayores; ¿y qué? 
¿sí también el producto? Con que véase si las 35 fa** 
¿egas podrán dejar á los siete operarios un día de 
reposo aunque cada uno ocupe únicamente la mitad 
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de sus eÍDCo fanegas (no queremos ahora que sean 
mas) en la siembra de cereales y porque si ha de ir en 
bonanza su pequeño campo j ha detenerlo siempre 
amansado y limpio, bien oreada y oxigenada la tierra, 
sembrar á tiempo y con discreción , variar oportu^ 
ñámente las semillas , aflojar el suelo mas adelante 
para facilitar la circulación de los jugos y la cres^ 
cencia si ve que conviene , despedregar , regar , es^ 
cardar, amparar, etc. , etc. Por supuesto que en 
los muchos meses que exigen las cosechas fuertes, 
no ha de holgar , ni tampoco descuidar la otra mi- 
tad , sea para ir disponiéndola al turno , sea para en* 
tretenerla en otras 'cosechas menores intermediadas, 
como la de garbanzos , habas , hortalizas mismo , for« 
rajes , prados y otras tales ; ni los viveros , plantíos, 
podas , vallados , paredes, cauces, regaderas, ven- 
dimias, aceituna , en fin> lo que sea : nadie diga que 
no han de darle que hacer siempre las cinco fane- 
gas de tierra. Pues ¿no hay mas que decir al suelo, 
«vengan frutos,» y ya da frutos como el Paraiso? No 
señor; en el Paraiso oyó el hombre su sentencia; 
hay que trabajar por fuerza. ¿Cómo se compone un 
simple hortelano de Valencia ó Murcia , para vivir 
con su familia , hasta desahogadamente, sin salir de 
una de nuestras fanegas de sembradura por junto? 
¿Cómo? Ta lo verán los estremeños , situados como 
están bajo los mismos paralelos , si forman igual 
empeño afanándose taml3Íen sin treguas y con inte- 
ligencia en su porción respectiva , la cual no dará 
mas porque sea muy grande , sino porque sea mejor 
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cultivada. El ánimo mismo, tan influyeale en todo 
trabajo , decae naturalmente á la perspectiva de una 
tarea interminable , como es la de un campo esten^ 
so; y al contrario, toma brios cuando se le presenta 
accesible y dentro del circulo de su posibilidad: el 
que mucho abarca, poco aprieta, dice el proverbio. 

Concentración , pues , según digimos, a lo que 
})uenamente se pueda , y con esto y el tesón , el cul- 
tivo será mas perfecto , y nuestros agricultores ri- 
valizarán con los de Valencia y Murcia , aun cuando 
como es de ver , admitamos los siete trabajadores 
por uno , para el aprovechamiento de las 35 fanegas. 

No se nos venga con que allá tienen aguas con 
un arreglo inmejorable., porque también podemos 
tenerlas por acá , según dejamos manifestado en su 
lugar. Si es cierto que nuestro pais permite menos 
largas acequias , lo es igualmente que convida mas 
que aquel (1) á la construcción de alboreas , desde 

{i) El terreno déla huerta de Valencia es margoso y no el mejor; 
pero si la naturaleza no le hizo feraz en su esencia , la acción agricuKo* 
ra le ha dado todas laa cualidades de la mas pasmosa producción ; este 
es el milagro del trabajo. Véase también. el del riego: tres leguas y me* 
día cuadradas fertilizan sus ocho acequias mandadas construir por Ab- 
dehrahmen Aroisir^y su hijo Alhaquem Bila: 62 pueblos mantienen y 
una población de 72 mil habitantes , esto es, á razón de 21,300 en cadt 
una de las leguas cuadradas : asombra , se hace increíble de todo punto 
esto resultado de la actividad valenciana , pero oígase ; desde el niño y al 
decrépito , todos se ocupando alguna faena ; las mugeres son remos mnj 
útiles ; el estiércol es muy estimado ; las cosechas se suceden rapidísi- 
mámente y no hay elemento de vida que no sea agitado á porfía con el 
éiito mas completo en aquellas deliciosas vegas. Rosta 27 mas hay en el 
reino de Valencia fertilizadas por otras tantas acequias, ademas de lai 
ocho mencionadas , y todas ricas en proporción al esmero con que son 
atendidas por sus cultiradores. 
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la que baste á regar inedia fanega, hasta la que 
cientos y miles. Los árabes que en aquellas provin- 
cias llevaron á cabo el sistema de los canales reco- 
giendo las aguas fluyentes 9 adoptaron en Eslrema- 
dura como los romanos , el de las Albuheras, su equi- 
valente. Empero en Valencia y Murcia se ha man- 
tenido con esmero la memoria de un legado de tal 
entidad , sin parar mientes en que sea de moros , y 
no se ha olvidado tampoco el código y costumbres 
rurales que conservaban en el riego y en el cam- 
po j uní orden inalterable ; y en Estremadura por de- 
jadez 7 por falta de población , por sobra de pusila- 
nimidad , por carencia de estímulo y de espíritu y y 
no poco .. porque estas provincias sufrieron masque 
otras la saña desplegada por los leoneses y castella- 
nos y contra una procedencia ridiculamente anate- 
matizada /fueron desapareciendo poco á poco los 
vestigios déla laboriosidad árabe , la cual giraba ca. 
rstcterísticamente sobre la gran base del bien y go- 
ce general. Si Valencia^ en particular , hubiera sí- 
do conquistada de Castilla como lo fue de Aragón, 
á cuyos reyes fuerza es conceder otros sentimientos 
conservadores, como educados en el in pace, in 
prosperitcUe , et injusHtia regnum colito de los famosos 
fueros y de mas está que hubiese retenido el genío^ 
los hábitos , el respeto á la propiedad , y hasta los 
trages y maneras de la raza que habia alli dominado. 
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$.n. 

La reserva que arriba hicimos de las 1.16 5,000 
fanegas , que como de derecho separamos ^ ó sea la 
cuarta parte de las 4.659,000 , es para que el ga-^ 
nado j la arboleda se conserven , sin descuidar , no 
obstante ^ el hacer conquistas sobre esta cuarta par* 
te del total, en favor de la arboleda misma y del ga« 
nado , y siempre en el de la agricultura. El punto 
que vamos abordando , nos obliga á entrar en con-» 
sideraciones de interés. 

4 

Hablemos claro : ya no hay que formarnos ilu- 
siones respecto á la cabana en general , porque tien* 
de visiblemente á caducar sino se reforma pronto y 
de firme. Abolidos, por fin , sus mas esenciales pri- 
vilegios , estinguida la amortización, declarada li*- 
bre la parada propiedad , autorizados los acotamien- 
tos de muchas tierras que no los permitian , y con* 
trariada nuestra industria lanera en el mercado En- 
ropeo , por las razones que luego espondremos al 
estendernos sobre estas y otras novedades , se ve 
amagada como decimos, de una ruina inevitable, á 
menos que se le acuda pronto con mas fuertes pun- 
tales , que los de saber los pastores conducir los re* 
baños por cañadas y careos , meter mucho ruido» 
y tenerlos divorciados de la agricultura á la sombra 
de una aérea protección que solo sirve para pro* 
longar la agonía. También diremos cuáles son los 
remedios que convienen en la postración á que ha 
venido á parar la cabana. 
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Qtt^remos dar de barato , no obstante , que pue- 
da ir tirando algo mas : aun asi se equivocará el que 
piense que tendrían que íaltar pastos , 6 que estin- 
^iree el ramo pecuario , pues una cosa es el que 
«e introduzca orden en la ganaderia como un medi* 
camento que la enfermedad reclama , y otra el que 
haya de sufrir merma, generalmente hablando. T 
aunque asi fuera , el perder uno por asegurar cua- 
tro y negocio es siempre : pues qué» ¿ha de durar 
eternamente en Estremadura el estigma de la re- 
cooquista? No es concebible el que continúe por 
mucho tiempo siendo la ganadería lo principal y la 
agricultura lo accesorio ; es lo mismo en unas re- 
giones como las nuestras , que el que el planeta esté 
subordinado á su satélite , 6 mejor , la madre á la 
hija. Sobre esta razón hay otra ; la de que en bue- 
na teoría nunca es de preferirse el bien (harto nulo 
ya por cierto) de unos pocos , al de la universalidad, 
niidebe de prevalecer el interés de los estraños al 
de los naturales , á quienes el Criador ha concedido 
justas preeminencias. Últimamente , la necesidad de 
una reforma en grande, no puede desconocerse por 
nadie , pero apremiando la de la ganadería ^ es in- 
dispensable que empiece por la de la agricultura. 

Mas el caso es , que tampoco hay que suponer 
semejantes males , que nunca pasarían de ser par- 
ciales y equívocos, cuando solo quisiéramos en be« 
neficio de todos el que si existen cuarenta en poder 
de dos , se repartan entre diez , y les quepan á cua« 
tro en vez de veinte , contándose siempre con que 
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esta dÍBtribocíon haya de acomodar á los anos j á 
los otros , 6 qae ba de ser el medio de conserva- 
ción de los cuarenta , ó de que disminuidos hasta 
quedar en veinte, adquieran estos veinte el valor de 
cincuenta , de sesenta y mas. Aqui puede ser útil 
una especie de transacion entre el bien público 
y el particular y si transacion cabe llamarse siendo 
los mismos los intereses de ambas parles : esta con- 
formidad deberá ser en nuestro juicio una piedra 
angular de la restauración estremeña en el mejor 
sentido. 

Para ladear cabilostdades volvemos á protestar 
que no andamos tras de esa literal distribución , la 
cual, sobre ser imposible, se asimilaria á un trasiego, 
entendida con materialidad , sino que establecemos 
un regulador , un tipo general , cuyas consecuen** 
cias se hagan sentir lo posible en todo el pais. 

Tampoco nos pasa por la imaginación el que los 
grandes ganaderos hayan de repartir sus cabanas 
como pan bendito y á la fuerza ; solo si el que sigan 
el ejemplo que á los propietarios de estensas tierras 
propondremos, distribuyendo sus sobrantes ovejas 
(y casi lo mismo decimos de los demás ganados) en*- 
tre muchos que les ayudarían á conservarlas, que 
carecen de ellas y que las necesitan para fomentar 
la utilidad del dueño á la par que la suya. Se en-* 
tiende que debe¡de ser con la retención de la pro- 
piedad, y mediantes garantías bastantes, ademas de 
la renta , la cual conviene que sea reducida para 
hacer menos gravoso el contrato al rentario, y para 
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que pueda llenar cmi gusto las condiciones : entre 
eatas no dejaría de ser muy oportuna la de que se 
obligase con fianzas á conservar; aumentar , reno- 
var y afinar las piaras : en una palabra , nuestra 
idea es que se mude de pastores , pero ganando mu« 
cho en el cambio , y de que si hay ahora dos malos 
guardianes para 500 cabezas , los sustituyan dos 
buenos para cada 50. Decimos que la renta debe de 
ser módica y porque tanto mas estimamos una cosa 
cuanto mas fuerte ó mas inmediato á la propiedad 
es el derecho que á ella tenemos; y asi^ tratándose 
del aprovechamiento de escedencias , es necesario 
que los que las tomen a su cargo no vean en el con- 
cierto una idea desventajosa que los descorazone. 
No negamos la gravedad del espediente , pero no 
es menos positiva la importancia y la necesidad que 
á él ó á otro análogo obligan ya ; algo mas les val- 
drá á los ganaderos adoptar uno cualquiera y que el 
ir . quedándose poco apoco sin rebaños, y con mas 
empeños cada vez. Cesionarios habrá , como los hay ^ 
de confianza y de responsabilidad ^ y muchos esce. 
lentes colonos-granjeros dará también de si un otro 
orden agrícola y que ahora se miran imposibilitados 
de mostrar su buena disposición. T en fin , el cómo 
lograrse el objeto con todas las seguridades posibles, 
la esperiencia, el mutuo interés y las circunstan- 
cias especiales lo sugerirían ; para todo hay trazas: 
con reglas precisas y rigurosas iria perfeccionán- 
dose esta negociación , que tal habia de serlo en 
Estremadürá. Ya en ella se conoce , y en honor de 



64 AnTIOUlftADIS 

la verdad advertimos menos afamios en este pifnto 
que en otros mil , lo coal desde laego es un buea 
principio. 

En medio de todo esto hay que notar que no 
debemos limitar las 1.165,000 fanegas escluidas de 
la labor actira , al solo pastage , y ya con eso la 
cuestión toma mayor ensanche : otras muchas y muy 
buenas habría dentro de las 35 fanegas que por tér- 
mino medio hemos asignado á cada familia , para 
poder sostener un námero considerable de cabezas* 
con sus pastos naturales , comprados, con forrages, 
con desperdicios regetales, y con otros recurso» 
que el cultivo acrecentaría , grandemente impulsa- 
do por el calor de estas mismas piarillas. Y si alar* 
gamos la cabida de Estremadura á la que realmente 
tiene sobre las 4.659,000 , con muchísimo mas ga* 
nado hay que hacer la cuenta : en este caso debe de 
darse también elasticidad á la cuarta parte del to^ 
tal de fanegas, y hé aqui que el círculo se dilata 
infinito : de seguro que todas las cabezas que pastan 
en las dos provincias , incluyendo las trashumantes^ 
eran muy pocas para satisfacer á las necesidades de 
la agricultura de esta manera , y con tanto bene- 
ficio de la misma , ¿ la par que de la ganadería. 

$• ni. 

Seguiremos con el propio asunto. 
No hay que cansarse ; el fraccionamiento de las 
tierras , que el siglo activa óomo se ve , lleva nece- 



sariaménte en pos de sí el de la ganadería ; j como 
este fracciooamiento es irremediable , á no ser que 
se pretenda qoe retroceda el rio y hay que atempe- 
rarse al tiempo , y no perder de vista las consecuen- 
cias ; digámoslo mejor , deben ser aprovechadas las 
ventajas que se presentan. Teniendo, pues, necesi* 
dad el pequeño propietario agricultor de algún ga- 
nadilio para los abonos , para la labor y para los ser- 
tícíos anejos y sin otros mas que después señalare- 
mos y por fuerza habría de fomentar cada vez mas 
su pequeño atajo por la cuenta que le traería y y 
con mas inmediato interés y vigilancia que los po - 
derosos que raras veces ^ 6 nunca, visitan su ha- 
cienda fiada á mayorales y criados parásitos que vi- 
ven y triunfan á su costa y importando muy poco á 
los unos y á los otros el que muchos infelices con- 
templen su boato y su derroche con ojos ávidos. 
Este mal se evitaría del modo que decimos ; el bien 
seria recíproco entre el agricultor y el ganadero, 
los cuales podrían acrecentar asi los capitales simul- 
táneamente , y cesarla también otro abuso que se 
comete á la sombra del descuido de los amos, y es 
el que mientras las masas de sus ganados sufren mil 
contratiempos y casi nnnca estos azares alcanzan á 
las piaras de los pastores á ellos agregadas ; raras 
veces el lobo las diezma : ¿por qué sei^? ¿Por qué 
al emanciparse del servicio salen con cien cabezas 
por veinte ó diez con que entraron y siendo asi que 
los rebaños del amo tasadamente se conservan y si no 
es que se menoscaban? 

Tomo u. 9 



El deaéld^R» 1m^ quo eoofenr que tíeie iNnda» 
rMoea^ papa raicM q«« vm Meándose denumadk^. 
GiMi«4«^ ta E^iíft oMAOfioUiaba^ por docirio asi , el 
cowereío de las kiaas fioaa ^ vendiéa4olas k loa pre- 
cio9 que quería , casi que tenia alguna disculpa el 
qiie oiuesitros ganaderos > y oa particular loa que te^ 
niau pastos propios , no reparasen en pequeneces^ 
sin embargo de que nunca justift^areoMs descuidos. 
Ma$ lAbíendo declinado por hid>érsenoa disminuida 
la d^oMuda, no queda mas arbitrio que ceñimos y 
adoptar otroa planes económícos« 

Desde BMiy madiguoha egweido la España una su* 
premací^ paelicnlar en este ramo. Estrabon deeia 
ISQÜatios híi (p.:144)^ que nuestros velionea eras 
nm^lko mejores que loa Corami (1). del Ponto , que 
era inuanto pedia ponderarse , j que por un buen 
morujeK^o español se solía dar un tutéalo (2). Mil aios 
d#qwfs nueylroa ánbes foafeentaran ü ganado bnar 
tan^^ifM j^ li2^iendo uso ^. ciertos^medíoa que áettos 
lea ]w]l>iaBl dado buenos^ resucitados ea suagrandes es^ 
tableeiffdieuAoe de los. llanos^ del Median. 

Pescendamoa a nuestro mismoi siglo. Eki i815 
en que- todavía Qonserváliajiaos. nonbce á pMar de 
nuesliTa» terpeaiaa,, Ueñrawos éi Inglaterra In aaibad de 
l^lfipa (|ueeqi«sUa «Mton preseaAó en estadas c(k 
n3v>.imporlada. parfkel «onsuoMi de sns fabricas; 



(i) Los CocBxos no eran pueblos ni tribus „ sino que rutenos ent^- 
raDieiW negros. Coraoo en griego es cuefvo, y de aquí los vellones co< 



(2) Unos mil posos de nuestra actual ntot^ták. 



ya en 1849 nossingalaríiaino^ en ser el pneblo (}ub 
menó$ trasportó Á aquel mercaiio ^ el primero del 
mundo : las cifras lo espUcaráa mejor: 

Lana de todas partes llevada á Ingla* 

terreen 1815: sa peso en libras» 13.&344^7 

Id. en 1849. ....... 76^768,647 

De ella, lana española en 1815. . 6.927,934 

Id. en 1849 . 127,550 

Es para caerse la pluma de la mano. ¡En 1815 
mas de la mitad del total procedia dé España , y eh 
1849 solo una parte de 6001 ¡Esto sí qbe es ir para 
adeiantel ¡Y si por fin en 1850 y 51 lo hubiéramos 
enmendado algol..» En 1815 la lana estrangera no 
pasó de nnos seis millones y medio de libras , y en 
1849 eseedió de 76 y medio. Parece un sueño tan- 
ta decadencia por nuestra parte en un tercio de 
siglo , á la vez que la alza tan apresurada de lets de- 
mas naciones; pero es un hecho. 

No hay que calentarnos mucho la cabeza en 
inquirir las causas de esta anomalía. Mientras nos- 
otros nos hemos estado pasivos mirando con una 
irónica compasión los esfuerzos que otros pueblos! 
hacian para aclimatar nuestras merinas , ellos obra- 
ban y callaban burlándose del falal sistema de las 
cabanas , y aplicándose á mejorar en pequeño sus 
vellones hasta sobreponerlos á los españoles. Esto 
lo han conseguido dedicándose con especial conato 
al cuidado y fomento de un ramo de riqueza qaépor 
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culpa nuestra se les ha venido á las oíanos ; ideaniio 
métodos 7 tratamientos , y sobre todo , procurando* 
se buenos sementales á peso de oro y renovándolos 
antes de bastardear , de lo cual no se ha hecho gran 
caso entre nosotros. Alguno dirá que si nuestra e^ 
tracción ha disminuido , podrá consistir en el con- 
sumo que hacemos en nuestras fábricas desde 1815. 
Por mucha lana que absorvieran las fabricas espa- 
ñolas^ que por cierto , ni son en tan crecido núme- 
ro , ni elaboran tanto que esplique por sí tan enor- 
me baja j mayormente debiéndose contar con que 
desde aquel año ha tenido algún aumento el ganado 
j su producto en ciertas épocas , bien de mas esta- 
ría que dejasen de ir á Londres y á otras plazas 
muchas mas remesas , si nuestras lanas pudieran so« 
bresalir á las estranjeras y porque es un principio 
práctico mercantil ^ que alli tiene mas despacho un 
género en donde mas se estima y se busca. Cierto 
es que nuestros vellones han sufrido la desgracia de 
una abrumadora concurrencia de otros de mérito sin 
duda f y que con esto solo han dejado de ser de mo- 
d^ 9 7 P^^ ^nd^ 9 necesarios para artefactos de pri- 
mera calidad ; mas ni este ni otro algún inconve^ 
niente análogo , puede obstar á que intrínsecamen- 
te sean de los mejores conocidos y á que sí se trata 
de imitar los procedimientos estranjeros haciéndose 
de la ganadería una verdadera industria y no una ri- 
queza de simple y parado capital y la mejora tiene 
que subir de punto , y siempre hará que sobrepu- 
jen alas rivales. Con el mismo cuidado que es^Us 
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han de ser ha nuestras mas apetecibles: las estran^' 
jeras han llegado á su máximum , es decir , al ni* 
Tel de. las poco atendidas nuestras , ó no mucho mas, 
á fuerza de desvelos ; y si queremos darles un em- 
puje hasta donde valiéndonos de los mismos medios, 
son susceptibles de llegar , no se dude que dejare- 
mos muj rezagadas las estrañas , las cuales no pue- 
den esforzarse con todos los recursos arti6cialesá 
mayor tensión ó á mas alio grado del en que se en- 
cuentran. Perfecionemos nosotros , y no hay que te- 
mer la competencia. Lo mismo que sucede con 
nuestro suelo y relativamente a producciones agrí- 
colas^ acontece con los pastos y con las propiedades 
de nuestro ganado para dar de sí buenas lanas. £n 
ambos conceptos poseemos elementos envidiabilísi- 
mos que nunca podremos perder , á no ser con nues- 
tra propia independencia. Ni aun asi tampoco , por- 
que la política y la ignorancia y son impotentes ante 
la naturaleza , aunque concedamos que puedan os- 
curecerla ó modificar su| efectos. 

¡Pero qué fatalidad! El funesto error en que 
se ha estado de que nuestras lanas merinas dege . 
nerarian en variando el ganado de climas y nos ha 
sido en estremo perjudicial : el no importa es muy es- 
panol. Ni los ganaderos , niel gobierno , han. previs- 
to hasta poco há y que pudiera producir males el 
acceder á las especuladoras demandas de los estran- 
jerosy y asi hemos ido cayendo en el lazo^ siendo 
víctimas de nuestra imprudencia ; mas bien de nues- 
tra fatuidad. La Inglaterra debe principalmente su 
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buen ganado á los cinco carneros y 35 ovejas ^# 
en 1792 regaló á Jorge III nuestra condesa de Ganí'^ 
po Alange de su cabana titulada Negrete ; y aquel 
rey que supo el valor del obsequio^ se lo devolvió á 
la condesa en ocho magníficos caballos de tiro. La 
Snecia se había hecho mucho antes (en 1715 y 1723) 
con algunos sementales que el sabio Altroemer ha« 
bia llevado de España. El gobierno de Dinamarca 
solicitó en 1 797 algunas cabezas , y no halló obsta* 
culos para que se le dieran 300 escogidas de las ca- 
banas Paular , Infantado , Escorial , Mwo , Montar^ 
co j Guadalupe y Negr0te. La Holanda recibió por 
conducto del agrónomo Twen el año 1789 , dos car- 
neros y cuatro ovejas , y en 1792 otro refuercillo 
mas, con que se cimentó en aquel pais la industria 
lanera. La Prusia habia hecho el ensayo poco an-> 
tes: en 1786 habia mandado comprar en España el 
Gran Federico 300 cabezas. El Austria adquirió otras 
tantas en 1775 á petición de la emperatriz María 
Teresa , la cual las hizo trasladar á Hungría. La 
Francia tetiia ya j como todos saben , un establecí-* 
miento merino en Rambouillet , igualmente de pro- 
cedencia española. Al ver sus ventajas , tuvo buen 
cuidado el Directorio egecntivo de estipular por uno 
de los artículos secretos del tratado de Basilea en 
1795 , el poder eslraer de España en cada año y de 
cinco consecutivos , un millar de ovejas y un cente^ 
nar de carneros padres. La Rusia mismo tuvo su 
porción en el repartimiento : los ensayos de Suecia 
y de Sajonia encendieron los deseos de Catalina II, 



; aumtro ^dnenio accedió á ellos harta con gpi-* 
kinteria. No hay quien ignore que á Sajonia le hi- 
eimos otro regalo mas cuantioso en 1767 ^ j que el 
majoral Andrés Merino, vecino de Yinuesa » fue el 
encargado de conducir mil cabezas selectas. Los es* 
tados Sardos se UoYaron igualmente en 1792 las 
primaras ovejas finas compradas por el príncipe Ma- 
serano. Los Estados Unidos recibieron no menos 
en 1805 y 40 cabezas que importó en aquel pais el 
embajador Humphreys al retirarse. Hasta al Cabo 
de Buena Esperanza hubo de ser conducido en 
1782 un rebaño estraido de las dehesas de Estre* 
fluidura» Todas estas remesas (1) y las mucho mayo- 
res que durante la guerra de la independencia sa** 
bemos que hicieron varios negociantes estraajeros 
y nacionales también, á favor de aquellas favora- 
Ues circunstancias 9 produjeron á los paises de su 
destino , ún manantial de riqueza con el cuidado^ 
la observación y el incesante estudio. Por lo mis* 
mo hay que decir que si en todas partes se ha obte- 
nido la refinación de la lana merina española y el 
haceria dar rendimientos superiores y mediante mw^ 
ehos-desvelos^, la elección acertada de sementales» 
j una viva soücitud por la cria ^ por los pastos y por 
el aseo ; de la mismísima suerte podemos nosotros 
aspirar á otro tanto cuanda menos , empleando me- 
dios idénticos, oportunamente modificadospor noea- 

(i) Sobre estas materias sen muy recomendables los artículos que 
ha escrito ti Sr. Casas en su Revista Períédtca ét U» Ganadeti^ M^ 
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tra posición Iisica. Y si el gobierno tomase en este 
grave punto una parte activa como los gobiernos 
estranjeros , mucho mas seguros , mas prontos j mas 
tra^endentales resultados viéramos , que dejando 
obrar á los aislados y simples ganaderos á la ventu* 
ra y sin mas plan que el de las rutinas de la tra- 
dición. 

No lo decimos en valde ; si nosotros nos empe* 
fiáramos en eclipsar las lanas que hacen sombra á 
las nuestras^ que son como vemos, las fundamen«* 
tales, indudablemente lo conseguiríamos. Pero ma« 
las trazastienen nuestros ganaderos de querer apre«* 
tar el paso para dejar atrás á los que á ellos les es^ 
tan aguijoneando. Contadisimo es el que descien- 
de á ciertos pormenores de que depende la conser- 
vación de las castas en un estado sobresaliente. 
Aqui pues de nuestro tema : ¿es dable esa atención 
esquisita cuando el poseedor de miles y miles de 
cabezas , embebido por lo ordinario en otros gra- 
ves y muy diversos negocios las tiene abandonadas 
y lejos de si á gentes mercenarias que comunmen- 
te no conoce, y cuando losmas poseen cabanas por 
mero lujo, acordándose solamente de ellas para ha- 
cer ostentación en los salones? ¿Nuestros pastores 
babian de emplearse tampoco de su propio moti- 
vo , 6 por pura ley á sus amos, en hacer escrupu* 
lesos apartados de las ovejas mas sedosas y sanaa 
para dedicarlas separadamente á la cría auna con 
los mas aventajados carneros , y menos en peinar y 
asear con frecuencia susguedejas? ¡Ellos sí I... ¿Ellos 
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en Háipiar lodos ios dias los establos j em tener 
aparte y en enfemerías el ganado doliente y cch 
rarlo con solicitad , cuando ni ana se dignan modar 
SHS hediondos majadales y en que tanto se deterio*- 
ra la lana en cantidad y finura , y en que las ove*> 
jas contraen vicios , empeorándose asimismo el . gus. 
to de las carnes? Verdad es que ¿quién los enseña? 
¿quién los mueve? Ni los dueños aportan por allí 
para dar ejemplo , ni generalmente saben ni pue. 
den darlo. Esta es otra desgracia ; nosotros sin tan* 
ta necesidad <(e dispendios y de afanes , ni de pra^ 
dos artificiales^ gracias á un suelo y clima tan her^ 
mosos y de tan buenos pastos naturales ; nosotros 
que pudiéramos dar la ley al mundo en la intere^ 
saate industria lanera^ dejamos que otros nos la 
ahoguen á la sordina y y con la mayor indiferencia 
y con las manos cruzadas los vemos cansándonos ma* 
les gravísimos y riéndose bien de nuestro abando** 
nol ¿En dónde está el patriotismo? ¿En dónde el 
incentivo de nuestro propio interés siquiera? 

Si IV. 

Nos permitiremos todavía esponer á nuestros 
giuiaderoa, ya que nos hemos engolfado en esta caes*- 
tion 9 varias consideraciones que les hablan mas al 
alma que nuestros simples votos y razones. Sea la 
primera la de que los ganados merinos originarios 
de España 9 cuyas lanas han traido las nueslraai. 

Tomo ii. 10 
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tanto neaos|Mrécio y han sido convertidos en Estan- 
tes en todos los países á donde han sido importados, 
lo cual prueba que en otra cosa que en la tras- 
humacion consiste el que no desmerezcan y j que 
pueden y deben de ser constantemente el brazo 
auxiliar del agricultor do quiera que resida. Segun- 
da: que la cuenta que se hacían bien candida- 
mente nuestros criadores era esta: c< Siendo como 
»es un requisito indispensable la trashumacion (la 
»esperiencia ha venido á acreditar lo contrario), 
»¿qtté ñas importa el que vendamostá los estran- 
»geros nuestros moruecos y ovejas si han de em- 
«bastecer pronto? Mejor, porque todos lósanos ven- 
»drán á comprarnos los sementales que nos sobran. 
nHoy tenemos dos millones de cabezas trashuman- 
dtes; este conjunto. puede darnos cada año 400 mil 
»>€arneros hechas las oportunas deducciones, los 
»cuales si no nos valen á razón de 16 mil reales 
jocomohan llegado á pagarse algunos carneros sa- 
»jones, 6 á 12 mil cómelos húngaros, ó á cuatroi 
»m¡l como los franceses ; siempre podremos des- 
»pacharlos uno con otro , ¿qué menos que a 320 
»reales? En tal caso tendremos una entrada de 
)» cerca de 130 millones de reales , muy superior al 
^perjuicio' que se nos siga del momentáneo refina- 
TotíÁeíAtí de sus lanas , aunque nosotros no venda- 
»mos un vellón ; y con esto cada cabeza de los dos 
Maillones vendrá á darnos de utilidad mas de tres 
)»duros anuales, sin mas cuidados que el de criar.» 
¡Error lamentable que nos ha valido irritantes sar- 



casinos de parte de los estraños, al paso que han 
procurado sostenerlo bipócrilamentol Tercera con- 
sideración. Que sí en 1833 contábamos de ganado 
merino trashumante 1.800,000 cabezas, hoy aca- 
so no pasen de 1.100,000, lo cual contribuye á 
probar lo galano de las cuentas que echaban sin la 
huéspeda nuestros mesteños , á la vez que si el ga - 
nado llamado vasto ó no merino subía 4.600,000 pi- 
cos hoy llega á 6.000,000, porque se ha empezado á 
abrir los ojos y á acercar la oveja á la agricultura 
como lo hacen los franceses con todos sus 30 mi- 
llones de cabezas lanares. Cuarta : que para bo- 
chorno nuestro , después de haber llevado la bue- 
na simiente á todo el mundo , hemos tenido que 
enviar otra vez por ella al estranjero: bien se 
nos está : merece honoríGca mención por su celo 
el difunto D. Rafael Garrota , quien el año 1829 
hizo venir de Sajonia mismo 22 moruecos y 12 ove- 
jas, y en 1830, 53 carneros y 350 hembras, á 
cuyos pedidos han ido sucediéndose otros y otros; 
¡qué vergüenza! Vamos con la quinta reflexión: 
Que ya no nos daña solo la concurrencia de lanas 
de toda la Europa oriundamente españolas, sino 
que hasta las de los Antipodas, también de esta 
común procedencia. A la Australia condujo el go- 
bernador Phillips en 1787 las primeras ovejas de 
raza española en número de 90 : en 1815 se habían 
aumentado hasta 48,000 ; en 1835 eran 4.760,000; 
y en 185014.200,000 (un duplo del ganado lanar 
actual de España). Véase ahora qué lana vino é% 
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aflá á Europa en estos aoos lUlilDos sin contar la 
qae pasó á otras partes. 



En 1826. . 


, . Libras. . 


352,960 


En 1836. . 


. . Id. . , 


5.943,154 


£b18í6. 


. . Id. . . 


, 16.479,520 


Gd1848. . 


. Id. . . 


. 22.%9,711 


En 1849. . 


. . Id. . . 


. 26.500,000 



T continúan en aumento los fletes de aquellas re* 
motas tierras para Europa (1). La Tasmanía depen- 
diente del gobierno inglés , de la Australia empe- 
zada á colonizar en 1803 , nos amenaza también con 
otra inundación de lanas. Las 40 ovejas que fueron 
llevadas, con cuatro carneros de raza española, des- 
de Sydney por el teniente CoUins, prosperaron tan- 
to desde luego, que á los 37 años (1840) subian á 
t. 250,000; pero ni alli ni en parte alguna se ha 

(i) ^En una Memoria de carácter semi-oflcial, por referir- 
se á documentos de todo crédito, leemos qne en 1849 

esportó la Australia en libras de peso 35.879,i71 

Y en Í8o0 40.943,500 

También vemos que la Francia importó para su consumo 
de la Nueva Gales del Sur (Australia) y de la Rusia me- 
ridional en 1849 , libras 43.592,220 

representando un valor de 139.922,756 rs. vn. (cerca de 3 rs. libm), 
que devengaron de dereclios á favor del erario 3a.l8i,000 rs. Y en 
iboO fue la importación de lanas de las mismas procedencias , y solo para 
el consumo interior 43.500,000 libras, equivaliendo á una eslimaclon 
esterior de 486.945,456 rs. que pagaron de derechos 41.128,000 rs., 
siendo el precio do la adquisición tres reales y medio libra, y el de con- 
sumo tres y siete octavos. Las inducciones que pueblen sacarse de esta 
subida siempre ascendente , dicen mucho por desgracia á nuestros cria- 
doras , y mncko ol goblerBo. 
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Híulti^kado ef ganafdo cuidándolo como nosotros. 
Otra consideración, y sea lasesta. Que si los vello- 
ttcs de *Sa}onia y otros tales , vale^ actualmente mas 
que tos nuestros , es porque los gobiernos estrange- 
ros han tomado nn privilegiado interés en su mejo- 
ramiento: en España mismo la estimación de las. 
lánfts deipende en gran manera del mayor ó menor 
esmero que los dueños de las cabanas ponen en con^ 
serrarlas en cierto crédito ; y asi al paso que los ve- 
llones de la N. se buscan á razón de seis úocho duros 
la arroba en sucio, por ]a tal ó la cual» tres <S cualro 
tan solo, y esto corrobora lo que decimos. Sétima; y 
nótese bien que en Sajonia con particularidad , nun-* 
ca los rebaños pasan de 50 á 70 cabezas , para cuya' 
manutención les bastan de 15 á 20 fanegas de tierra 
de pastage ; y que solo las cabanas modelos que bajo 
la dirección inmediata del gobierno sirven para en- 
sayos de todo género > llegan á 4^ á 500 cabezas, 
de las cuales ^len los carneros para los piareros en 
suba^ pública. Octava y última , aunque pudieran 
ser ciento: que si los estrangeros no tienen rumbo* 
sas cabanas de 15, 20 y 40,000 picos, que supo- 
nen la ruina de un mundo, poseen, no obstante, 
como podemos nosotros poseer también, veinte ve- 
ces mas ganado , proporcionado á la labor de cada 
propietario territorial , ó á la de cada colono , y dis^ 
frutan de otros rendimientos, como qoeso, car- 
nes, etc. , que nuestro ganado merino apenas dá. 
No hacemos mérito de lo cara que sale la mantilen-r 
cion de nuestras jcabauas , ni de que si disfrutan^ 
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pastos propios , son la langosta que abrasa , eslácío*^ 
na y esteriliza dilatados campos qae pudieran dar 
pingües productos en cultivo , y si son compradas 
las yerbas como sucede comunmente, no sirven 
sino para acumular empeños y engruesar á los usu- 
reros que viven de las desgracias del prójimo. 

¿Qué dirán los ganadaros mesteños á todo esto? 
Que deliramos. Pues delirando les decimos una ver- 
dad ; que no andan ellos muy cuerdos. Nada bueno 
hay que esperar entre tanto que la atención no se 
concentre á un número reducido de ganado á que 
pueda estenderla cómodamente el mismo propieta- 
rio , no olvidándose aquel dichillo : «A lo tuyo tú.» 
Para algunos podrá ser moléstala medida; para otros 
deshonrosa como la de desprenderse un fanático y 
necesitado hijodalgo del escudo de sus armas; para 
otros indiferente y como para muchos lo es en su 
aburrimiento lo que llaman perder la señal] para otros 
una amputación dolorosa , pero que ha de preser- 
varlos de los estragos de la gangrena; y sin embar- 
go parala generaliaadseráel buen aprovechamiento 
délos desperdicios particulares^ sin que queden 
perjudicados, antes bien y beneGciados , los mismos 
dueños de las sobras. En tal estado, fuerza será que 
tome lecciones el pequeño piarcro en medio de que 
su propio interés le hará discurrir, pues ni los gran- 
des ni los chicos tienen generalmente en España , de 
ganaderos mas que el nombre j lo mismo que dígi- 
mos de nuestros labradores estremeños. Ahora juz- 
gúese si serian útilísimas las escuelas modelos , las 
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accesorias , las cartillas j los establecimieatos au« 
xilíares. 

Asi como la riqueza territorial no consiste en 
lo mucho y sino que en lo bueno y bien trabajado, 
tampoco la pecuaria en el número y sino que en lo 
bien asistida. A hacerse lo que esponemos , cien 
ovejas equivaldrían pronto á mil y con cuanto se de- 
duce igualmente de este resultado y no menos en ob- 
sequio del dueño directo que del usufructuario. 
Ante esta reflexión tienen que enmudecer todos los 
que se hayan figurado que íbamos á hostilizar á la 
cabana á sangre y fuego : nosotros queremos , al 
contrario y como se ve y que el ganado «adquiera un 
verdadero aumento y y que si ahora cien cabezas pro^ 
ducen al amo solos cuatro pesos duros y estos cuatro 
se los rindan diez cabezas, y que pudiendo tener 
doscientas le muUípliquen en la misma proporción 
el rédito. T esto no solamente en el fruto de la la-* 
na : si se realiza la subdivisión de los grandes re- 
baños, darán mas abonos a la tierra, y mejores car- 
nes y porque se nutrirá mas el ganado , se distribui- 
rán y no se hacinarán los estiércoles ; y en fin , di- 
gámoslo de una vez y no tratamos de que se dismi- 
nuya la cantidad , sino deque se aumente, y á la 
par de que se mejore la calidad. 

No será fuera de propósito el referirnos aqui á 
la sentencia que hace pocos años oimos salir de un 
inteligente Rabackn trashumante con mas de 40 
años de servicio pastoril. ccDesengáñese Yd. , nos 
»deeía con toda la formalidad de un mayoral de 
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»4brahaín ; t\ número de cabeeas á que sí por mí 
»rue$e habia de llegar un atajo » para tener buen« 
»)dsistencia, es aquel en que el pastor pviede dar 
»y retener los nombres, filiaciones y circunstancias 
ode todas j de cada una de sus reses , y esto ya ve 
»\d. que no puede ser en un rebaño como los nue^ 
litros: amas, este atajo debería de correr á cargo 
»de un mismo pastor siempre , para que las ovejas 
»le conocieran como él á ellas.» Esta idea del es* 
perimentado nómada castellano envuelve todo un 
sistema pecuario á juicio de personas prácticas ¿ 
cuya sanción la sometimos antes de que pudiéramos 
citarla. El gobierno es el que debia tomar por su 
cuenta el dictar buenas disposiciones en el sentido 
á que aludimos, y nosotros todos secundarle con 
ardor ; asi resucitarla la ganadería y y asi también re* 
pararíamos el abandono en que la tenemos. 

Hasta el personal debe de ser reformado. A la 
vez que los fastuosos rebaños están entreteniendo á 
los hombres mas robustos y habia de bastarle al pe^ 
queño granjero un individuo cualquiera de la Euni* 
lia para pastorear á su vista , y con. mucha mas eco* 
nomía : su riqueza se acrecentaría ; las enfermeda- 
des y contratiempos que suelen destruir en masa el 
ganado á la intemperie y 6 que lo estragan frecuen* 
tómente, serian poca cosa con el cuidado y con 
la proxiipidad al establo ^ y. la agricultura recibiría 
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01 buen refuerzo de vigorosos brazos que siglo9 
bá le está usurpando la ganadería con trascendencia 
al interés de la población misma. 

T aun otro mal : si por consecuencia del atraso 
en el cultivo existen tantos desiertos actualmente 
convidando á la vida errante y medio salvage á mu- 
chos bigardones (pedimos gracia por la espresion), 
á quienes sin duda el cayado es mas llevadero que 
la esteva, tiene que suceder y sucede que sus hijos 
educados en los mismos hábitos libres, sigan el 
ejemplo y tomen aversión al trabajo. Asi es como 
se generalizan las costumbres que ahogan toda pro*- 
duccion , y eso que no nos detenemos á examinar 
el mal empleo de millares de campesinos en su mis- 
mo oGcio , campesinos á quienes el propio campo 
mira con ceño , y los está repeliendo de sí bastante 
sentido de qae no sirvan mas que para hollarlo in- 
útilmente : ya por fin se entretuvieran como los pas- 
tores de otras partes en alguna industria ambulante; 
pero nada. 

Igualmente necesitan una mirada muchos de los 
pegujaleros : los hay que no poseen mas tierras ni 
capital que dos 6 tres centenares de cabezas de ga- 
nado con cuyo producto viven, y comunmente á 
costa agena como las plagas. A estos se les debiera 
obligar á fijarse y á fomentar una agricultura pro- 
pia , reuniendo el hato con el rancho : nosotros nos 
resistiríamos á admitir en Estremadura ganadería 
alguna que no sirviera para ayudar al cultivo , y solo 
seriamos tolerantes , tratándose de los terrenos mas 
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«9lérile9deáuiiiciad(ig ]Nira labor ^ á les coates lefe* 
garÍMiio& especiarlmeiile hI ganado cabrio; este ^be 
siempre estar muy lejios de los plantíos por so ndola 
dañina r Tampoco bay grande cuidado en este panto 
k pesar de las probtbicioiies legales y de kn males 
que causa la condescendencta es particular. 

Haríamos on agravio á la ilostracáott de algunos 
ganaderos y sí nos proposíéramos bacetles ver en qué 
consiste mas particularmente el enigma de la ele- 
vación de las tanas estranjeras sobre las nuestras, 
puestas á la venta en el mercado. Sin embargo, 
ya qtte no á ellos , se lo diremos á mocbos que pue-* 
den ignorarlo. No hay cosa mas sencilla: los pasto^ 
res y dueños tienen en otros países sumo cuidado en 
construir cobertizos económicos para el sesteo del 
ganado en las horas de calor ^ para que duerma de 
nt)che y se recoja en las tempestades y chubascosi 
dándosele en ellos los piensos correspondientes sí 
es necesario. El barrido á cualquiera salida que ha- 
ce el ganado ; el tener siempre seco y desinfecto el 
suelo de los establos ^ por medio de la suave pen* 
diente que se da á los dormideros y del pequeño tra- 
bajo de echar en él alguna capa de pqa larga ; re- 
novable á menudo , para el mejor saneamiento ; la 
elección de los cameros y de los días qoe la espe- 
ríencia ha acreditado mas opOTtimos para el amo- 
recimiento ; el no redilar las ovejas como por acá. 



m d permitirlaniweo tmasdo yntaft qiie » «cues- 
ten em pnages asácaos 6 búniralos, en^e It iana 
pueda destnstravse; j «tros procedhamitai añ cu^ 
JO fin principal eslaüii^eza, son los iqiie kaeea 
todo el milagro. Dos mil trescientos a&os ha que 
los pastores áticos (1) usalnanei medio decobririrai 
eTegas coa otras {Mieles que les encimchabaa, cuto** 
do en tiempos erados saUan délos establos á pacer; 
asi sus lanas se coaservabafa como la seda j tomaban 
perfectamente la púrpura , siendo por lo tanto muy 
apreciadas. Efectivamente , con todos estos preser^ 
Tatiros ó con otros que equivalgan , conserva elv^ 
Hon muy imena vista y calidad ; asi está exento de Ifi 
acción qim sobre él ejercerían estando puerco cíer** 
tos ajentes atmosféricos , á favor de los cuales intro* 
duciéndose cuerpos estranos, alteran la lana, )a 
embastecen , pudren su hebra y é influyen en la sa«* 
lod de las ovejas , con obras muchas coasecueneios 
que saltan. Uñase á esto el esmero en proporcionar 
pastos selectos y y en verificar un apartado minucio*- 
80 de la lana después de cortada , la cual es clasifi^ 
cada en caatro 6 seis calidades y á veces en sepa* 
rar antes del esquileo una por una las ovejas de 
idénticos vellones ; y con esto tenemos averiguado 
el por qué misterioso de tener las lanas estranjeras 
generalmente mejor aspecto que las desaliñadas 
nuestras y siendo buscadas con preferencia. ¿Se du** 
da que en el comercio hacen el primer papel la^ 
formas aparentes? 

(O Barlh. en su Anach. G. iiO. 
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Todo ello es también posible y aun fácil entre 
nosotros 9 pero en piaras y no en rebaños numerosos; 
y para esto no se requiere mas que inteligencia y al* 
guna atención y calma de parte del dueño ^ al cual 
no han de faltar personas que le obedezcan en su 
propia familia ó en cualquiera ^ aunque sean muge<* 
re9 ó muchachos , pues no se trata aquí de alguna 
ciencia que debe antees cursarse en la unirersidad. 

Si nos hemos atrevido a intrusarnos en las fun- 
ciones de las Escuelas Modelos que ^on las que han 
de prescribir reglas agrícolas y pecuarias^ no es 
mas que por probar que está en nuestra mano el 
remedio del mal, lo mismo en esto que en todo , y 
que si en lo que hace relación al mejoramiento de 
las lanas y efecto de la reforma radical pecuaria , no 
se esfuerzan nuestros paisanos en adoptar tan obvias 
medidas ^ será porque no les acomoden mejoras nin- 
gunas: en tal caso queden por incorregibles aban- 
donados i su suerte, que no podrá ser muy buena. De 
todas maneras no dejaremos de pedir al gobierno que 
tome á pecho el que nuestros ganaderos entren en 
vereda por su propio bien , por el del Estad o ^ y por 
decoro de ia nación ^ y que se valga para ello de 
cuantos recursos estime convenientes sin contem- 
placiones: abogamos por la causa pública , y nos es- 
tá doliendo mucho el que ellos mismos se estén la- 
brando su ruina y su descrédito , y el descrédito y la 
ruina de España en gran parte. 
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ARTICULO U. 

MAS SOBRE EL PROPIO ASUNTO. 

§. I. 

Arrastrados á hablar de la ganadería con mo- 
tivo de la segregación que hicimos arriba de las 
1.165^000 fanegas para paslage, hemos ido dejan- 
do rezagada la principal cuestión agrícola ; si bien 
como son tan correlativas la una y la otra y muy 
conducente el tratarlas ambas dentro del sistema 
, que las comprende , está en el orden que queden 
hechas las precedentes reflexiones: retrocederé* 
mos ahora un poco para anudar el cabo que nos 
quedaba suelto. 

Supuesto f pues , que la subdivisión de las dos 
riquezas entre nosotros tiene que regirse por los 
mismos principios^ seguiremos diciendo que aunque 
en Estremadura se echan de ver muy en relieve dos 
estremos y el de la opulencia , en general mal apro- 
vechada y con rit)etes de egoista , y el del pauperis- 
mo siempre descontentadizo , insolente acaso , y 
por de contado enemigo constante mas ó menos apa- 
rentemente del que tiene , bien podrían , sin em- 
bargo ; aproximarse ^ y aun debieran antes que el 
último 9 falto de educación é impresionable , tomase 
alas con ciertas doctrinas perniciosas cuanto insos- 
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tenibles ; que el siglo de las continuas noyedades va 
inGItrando poco á poco en las masas. Hácese nece- 
sario conjurar ; aunque todavía desde lejos afortu- 
nadamente , y neutralizar los interesados conatos de 
algunos falsos apóstoles de la escuela utópica, que se 
ocupan mas de lo que se cree en socabar los ci- 
mientos de la sociedad y concitando á la clase me- 
nesterosa con la perspectiva de goces obtenidos por 
asalto j no contentándose con presentarle los rei- 
terados ejemplos que nuestra convulsa época ofrece 
de grandes y súbitas fortunas y conseguidas sin der- 
ramar muchas gotas de sudor. La ley del trabajo es 
para ellos muy monótona y de efectos lentos ; pero 
en vano luchan contraía naturaleza. £1 peligro de 
sublevarla moral de la parte menos acomodada^ por 
remoto que pueda parecer , no es del todo infun- 
dado y sin embargo : sucesos ocurren hoy que ano- 
che nos hubiéramos resistido á recelar ; lo mejor, 
pues y es imposibilitar cuanto sea dado adversas po- 
sibilidades y aunque sea cortando por lo sano. Nos* 
otros, no obstante , e^mos lejos de tener erte re- 
medio por superior á nuestras fuerzas. 

Con efecto , si todos fueran propietarios , ó 6 lo 
menos los muchos que pueden y deben serlo y no 
lo son y ¿quién formaría ni segundaría planes con- 
tra la propiedad? Se nos dirá que el tener no esclu- 
ye el desear; enhorabuena, pero es mas natural 
que ambicione con mas anhelo el que nada posee? 
que el que algo , y que esté siempre dispuesto á 
aventurar un todo que consiste en su propia indi- 



gencit y nulidad absoluta ^ par otro todo que se le 
hace sonreír en su fantasía. El que ya tiene procura 
eonservarlo y no obstante que todavía aspire á au- 
mentarlo ; mas el que no , se carcome de envidia y 
raspira por el desorden hasta que logra ; esta es la 
teoría del revolucionario , como del bandolero , sin 
reparar en los riesgos y en las eventualidades. La 
propiedad , finalmente ^ debilita á la codicia , aque- 
lla aquieta como la posesión saüsfecha > y esta irrita 
como la esperanza y el hambre. 

La propiedad también es el baluarte de la pro-^ 
piedad. Si en un dilatado campo hay solo una ó 
dos viñas aisladas ^ siempre serán el blanco de los 
asaltos de los mal intencionados y de las alimañas 
sin bastarles guardas y vallados; mas supónganse 
niuchas viñas reunidas y bien coltivadas sobre este 
campo y quede todo él hecho un pago de viñedo; 
entonces ellas solas se defenderán recíprocamente 
porque üsdtará el estímulo principal , la privación; 
pues como todos tendrán , nadie se propasará á 
dañar 4 otro , y los propietarios formarán masa co«- 
mun contra los atentadores^ al paso que tranquila-^ 
mente podrán saborearse con sus frutos propios* 

Vergüenza dá el hablar de pobres en E^trema-^ 
dura* Ni uno solo que pueda trabajar debe verse 
en un país en que tanto se desperdicia ; país que 
de la misma forma está tendiendo los brazos al muy 
necesitado 9 que lo hace al poderoso para que go- 
ce mas y si es que en Estremadura disfruta grao 
cosa el que cuenta con un capital considerable; 



en otras partes sí que disfrutaría. Al uno y al otro 
los invita á comer en un plato , y esto sin confun- 
dirse. Es un vasto ed¡6cio en que todos y muchos 
mas cabemos, pero sin que todos habitemos loa 
cuartos principales ni todas las boardillas ^ sino que 
cada uno en donde le corresponda. No se necesi- 
ta mas para ésto que el que los ricos sean mas des* 
prendidos consultando la conveniencia particular 
suya bajo varios conceptos, y que los pobres se 
muestren acreedores y luego agradecidos deponien- 
do el aire algo insultante que á no pocos de ellos 
inspiran los malos consejos , la conciencia del nú- 
mero , y la identidad de intereses ; porque no lo 
ocultemos, implícitamente y por un mal instinto, la 
clase menesterosa tiene declarada una guerra cons* 
tante á la otra en todo el orbe , y mas especial- 
mente en donde faltan moralidad y educación. Es- 
pliquémonos aun mas : Si es un deber el ejercicio 
de la caridad en quien la suerte facilita medios 
para el socorro de los que la misma caprichosa 
suerte ha querido tratar con dureza , también lo 
es el que estos lo exijan , sino que pidan con hu- 
mildad decorosa , bajo cuya condición y la de que 
realmente merezcan el favor, nos interesamos por 
ellos. Estamos porque ciertos actos de caridad, le- 
jos de ser meritorios, perjudican y desdoran : nos- 
w otros la deseamos discreta y bien motivada. Asi^ 

pues, queremos la liquidación de nuestras cuentas; 
fuera de este principio de suplicar y de esperar el 
pobre y no reclamar imperiosamente con el som- 
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brero puesto, nos resistimos á admitir mas dere- 
chos qae losjqae marca el Código penaL A todo 
intento lo repelimos; y si hubiera de ser para lue- 
go abusar el favorecido , no nos satisfaríamos coa 
que se le retirase el beneficio y sino que ademas 
le cerraríamos la pnerta á todo ulterior auxilio y 
miramientos. Hemos citado el Código penal , pero 
rata imcompleíto ; nosotros echamos de ?er que no 
castiga el mayor de los delitos , y el que arguye 
peores sentimientos , la ingratitud. Consideración 
al desgraciado , y homenage al bienhechor, son dos 
principios que no pueden separarse* 

Ademas, hay una ley natural y ley escrita que 
nos habla á todos :ct Trabaja y comerás». Este pre- 
cepto cuya infracción lleva en pos de sí la pena 
de la miseria, enseña mas que un libro. «No in« 
vadas los derechos del prójimo:» este mas que nna 
biblioteca , y en los dos está toda la legislación del 
mondo hablando como la de Moisés y la de Jesu- 
cristo, lo mismo con el infeliz que con el que nada 
en riquezas: ambos se reducen á que este alargue 
á aquel ana mana generosa para darle si es acreedor 
á ello, mientras que con la otra recibe el tributo 
de su agradecimiento , el cual no consiste precisa* 
mente en la materialidad de recibir físicamente un 
algo , sino que en ese reconocimiento sincero y en 
sus pruebas morales seguidas de hechos que las 
corroboren. Y hé aqui como puede realizarse el 
que haya paz en la tierra que es el designio del Al^ 
to Ser que se dignó venir á predicarla. ¥ habiendo 
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paz y fraternidad ¿qué podremos aun desear? 

Concedemos que nuestras ideas reformadoras 
no sean realizables instantáneamente por existir há* 
bítos que vencer antes. Bien ; tampoco nos insta- 
lamos en la casa en el momento de proyectarla, 
pues haj que trazarla y construirla ; pero si no se 
principia nunca , jamás la veremos levantada : el fm 
supone siempre principio , y principio quieren las 
eosas, como se dice comunmente ; empecemos por 
ensayos simplemente , como empieza el albañil los 
fundamentos con unas piedras. Estas provincias es- 
tan llamadas indudablemente á figurar mucho , y la 
época de comenzar á despertar y de agitarnos en 
nuestra órbita ^ no está muy lejana. No seria por 
cierto lo menos sensible el que si nos mantuviéra- 
mos abandonados á la venlura sin desperezamos si-* 
quiera y se encargase de avivarnos el espíritu del 
siglo , que no obrase á gusto de todos y atrepella- 
se á los poltrones. Este espíritu de un rápido é in- 
definido movimiento tiene que comunicarse á núes-, 
tro pais; y por si otro mas violento impulso viniera 
sucesivamente á alterar nuestra marcha , algo mas 
valdría por fin tener hechos á prevención sólidos 
diques ó ancho cauce á uu torrente seco todavía 
ahora , pero que cuando menos se piense podrá ser 
impetuoso , que esperar estoicamente su desborde, 
posible acaso y el cual no tan solo modifique , sino 
que surque , destruya , y nos entierro en los es- 
combros. Sí; esa general inquietud del mundo, esa 
actividad eslraordinaria se comunicará (arde ó lem - 
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prano á nuestros rineoDes ; las ideas fermentan;, 
una noredad continua es nuestra vida bpy : nadie 
se figure que según el siglo no solo anda^ síqo que 
vuela, no estará ja tnuy subdividida la propiedad 
antes de 50 años aunque la metamorfosis no venga» 
con tormenta ninguna. El tiempo, el irresistible 
tiempo corrido de la lentitud con que ha caminado 
hasta aquí, parece haber resuelto avanzar lo atra- 
sado : vivimos á carrera , y cada año del vapor y del* 
magnetismo eléctrico supone 40 y mas de los mayor^ 
razgos y hermandades : esta es una maquina disparar 
da : basta por lo tanto que en la actualidad exi$ta 
una cosa para que en seguida debamos temerla 
sustituida por otra muy diferente é inesperada. j 
Con solo meditar cualquiera las mil peripecias de 
los últimos años , en los cuales hay que ver el 
hincapié de los sucesivos, se convencerá desde 
luego de que no andamos desorientados. 

Pero tenemos como de fé que el orden preva- 
lecerá por fin y pues sin orden no es posible socie- 
dad , y sociedad tiene que haber, porque la socie- 
dad es de Dios y Dios quiere que la haya, puesto 
que vino á cimentarla y á predicar los mas hermo-» 
sos principios sociales. Trabajemos^pues, todos; ad-' 
quiramos por los buenos medios , y sean las que. 
quieran las efímeras tempestades que sobre nuestras 
cabezas pasen, no nos den cuidado , pues ya anticir 
padamente nos habremos puesto á cubierto; y si 
no nos hallamos entonces en el caso de poder de*? 
safiarlas , sí en el de ir contemporizando y jugando 



99 IVTIGÜBDADM 

con ellas. Mas demos de barato que el cielo haya 
de mantenerse siempre sereno después de las bor^ 
rascas sufridas y que nuestros temores no son mas 
que estremadas aprensiones ; ¿por yentura se pier- 
de algo en que nos preparemos á todo evento for- 
mando causa común que en ningún caso dañará , y 
én que procuremos que la ley del trabajo, hija le- 
gítima de la propiedad , amalgame en el interés de 
la mutua conservación á cuantos vivimos en unpais 
en que bien puede decirse que la mitad de los que 
lo habitan existe á espensas de la restante y de mil 
maneras mas 6 menos licitas ó ilícitas con detrimen-* 
to de los buenos principios de asociación? ¿No es 
mejor y mas armonioso el que cada cual viva de lo 
suyo para evitar rivalidades , ambiciones , y sobre 
todo, envidias , funestos elementos de desórdenes y 
Activos perennes de temores y de zozobras? Sí, cíer- 
tameite. 

No hay remedio : interés es de todos el que des- 
aparezca esa multitud de vagos viciosos y de indi* 
gentes voluntarios que nos infesta , y en que como 
decimos^ y demasiado tenemos visto, reside por aña<* 
didura un foco permanente de corrupción, de re- 
vueltas y de peligros. Últimamente , la Estrema* 
dura está pidiendo con tres luegos, no ya solo re- 
formas parciales , sino que una refundición com- 
pleta: la necesidad es grande y ya dá aldabazos en 
la puerta de nuestra casa. Por fortuna la precurso- 
ra razón ha empezado á ilustrar y á combatir cier* 
tas preocupaciones , quitando estorbos de antema^ 



BO ; y no liay qae temer iiqustícias ni coaceíoaes 
mediando tan hábil auxiliar ^ ni nosotros las qnere*- 
mos. Hace medio siglo que nuestras doctrioas ha-* 
lorian sido anatematizadas iH>mo novadoras ^ 6 des- 
preciadas como qniméricas; hoy se piensa ya de 
otra manera y y son condenaídas las estacionarías é in- 
sociales de eqtonces : algo, pu^, hemos adelantado. 
Y con todo , nada proponemos qoe los hombres de 
luces del año 1800 y no sintiera ti y aprobaran en su 
baen jnicio : á una con ellos, estamos.persuadidos de 
qae para dar principio á la obra , bastan estímulos 
y medios suaves; tan llana nos parece la empresa, 
cual fundada en el bien común. 

Vamos á ver ; el que hoy posee mil faunas ó 
mas de tierra labrantía (dejemos á un lado los mu- 
chos y hermosos terrenos que no se cultivan) y dis-* 
pone de una nube de yuntas para arañarla una , dos, 
ó cuando mas tres veces al año ^ y tirar en sus so- 
meros y desvirtuados surcos abiertos por ignoran- 
tes gañanes y unos granos que luego nacen y se des* 
arrollan como quiera , gracias k la bondad del sue- 
1<> 9 ¿por ventura es mas rico á proporción que él 
dueño de so las dos fanegas , pero que las desterro- 
na , las ester cola , las limpia, y las pone en el caso 
de darle varias recolecciones al año , ó por lo me- 
nos una muy sobresaliente? Recordemos los 127 
cuartillos por uno, y cien otros ejemplares mucho 
mas notables de que todos tendrán noticia. Pues si 
aquel reporta un beneficio insignificante , como de 
un cuatro ó seis, y este como de 20 ó 30; y si echa-» 
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das cuentas de lo que los cuatro ó seis cuestan y se. 
ve que los 20 ó 30 son el resultado de otro cultiro 
mas enérgico á la par que económico , entraremos 
en el apremio de la respectiva posición agrícola de 
ambos^ y convendremos^ sin necesidad de fatigar la 
imaginación , en que realmente el buen trabajo ha- 
ce valer cuatro ó cinco veces mas una de las dos fa- 
negas y que el descuidado ó flojo , otra de las mil, 
j en que adoptado el método del cultivo en peque-^ 
ño, que es el medio de enveredar, y al mismo tiem- 
po de dar de comer á la clase pobre , se aumentará 
infinito la estimación de los capitales y subirá de 
puntóla riqueza general. De aquiel convencerse el 
rico y el que no lo es , de que se necesitan recipro- 
camente y y de que lienen que estimularse ^ el una 
á conceder , y el otro á aplicar el hombro ; y lo que 
en ambos es mas digno , el uno á ejercer con el 
prójimo , á quien cuando menos piense puede nece- 
sitar, un acto de bien entendida humanidad , y el 
otro á aceptar en lo íntimo de su corazón el favor que 
se le dispense , ya conducirse como agradecido se* 
gun ya hemos dicho. Rn esta especie de comumon 
social, hay mucho de cristiano . mucho de sublime, 
y mucho de virtud cívica, sin que nadie quede perju- 
dicado en sus derechos , antes bien , todos bonifica- 
dos. ¡Cuan reproductiva es moral y materialmente la 
beneficencia cuando se dispensa prudentemente! Ba- 
jo esle plan desplegado en grande, los 10 millones de 
fanegas de Estremadura , habían de suponer 60 y mas 
millones , y el pobre dejaría de serlo , y el rico muí- 



tipHcariasas rendimientos. ¿Qué se vería entonce^ 
en sustitución de esos desiertos , y de los enoraie j 
espacios que separan ahora á nuestros pueblos en- 
tre sí j melancolizando á cuantos cruzan el pais? 
Juzgamos» sin haber de resolver problema alguno ; 
que lo que se nos presentaría habia de ser el bello 
fruto del consorcio de la caridad , de la laboriosidad 
y dé la honradez ; un enjambré de aldeas y de case- 
ríos que tomarían la vida activa á nuestras fértiles 
comarcas, tan tristes ahora por faltas estrañas á 
ellas ; y otro resultado lógico seria él que alimenta- 
das las campiñas con el escedente de nuestros luga- 
rones, y disminuida así notablemente la aglomera- 
ción , dejarían de ser las ciudades y villas que que- 
dasen en pié y el asilo del vicio , el cual no parece 
sino que se ha complacido en replegar la población 
á ciertos puntos para cebarse en ella á sus anchas 
y arraigar una mas ó menos enmascarada miseria. 
El interés y la razón ya invocada ^ están por este 
trabajo universal ; lo está la época en que vivimos, 
y lo está , no nos cansaremos de decirlo y nuestro 
honor estremeño. Y sí ni éstas ni otras consideración 
nes esforzadas por celosos patricios , no hacian me., 
lia en el ya desmoronado pero todavía aparente- 
mente fuerte baluarte de los hábitos , debería enar- 
bolarse un látigo á nombre de la virtud y del inte- 
rés público y para desparramar por el campo tantas 
gentes como está llamando. Sin embargo , convi- 
démosles antes con la paz , con recursos y con su 
propia utilidad» Focónos impone el muro délos ta- 



les hábitos ^ porque raras reces resisten al egoismo; 
sea 9. puest el egotsmo nuestra arma principal á pesar 
de que tenemos otras mucfauo mas dignas de lucir en 
la cuestión. 

Si las dos provincias tienen sobre 400 pueblos 
con cada 300 ó mas vecinos unos con otros, ¿no 
estarían mas cultivadas ^ ricas de consiguiente , j 
vistosas y suponiéndose estos grupos de 300 vecinos, 
snbdivididos en media docena de á 50 , quedando 
bien abarcado todo eL pais , y tocándose ellos mis- 
mos como en otras provincias ^ en que se observa 
mejor la marcha que la naturaleza 7 la razón indi- 
can para qoe el género humano viva , se multipli- 
que j goce I El estremeño que no haya salido de su 
tierra no puede comparar ; asi como el gallego , el 
valenciano , el vascongado y el catalán que no ha ja 
visto la Estremadura , tam^poco podrá creer posible 
lo queaqoi sucede. Ello es, sin embargo ; que las 
provincias mas ricas son precisamente las en que la 
propiedad está mas dividida ; nos basta esponer á 
nuestros paisanos este principio teórico y sobre to- 
do práctico. 

Una reflciion del momento. Refiriéndonos por 
¥¡a de episodio el censo que rige para la elección 
de Diputados á Cortes por los 349 distritos, sacamos 
que la España en general , censas islas adyacentes, 
está con Estremadura en la proporción de 586 ha* 
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hilantes por pueblo , á 1363 en que salen los núes-* 
tros. Verdad es que hay algunas provincias entre 
las demás 9 como Galicia y Asturias y otras ^ en que 
abundan las poblaciones cortas^ mas también les ha* 
cen contrapeso y y bastante , otras muy crecidas, 
En toda Estremadura no hay mas que dos que se 
aproximen á 16^000 almas á la par que en el resto 
de España se cuentan muchas que pasan de 20 , de 
40, y de 80,000, que en conjunto con las meno- 
res, hacen que estas salgan muy ventajosas. Si des-* 
cártamos del cúmulo todas las que en España esce-* 
den de 16,000 para quedar al nivel de Estremadura^ 
de seguro los 586 habitantes vendrian á reducirse 
entonces á menos de 500 , los cu ales relativamente 
á los 1,363 estremeños presuponen una distribución 
como de tres á uno , y eso que las demás provincias 
no mantienen tampoco , en lo general, la población 
que pudieran , y que Estremadura es ademas tan 
estensa, que permite cómodamente mas dedos mil 
pueblos del vecindario medio actual de España; pe- 
ro como es mas susceptible , con mucho , que nin- 
guna otra provincia, de aumentarse considerable- 
mente su población , por las razones que atrás de-r 
jamos espnestas, hay que esperar que llegará tiempo^ 
y muy pronto , en que se vea que ocupando Estre- 
madura la undécima parte de la superficie "de Espa-f 
ña , es el mayor de los escándalos el que solo, cuente 
la quincuagésima parte de los pueblos españoles, 
sea por nuestra despoblación general relativa , sea 
por la conceotraciofi de la que. hay ^ ó por ambas 
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nizMfes. En la colonizaeiem^ pues, emprendida enér-* 
gicarftente sobre todo este vasto territorio, con 
átsiento de los colonos en el campo que les quepa 
cultivar, j en qne sea bien dirigida y continuada, 
consiste en gran parte el que dentro de pocos años 
(iambie de faz el país^ y se le cite con otros elogios 
quef los que ahora le son prodigados por españoles 
como por estranjeros. 

Examinado igualmente el censo de 1834*, que 
tenemos por bastante aproximado, hallamos que de 
las 547,000 almas, corresponden á cada pueblo de 
Cáceres cerca de mil, y á cada uno de Badajoz 
1 ,800 ; en general 1,335 un pueblo con otro de Es- 
tremadura. Gomo decimos, en este pais en que no 
hay grandes ciudades que supusieran por muchas 
poblaciones subalternas, y en que el terreno feraz 
no está limitado á contadas localidades por serlo 
lodo generalmente , la colonización por igual está 
muy indicada como fácil , y como conveniente en ex- 
tremo. 

Enresúmen.« á tener nuestras dos provincias pro- 
porcionaimente la población que lo demás de Es- 
paña, sin consideración siquiera á la posibilidad del 
aumento que admite , deberían contar con mas de 
u« millón de almas y con 2,000 pueblos de á 500 
habitantes; y á ajuiciar la que puede sostener sin mi- 
5ería> atendidas sus circunstancias, ninguna duda 
Bqa cabe de que tres millones y medio ^ 6 7,00i^ 
pueblos de las mismas 500 almas^ 6 14,000 de á 
950 , que son los que convienea á unos terrenos tan 
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eteBcñlflMDte agrícolas y aptos. Péoo fCNSMdeiiuis 
aliora lo que en otra parte dc^Mios manííeaftado ; si 
estiramos esta aptitud y posibilidad ea rason á las 
de otros paises estra&os que se vea menos favor^ 
cidos , no puede calcularse el gentío que <cabe &a 
Estremadura si se teabája bien por igual. 

Con que ¿no hemos de abogar por las colonw 
zaciones que ban -de dar el auge á la pofalacioa y ni 
trabajo y y erguir tantos renglones malparados? Tea** 
gamos muy en cuenta que si el de la seda ^ el de lai 
lanas y otros han decaido hasta el abatimiento ab- 
soluto por faltas nuestras j y también por ignoran-^ 
caá , no siendo inconveniente , como se sabe ya de- 
masiado , la diversidad de climas.y de tierras para 
que especialmente el áltimo prospere en cualquiera 
pats en que el hombre sabe ayudar á la naturaleza; 
no olvidemos y volvemos á decir y que nunca hará 
la industria ni el artificio en parte alguna^ que se 
nos supere , del propio modo en la' ventaja natural 
de mejores producciones agrícolas^ porque en vano 
toda la ciencia humana aspirará á variar la calidad 
física de los terrenos y de las temperaturas. Entapo* 
sicíon dominante que nos cabe ocupar, es para nos- 
otros un aguijón de honrilla , como lo es de in- 
terés. 

El repartimiento interior de los terrenos muni^ 
cipales no es imposible tampoco, ni hay necesidad 
de que le acompañe idea alguna de espropiacion de 
términos y de derechos á los actuales pueblos. To- 
mada {previamente la medida de diseminar la poUa- 



eion dobrante de ellos mismos por los sitios que se 
les designaran 9 habían de ser las tales secciones, 
otros tantos barrios con dependencia del grupo fun- 
dador , procurándose ligarlos de modo que nunca 
perdieran su coexíon y unidad. Estas colonias ha-* 
brian de ir contentas á sus destinos porque se les 
proporcionaba subsistencia ; y los dueños de las 
tierras^ ora la comunidad municipal, ora los pro* 
pietarios particulares, habian de felicitarse de co^^ 
locar sobre ellas al cultivador , que haria que pro-* 
dujesev. Claro es, pues, que ellos ó el ayuntamien-^ 
to tenian que presentar halagüeña la colonizacioa 
¿ los trabajadores en cambio del mayor valor y ren<* 
dimientos que estos proporcionarían. Pronto vere- 
mos con qué ventajosas condiciones puede obtener- 
se el éxitOi dando por sentado que han de ser mutuas 
las ventajas, y que los propietarios, cualesquiera que 
sean , se presten á un servicio que ha de rendundar. 
igualmente en beneficio propio , pues en nuestro 
pensamiento no entra el que ni el propietario se 
desprenda generosa y absolutamente de sus bienes, 
ni el colono del fruto de su trabajo como un escla* 
vo. Desde luego ha de parecer dificultoso el que la 
población se esparza asi ; mas nada lo es cuando el 
hombre llega á obrar con fé y con energía por me- 
diar su provecho particular. Todo se reduce á que 
en vez de estar apretadas entre sí las poco decen- 
tes manzanas de nuestros pueblos, se fijen en asien- 
tos mas desahogados , mas sanos , y mejor elegidos; 
á que las molestas campanas , la casa consistorial, 
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k cárcel , el mesón , la plaza eú que se réanen los 
vagos, y la taberna y disten mas, y á que en lugar de 
mil 6 dos mil varas que tenga de circuito el casco 
de una población infecta , se ensanche al de un Pa- 
rís, y mas ventilado, y con otras grandiosas pla- 
zas que la del lugar , en que el que quiera trabajar 
entretenga el ocio. ¡Vaya una lástima! Hasta por 
necesidad debieran ser demolidas las tres cuartas 
partes de las casuchas de ahora, para reconstruir las 
cómodas y de gusto en sitios mas saludables ; y la 
misma necesidad hay de que á los desalineados, 
feos y pestilentes pueblos de Estremadura en lo co- 
mún, se les reemplace con otros nuevos que nos ha- 
gan mas honor , y que sean dignos de un país culto. 
No es por cierto un misterio el que el aspecto de 
las poblaciones hace innecesario preguntar por el 
bien ó por el mal estar de sus moradores , y el que 
influye mucho también en el carácter de los habi-» 
tantes mismos. 

Al usar de la voz repartimiento , no hemos que- 
rido que signifique dar in totum , sino que señalar. 
El gefe de una familia numerosa divide a veces por 
precisión su casa en departamentos para que no se 
estorben ni estén hacinados los individuos que la 
componen: asimismo el dueño de muchas fincas se- 
paradas pone un hijo ó un encargado en cada ha- 
cienda sino puede él atenderlas todas desde su cen- 
tro; mas á todo esto sin dejar de ser en el primer 
caso una sola la familia y una sola la casa , y en el 
segundo uno solo el amo y uno el patrimonio : de 



Mte modo el poebio ha de ser taidbiMi él miám» 
aaque se componga de muchos arrabales con cada 
15 9 20 ó 30 vecinos y y de una manera qoe no púa* 
dan aspirar á emancipación por el número de soft 
almas. £1 látigo feudal concentró á nuestra despa- 
vorida población rural , y por eso la urgencia y la 
pobreza levantaron chozas y no palacios: las ideas 
liberales y protectoras del siglo XEL tienen que 
realizar una interesante reparación y han de lle«- 
varia allende de la restauración misma ; tal parece 
ser su misión. 

En todas las naciones agricultoras y populosas se 
conoce como concausa del bien general el desarro- 
llo de la labor eo pequeño. En nuestra Península 
ofrecen buenos ejemplos el Portugal^ Galicia, As- 
turias, Vascongadas, y parte de Cataluña y de Va- 
lencia ; y si tan escelentes resultados da por aque^ 
Uos paises , no podemos prometérnoslos tóalos nos* 
otros, siendo tan sobresalientes nuestros elementos. 
Inconcebible parece que nuestras comarcas hayan 
de verse cubiertas de alimañas y no de trabajadores, 
y que pudiendo ser todas ellas unos vergeles, pre- 
senten umversalmente la desapacible realidad de 
un campo espinoso y estéril. Esta anomalía queda es» 
plicada por nuestra genial inmovilidad. T ya siquie^ 
ra los pueblos proporcionasen medios de vida ra-t 
cional : todo entristece donde la pobreza reina ; to^ 
do despide , y amado lector , todo puede alegrar y 
atraer si sacudimos nuestra criminal negligencia. 

En punto á moral mismo y sin consideración 



ahora á etra cosa^ de positvo ganaríamos mas con 
ana dispersión bien ordenada , qne con el fooGsto 
amontonamiento dehoj, y que con la bambolla y 
despilfarro de las llamadas grandes labranzas , que 
como hemos dicho de las lujosas cabanas , sobre 
ser un insulto á la miseria general , solo sirven para 
ocupar y desflorar mucho terreno, y esto desde 
lejos del labrador . y con un mal empleo de tiempo, 
de fuerzas , de sazones oportunas , y de capitales, 
que se evaporan insensiblemente. Sabemos que los 
mismos indigentes, que lo observan todo, hacen 
entre sí comentarios ; y no dejaria de convenir el 
que á la par que todos contribuyamos a afirmar mas 
y mas una cordial inteligencia , poyo necesario de 
la tranquilidad y porvenir de Estremadura , venga 
lo que quiera , acallemos en cuanto* sea justo las 
quejas que á una con el suelo mismo elevan mu- 
chos hombres á quienes la necesidad hace desear 
el orden en que conviene vivir. ¿Cómo no ha de 
adelantarse en moral si se dan ejemplos de humani- 
dad y de beneGceneia , y al mismo tiempo se des-* 
truye el foco del vicio? Porque , en Gn, se destier- 
ra la ociosidad , y el hombre bien investido no pien- 
mas que en hacer productivo su trabajo. 

También atribuimos á la desesperada situación 
de lo9 jornaleros, viendo que no pueden aspirar á 
propietarios , la flojedad con que cooperan con sus 
brazos al aumento de la prosperidad de los ricos: 
este trabajo siempre es malo, como hijo qne es de la 
convicción .'acertada é errónea de que cuanto mu; 
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Utilidad prestan al amo , mas desBirelan su posi- 
ción y y mas distancia interponen entre ella j la de 
los que les pagan. Nosotros ni somos partidarios de 
los unos , ni de los otros ; de lo que lo somos sí muy 
decididos, es del buen trabajo: con el se gana esa 
ansiada propiedad ; con esta propiedad produce seis 
veces mas ; pero insistiremos siempre en que asi co^ 
mo al pobre le deseamos mil bienes j al mismo 
tiempo rogamos al rico que se los facilite y fomen* 
te y asi pedimos que al pobre á quien este se los 
proporcione , y los desaproveche . se le obligue por 
fuerza á abrazar una ocupación ú otra verdadera* 
mente útil , so pena de ser tratado como á miembro 
podrido de la sociedad. Ta nos esplayaremos un po- 
co mas adelante , sobre la moral de los colonos 
puestos en acción. 

Según el giro que todo lleva , ni el hacendado 
puede alegar ya hoy falta de libertad para mostrar 
sus bellos sentimientos al que nada tiene , ni este 
protestar razón alguna para disimular su repugnan- 
cia á ese mismo trabajo , por el que sincera y fervo-* 
rosamente clamamos. Hemos declarado que no pa- 
trocinamos á los pobres y sino es bajo un solo punto 
de vista , y que mucho menos todavía á los holga- 
zanes que pueden y no quieren: los que nos mere« 
cen miramientos , son los que desean medrar y no 
pueden; aquellos que no se atreven á llamar en su 
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auxilio á los grandes hacendados^ porqoe temen que 
se han de hacer los sordos. De estos púbres y cier^ 
tamente acreedores , hay machos , teniendo la des^ 
gracia de confandírse entre los demás : y los hay 
que escitados al trabajo con el halago de la recom«* 
pensa , aunque contaminados también con las cos- 
tumbre» de su clase en general , empuñarían tan 
animosos la azada, como el vaso en la taberna. 
Igualmente otros que en la alternativa del grillete 
en obras públicas , escogerian resueltos la vida 
agrícola. A todos estos hay que acogerlos por fin, 
pues de gradó ó por fuerza, apenas se desengaña- 
sen de que su sudor les aseguraba la subsistencia , 
habian de tomar aQcion indudablemente al medio 
queseleatraia. 

Cuando se nos representa lo que 70 ú 80 años 
hace eran un Batabia, un Sydney ,r y otros lejanos 
puntos de deportación , convertidos hoy en sob^- 
bías y opulentas ciudades , por las manos homicidas 
de los alli penitenciados sin mas perspectiva que la 
colonización, ó la muerte. Cuando consideramos 
también que los hijos de aquellos desgraciados sin 
patria , están mirando de igual á igual á los capita- 
listas de Europa , sin que sus caudales reconozcan 
comunmente otro origen , que el trabajo regado con 
lágrimas de unos simples presidiarios arrojados en 
las vírgenes playas de Java , de la Australia , ó de la 
Nueva Gales, etc. , en sustitución de los patíbu- 
los de Europa; últimamente^ al ocurrírsenos los 
progresos de las colonias del Cabo de Buena Espe- 

ToioIL 14 
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ranza , de la Cayena , y de otros mil pontos , rea- 
lizados tan rápidamente por agricultores animosos, 
no podemos contener nuestro asombro , pues aun-* 
que hay mucho que esperar de la resolución del 
hombre cuando le guia su interés , parecen impo- 
sibles semejantes resultados en un periodo tan cor- 
to* Estos prodigios , no obstante y dan una idea del 
siglo j de este siglo emprendedor y osado que mul- 
tiplica las fuerzas físicas en razón de las del espirito, 
y que también á nosotros nos ha de empujar pronto 
para adelante. 

¿Cómo no habiamos de estar asimismo de parte 
do los muchos que se ven en la precisión de emi- 
grar de pueblos crecidos, a otros en que hallan al- 
gún trabajo en que ganar miserablemente la vida? 
De una villa de las mas notables de Estremadura, 
sabemos por boca de su respetable párroco, nuestro 
d¡g[bo amigo (D. B. M. F.), que en los últimos 18 
años, han salido mas de \in millar de familias de 
aquella población á establecerse en otras , porque 
bueno es que se sepa que si la riqueza particular 
está muy mal compartida en Estremadura , no lo 
está menos la de los pueblos entre sí , ya porque en 
la reconquista se privilegió algunos á espensas de 
los inmediatos que desaparecian , ya por causas de 
agregaciones de términos cuando después los co- 
mendadores dieron fin de sus encomendados , y ya 
también por las alternativas que en siglos posterio- 
res han ido sufriendo los vecindarios. Hay pueblos 
en cuyos términos puede sostenerse el cuadruplo ó 
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el séstoplo del número actual de habitantes ^ y los 
hay también en los que sobra la mitad de ellos. Por 
fatalidad son estos los menos. Los mas antiguos han 
decaído por lo general j pero conservando sus dila- 
tadas tierras ; y algunos de los modernos se han au- 
mentado j resultando de aqui un cierto desordena 
fácil 9 sin embargo de remediarse sin privar á los 
mismos pueblos de sus venerandos derechos , por los 
principios y sistema que seguiremos esplanando. 
Esto quiere decir , que si hay pobres y ricos entre 
las familias , sucede otro tanto entre pueblos y pue* 
blos ; y que si bien los de mas término deben buscar 
quien lo cultive , á la manera del potentado parlicu- 
lar que heredó un cuantioso patrimonio , nunca los 
necesitados pueden alegar otro derecho alguno que 
el de la consideración y una buena acogida. La pro* 
piedad ante todo con sus efectos y sin examinarse 
si 96 disfruta por muchos ó si por pocos ^ ni si es ri- 
co ó pobre aquel que legítimamente está en su goce. 

Corroboremos ahora' bajo otro, análogo aspecto 
legal la cuestión suscitada. 

Las leyes que protegían la amortización , bas* 
tante indiscretamente por cierto , tendiendo siem- 
pre á privar de la circulación inmensos bienes (y 
selectos ordinariamente); leyes que maniataban la 
propiedad y la condenaban á una perdurable de- 
tentación no demasiado productiva á favor de 
ciertas familias , establecimientos y corporaciones; 
aquellas leyes , decimos , solo justificables en la po- 
lítica de anteriores siglos, van desapareciendo y 
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dejando atrás, y cada vez mas en descubierto el 
goce temporal, inerte y destructor qae impedia 
en su condición pasiya el que la agricultura espa- 
ñola volviese á figurar entre las ma^ pujantes del 
mundo. Ellas escluian tiránica y perpétuameii-» 
te á la generalidad del derecho de obtener ; á los 
mismos favorecidos poseedores les bacian mirar 
con desapego como no suyas , las bellas fincas que 
disfrutaban, y prohibian también á los padres el 
atender a sus hijos con la igualdad que la natura* 
leza inspira , ó el mostrar su justicia , ó su predi- 
lección entre ellos según sus méritos; de modo 
que hacian quimérica la hermosa y fecunda idea de 
la propiedad por causa de un privilegio odioso , y 
no menos la sagrada de famiUa , en la cual introdu- 
cian y arraigaban con bastante frecuencia las emu- 
laciones y las discordias. Sobre todo eran unas Le« 
yes<i que robusteciendo la funesta vinculación, y 
añadiendo a la prohibición absoluta de desvirtuarla 
las facultades de ampliarla sin limites , facilitaban 
indefinidamente la acumulación déla restante pro- 
piedad que en el comercio común quedara por 
acaso libre todavia (aunque no ya la mejor por ha- 
bérsela absorvido antes), y tenian constantemente 
abierto un antro espantoso que iba á engullírselo 
todo á menos de causar antes un estallido. Tal 
situación no era posible que se prolongase: Nues- 
tros hombres de gobierno del siglo XVIIl, asustados 
del peligro , hubieron de decidirse á arrostrarlo 
haciendo frente á los óbices que habian interpues- 
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to tradiciones añejas t y empezaron prudentes la 
reacción oponiendo desde luego alguna que otra 
dificultad al progreso del mal. Desde laego pusie* 
ron coto á la libertad de vincular; mas adelante 
restringieron la adquisición por las llamadas manos 
muertas (bien caliOcadas)^ facilitaron la enagena- 
cion de los bienes amayorazgados, en parte con el 
ostensible objeto de fomentar el crédito público; 
obtuvieron Breves para la venta de alguna porción 
de los correspondientes a santuarios y cofradias; 
en suma , al asomar el siglo XIX, el gobierno de 
España, si bien tímidamente, dio pruebas de pre- 
visor de una crisis: aquellos goterones preludia^ 
ron el chubasco próximo ; y por fin , prevalecien- 
do la política sobre todas las trabas del tiempo y 
de la legislación precedente , rompió el vetusto 
dique , y derramadas las aguas por la llanura , no 
sin sus tropiezos, que no obstante han sido arrolla* 
dos en su curso, prometen fecundarla en la inun* 
dación, tornándose en muy benéficas de altamente 
nocivas que eran cuando estancadas. £1 abuso em^ 
pezó á gastar la institución de las vibculacipnes. St 
se hubiesen mantenido circunscritas siempre a un 
circulo determinado con la sola mira de preservar 
de la acción del tiempo ciertos recuerdos glorio- 
sas, y no se hubiese hecho regla general , lo que 
convenía únicamente comoescepcion, es probable 
que la opinión no las hubiera combatido tan ru- 
damente , ó que nadie habria alzado la voz con- 
tra ellas, puesto que el perjuicio no afectaba á la 
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sociedad sino que en una parte insignificante ; mas 
como se habian hecho tan absolutas , tan univer- 
sales , y tan depresivas, apenas pudo dejarse oir 
el clamor de la publica conveniencia, un grito 
unánime se hizo oir en todos los ángulos de la na- 
ción contra semejante legado , que por lo gravoso 
y escesivo se hacia intolerable en sumo grado , adc* 
mas de comenzar ya á estar reñido el empantana- 
miento de los bienes con el carácter agitado y re- 
voltoso de la época que ha ido desarrollándose. 
Sin embargo , como es tan inquieta y veleidosa, 
no nos causarla sorpresa el dia menos pensado una 
revisión del derecho vigente , pues aunque tan al- 
tamente protector de los intereses públicos , pue- 
den ciertas conveniencias particulares ingerirse, y 
haciéndose lugar , producir todavía modlGcaciones* 

Gomo quiera , encontrándonos por lo presente 
en disposición legal de hacer valer el trabajo sin los 
subterfugios que pudieron disculpar la indolencia 
de nuestros progenitores, hay que no perder el 
tiempo de convertir en nuestro pro general é indi- 
vidual el desenlace que ha tenido una de las cues* 
tiones mas vitales para España, y con especiali- 
dad para Estremadura , no perdiéndose de vista 
que sean las que sean las vicisitudes que pueda 
sufrir esta gran medida , el impulso está ya dado 
y ya es imposible impedir su acción, aunque con- 
cedamos que todavía pueda alterarse en algo. 

Para que esa pacífica dilatación de las aguas 
detenidas (llamamos pacífico lo que es legal) se ve- 
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riftqúe de modo qae todos disfrutemos fraternal- 
mente de sas coasecuencias y y para que ei Jímo 
mismo de los depósitos antiguos se convierta en 
una tierra feraz , hay medios espeditos , algunos de 
los cuales examinaremos, no pudiendo hacer mas 
que desflorarla materia. 

Aun es de mas importancia otra novedad que 
han recibido batiendo palmas el agricultor y el ga- 
nadero. Hablamos de la abolición del diezmo. ¿Era 
nada el haber de satisfacer la décima parte de los 
productos naturales y aun de algunos industriales? 
Acatamos el origen y Gnes de la institución y solo 
nos referimos en este momento á los efectos que 
de hecho han resultado eximiendo de una muy 
considerable carga á sus contribuyentes, ensan- 
chando su ánimo, y alentándolos á trabajar pa- 
ra sí. Hemos procurado indagar el importe de lo 
que Estremadura pagaba un año con otro por diez- 
mo y primicia, y también lo mucho que su colee* 
tacíon costaba ; y aunque desde el primer quinqué-- 
nio^el siglo hasta 1832 inclusive, habia bajado es- 
ta prestación á una mitad que en 1801, suponia aun 
tanto en 1832 y 33 que acaso bastaría hoy para 
cubrir con su equivalente casi del todo la contri- 
bución territorial, y esto quedando intranquilas 
muchas conciencias. Semejante alivio, agregado al 
de la desvinculacion , y al de la secularización de 
los bienes de los conventos , sin contar la que se- 
gún es de prever sucederá probablemente de los 
demás eclesiásticos y civiles que aun lieveu elca- 
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rácter de perpetuos, ofrecen á la aplicación yá la 
laboriosidad mas de un doble de atractivos que ha- 
ce 20 añoS) lo cual supone un duplo valor j mas, 
de nuestra agricultura en general y de sus agre- 
gaciones. 

La ley bastante ha hecho : ha allanado los es- 
torbos á destajo y aun con espada en mano , y no 
será para que nos estemos parados. Si la ley vuel- 
ve a restringir arrepentida de haber avanzado mu- 
cho , tendremos paciencia , pero siempre deplora- 
remos el que no se haga cargo de los tiempos que 
corren , y de los efectos de las continuas variacio- 
nes, porque nada hay que mas rebaje el concepto de 
una nación , ni nada tampoco le es mas peligroso, 
que el cambio continuo de su legislación. 

Quizás sea una indiscreción nuestra la de haber 
apuntado la esperanza de que sobre lo mucho que 
ya está emancipado, se vendan todavia los bienes 
que se reservan el clero y los municipios. Si tal su- 
cede, no podrá tener queja la opinión liberal mases* 
tremada , ni de falta de trabajo el que quiera ocu- 
parse; y como ascienden en toda España estos bienes 
á 4,500 millones según aparece de una Memoria 
reciente del Sr* Mendizabal, que bien sabido lo 
tendrá^ saqúese la cuenta de los propietarios de 10 
y de 20 mil reales de capital , que con solo este otro 
refuerzo podrian florecer, ó de los colonos que al 
amparo de compradores acaudalados prosperarían 
en mutuo provecho. 

Mas no se necesita de tanto : antes lo poco afli- 



gí^y y ahora lo mucho empalaga. Lo que quisiéra- 
mos es , que los poderosos hacendados que ha dado 
de Si la venta de los bienes que hasta aquí habiaa 
estado fuera de comercio , y los que aun puedan re* 
saltar , no abusen ni monopolicen y pues sobre que 
el fin de las leyes es que circulen y produzcan es- 
tos bienes , poco se habria ganado con las tales ven** 
tas, si las fincas hubieran de continuar paradas. Sin. 
embargo y uAa ventaja habrá siempre : la subdivi- 
sión aunque fuere paulatina , será inevitable y y con 
ella irán pasando a distintos dueños y entre los cua- 
les algunos ha de haber activos» Esta ventaja re- 
fluirá en el trabajador^ porque no es lo mismo cer* 
rarse una puerta con simple llave y que tapiarse á 
cal y canto ; poco á poco se comunicarán ^á todos y 
se detendrán en los cultivadores que sepan apre* 
ciarlas. 

La Estremadura conoce desde muy antiguo la 
colonización Emeriía y Metellinum , y muchos otros 
pueblos, y si se nos apura y todos en su origen y nos 
ki recuerdan (1) ; y no es por lo tanto de admirar 
el que apetezcamos se vuelva la vista á nuestro prís- 
tino estado , sin dejar por eso de tener muy presen- 
te lo bueno que puedan agregarle los siglos que 
corren. La colonización dio el nombre y el ser y el 
lustre á estas regiones ; y como hoy por fatalidad 3e 

(i) A un propósito análogo decía Ovidio: 

Hie í»hi ntffic ürb$ esi , tune loeui urbis erai. L. 2. de Fnt. 
Tomo II. 45 



enüiimtfM ^si taa flgréMt«9 quÍKál«OKib cuando em« 
pei^^ k pbYAsTBé , no hay qué preguntar sí Im 
éoñ^ltoé* üá áísteáiá ¿fnálogo , pero perfeccionada 
j no lifli'Had^ á solad ciertas localidades y sido es que 
á todafs las Susceptibles de cultivo. Para ello hay 
qrie asegurarse ante ttfdo el derecho de pT(yptedad. 
Este es ün fiindamento necesario , un idokr ínasbieii' 
al cual es preciso que todos ríndainod homenáge y 
que cooperemos á ponerle 4 cubierto de toda clases 
de prjDfanaciones y de tropeliaa* Siendo legal la pro^ 
piedad como se sobre entiende , no hay que discu* 
tirsu procedencia, sino que santificarla. Después de 
ponerle mil puntales y darle garantias si necesario 
fuese i desearíamos que todos hiciéramos lo posible 
para ofrecerle mas latitud y prestigio ^ dándola á sa« 
borear á los muchos que por no haberla aun gusta- 
do y 6 connaturalizados con la miseria , ni saben ío 
que vale , ni qué inspira , ni á qué liga. Esta es la 
manera de fortiGcarla mas y la de que ciertas heces 
qué en su fango nos han dejado nuestras revueltas se 
cbhviertan en un abono conducente. Con la propie- 
dad sucede ló que no es muy común en lo. humano: 
lo que se generaliza niucho , suele estitnarse poco; 
pero el vatet de este derecho , sube mas cuabto mas 
universal^ ^ hace. = 

Dfe tnteiitb nos heoíitos abstenidd de dedibái^ uií 
iárgó artíbttlo á lei9 males que tas convulsiones pú-^ 
blitias contemporáneas hés han originado ^ agregan* 
dose á los infinitos que enc(;rr<i^^ l,a.,$ér^6.,de.los que 
tenían bien trabajada á Bstreaoadura. Esta reserva 



eia fimda4» ^4a^otv«Bílfk4 i f t»V0Í)i^n mi »Iri^T 
mor de po^eV f^sí>aljtf eos y 4e c(MiM?^'ip$)(r impiB- 
dencia aJgim descuido 4|iie piiáÁWQ iiffrír. ; Ajpp^^ 
ppcos ignoran lo mucho fue hflU^ja)(eiO(fidoá jifr^o^^ 
pública, de nada s^rve yafolverla vi^ta itiltiiis, »mo 
qué áh hecho pecho, coiaipse dice. J^^reniod solo pa^ 
ca adelante , pe^o s^i olvidar jk^ .^ne queda ;detra&: 
¿se nos arruinó ó deterioró la casa? llagamos otfa 
j aprovechemos hasta el ripÁo para renovarla do ipis 
gusto .,00 todas suertes el trabajo 90 poe49 .esjcu- 
sarse. Lastimado el derecho mas sagrado de todo» 
y hecho jugaete«de ;la envidia , de la insolencia y de 
las demás malas pasiones que ordinariai^enite se fies- 
envuelven con la impunidad en una época agitada 
y de durapion 9 una de las necesidades mas premen- 
tes es volverlo á caja. £n la propiedad va el sosiego 
público j el amor a la justicia , y la justicia mísmfi; 
en ella se asegura el amor á todas las virtudes y al 
trabajo ; y en su aGanzamiento está el principio cao* 
tor de la reforma con sus mil consecuencias. Nata- 
ral es, pues 9 que anhelemos ver convertidos en 
acalorados defensores de derechos propios bien ad* 
quiridps á los que en su carencia mas ó menos abso- 
luta, son incompetentes para apreciar los ágenos, y 
ademas unos émulos, siempre .peligrosos, de los q«e 
tienen por la razón de no tener ellos. Lo misoM se 
¿entiende de los que por la exigüidad de recursos 
.pueden entrar en la propia categoría. Esta clase AV^ 
Aierosa , en los tiempos pormales se ocupa .ep^d^i^ 
.fiar solapadamente , e^n los turbulentos ^en ateptac, 
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y en destraír sin máscara ^ porque la época del des- 
enfreno le convida. Hánse visto ejemplos de qué^ 
roas, talas y derribos á ciencia y paciencia de los 
propietarios , los cuales acobardados en considera- 
ción á su matiz político y no se ban atrevido á opo- 
nerse ni á reclamar por evitarse inminentes y mayo- 
res males : también por la misma causa se han ofre- 
cido casos de intrusiones descaradas con ánimo de 
aprovecharse tranquilamente de Gncas agenas. Esto 
es intolerable. Posean , pues , los hambrientos y no 
serán dañinos por cuanto ansiarán menos , y si algu- 
na cosilla tienen , temerán perderla. No hablamos 
al aire ; con mucha frecuencia se ve que importa 
poco al criminal el arruinar á su familia y el que sus 
hijos queden reducidos á pedir una limosna , mien- 
tras <)ue el recelo de perder un huertecillo ó una ca- 
snca f le contiene y desarma completamente. Lasle«- 
yes represivas no bastan para que el hombre se abs- 
tenga de faltará sus deberes ^ hay que prescindir de 
un temor que le impone poco y buscar una argolla 
que le sujete mas; y sí se consigue ayudar su sen- 
timiento, se le verá fomentar su pequeño patrimo- 
nio por otro medio mas airoso , mas pacifico .mas 
productivo y menos azaroso , que el de invadir la 
propiedad agena , de la cual por el contrario, se ha 
de erigir en defensor declarado. 

Ni queremos ni se necesita para cerrar tantas 
becas y acallar sus lenguas mas que un manejo pru- 
dente. El patriotismo, la filantropía , y hasta el 
égoismo de los grandes propietarios, están de par- 



te de nuestro b«ten desea , y cor ellos oentamos 
tan confiadamente que desde luego nos lisonjea*** 
inós de que no desaprobarán ciertas concesiones 
racionales qae no vacilamos en someter á su boen 
criterio, sin perjuicio de otras medidas por el mis-* 
mo estilo. 

£1 caso del labradorcillo de las dos fanegas y el 
del ricacho de las 1 ,000 , trabajando el uno por 
si y para sí propio, y el otro por medio de énemi* 
gois 6 de no amigos, cuales son los simples criados, 
nos ba de servir de base para nuestras ulteriores 
reflexiones. Si pues un hacendado que disfruta cua- 
tro 6 seis estensas dehesas, entrando en cuentas de 
tnero provecho particular, quiere que este se acr^ 
ciento , aun sin cuidarse de dorar la especulación 
con la apariencia de no vender un beneficio , se 
nos figura que no tiene que hacer mas que des- 
prenderse de un algo muy equívoco para con él 
proporcionarse un mucho muy j^ositivo, y esto es 
por cierto bastante cómodo. Ensaye un traspaso 
en foro ó en enfitéusis de la mitad 6 menos de 
sos haciendas por lo pronto á 50 ó mas familias 
menesterosas, con condiciones claras, siendo una de 
estas el que cada familia haya de fijarse en su de- 
marcación dada , y separadas para que no se eni- 
tretengan mas que en cultivar y amenizar la tierra 
según su calidad, situación y las semillas y plantas 
qae esta llame , cuyo señalamiento hecho de an- 
temano por el dueño es de grande interés. Podrá 
suceder que los colonos necesiten hacer costos 



fliayores, coito 'construir cases, fWKO», .fiinrets é 
otras ofitas asi superiores á sus fiíorala; iy bien: 
ocurra el propietario á estas obra^- ó contrátela» 
con ellos, no perdiendo de vista cpie para- él es Id 
utilidad , para él el aumento dé su hasta aqui dtír* 
mido capital. Nos presumimos que tampoco olyir 
dará que este capital en Estremadura no es co* 
mo el que tendria sobre otros paises que no admi- 
ten mas tirantez que la normal que preseptan na* 
turalmente , sino que aqui es tan elástico que pue^ 
de dilatarse desde el estado de encogimiento en 
que nuestra incuria lo tiene , hasta el grado que 
la laboriosidad guste ampliarlo : Jiabbmos de lo 
nuy general de JBstremadura. Con que bien puede 
animarse el propietario. 

Sabemos de regiones entre .nosotros en que se 
hace frecuentemente este convenio. Posee un ha- 
cendado ciertas localidades en que hay ó se figura 
que hay humedad, y busca á qiúen pueda apro- 
vecharla , y le dice : «Si ahi me haces una cerca, 
plantas árboles , y me conviertes ese trozo de 
campo en una huerta , te doy su pleno dirfrute 
por cinco , siete ó por nueve años.» Y como la huer- 
ta , las vegas de pastage , y otras fincas semejantes 
empiezan á producir poco 6 mucho en el primar 
año y acepta el trabajador, y lomas que hace espe- 
dirle una corta subvención para ayudarse entintan* 
to ; y al cabo de los años concertados , ha sacado 
su trabajo y comunmente se queda de arrendata- 
río , mientras que el ii^olente amo dedicado qui« 



zas á solo el podenco y hnron se encoentra sin 
haber sudado , con un fondo con que antes no 
contaba. Pues si el colono se resigna á no sacar 
mas ()ue lo comido por lo servido y mucho major 
empeño había de mostrar si le quedase algún dere* 
eho sobre la finca que él había formado , que no 
fiíera el del arrendamiento 6 que ninguno. ¿Qn^ 
puede importar al capitalista enGtéulico el tener 
(iercenadas por pocos años las bien escasas rentas 
que en yernuo y 6 en lenta y pésima labor le dan 
abora en arrendamiento , si es que se le dan y ni 
qué el hacer algunos gastos , si á la vuelta de poco 
tiétnpo ha de verse bien reintegrado quedándole 
asegurado para lo sucesivo otro rentando mucho 
mas cuantioso y en progresión , como así un valor 
raiz mas considerable cada ves? Las tierras que 
los ferro-carriled y los canales encuentren en acti- 
vidad cuando sé planteen en este pais (mas ó me 
nos tarde se plantearán)^ ó las que las empresas to- 
men á su cargo para ponerlas en acción , téngase 
por efectivo qué han de ser muy estimadas^ Para co* 
ger , hay que sembrar antes : el que hoy planta 
ün arbolito , no comerá su fruto mañana mismo; 
pero ya llegará tiempo de regalarse con él y de 
sentarse á la sombra del ramage: sitio planta, no le 
espere nunca ni él ni sus hijos. Y sobre todo, au- 
mento es siempre de una hacienda cuanto sobre 
ella se derrama , pues lo es el estiércol mismo : lá 
huella; y basta el hálito del hombre, le dá un va^. 
lór incalculable. Dios sabe lo que deseados que 



se aproveche taata basura como sobra en Estre* 
madura y la cual, lejos de ser útil, le perjudica 
mucho. 

No se nos hable de arrendamientos en agri- 
cultura. El simple arrendatario ^ como asi el jorna- 
lero y el sirviente , jamás toman cariño al campo 
del amo sino cuando este está delante, y aun asi 
de boca : lo que procura el arrendatario es es- 
quilmar cuanto puede, acabar con todo ; mejorar 
de su motivo para en adelante , nunca ; y el cria- 
do no le va en zaga , el por qué no es tan difi- 
cil adivinar : no conoce el hermoso derecho que 
mas íntimamente estrecha al hombre con lo que 
se complace en llamará boca. llena suyo. Si nos 
inclinamos al enGtéusis, ó á una especie de foro, es 
porque constituye un medio dominio siquiera , ca- 
paz de producir un interés y una condición que 
se aproxima en gran modo á la de propiedad, y 
porque, dígase lo que se quiera, tenemos por cor-- 
riente que surtiria los efectos que en Galicia 
si se procuraba dejar bien marcados los derechos 
de ambos dueños directo y útil , salvo el de la ul- 
terior consolidación y ú otras reservas accidenta- 
les que se pactaran. Con que se. estipulase que lle- 
gado el plazo de la completa preparación del ter- 
reno, ó el de poder ya entrar las familias en el 
pleno goce de su derecho en la cosa , se procediera 
á posesionarlas formal , segura é inmediatamente; 
que se entendería que el colono renunciaba de 
hecho y sin indemnización el campo cedido si no 



iHHnplía.W ooiiee«tadd<, esMpti^ eneasM «rttiKW^ 
díoarkis independiaiites de su • valuiitaid ; «pie^ se 
4íclaraseii bien, los dereekos de ambas parte» ea 
los casos de una venta ^ muecte ^ redeocion: ó pro- 
babilidad semejante ; y con que anualmente se hi^ 
ciera un reoonocimiento de los adelantos del cul- 
tÍTO ^ y en el mismo periodo el de la obligacioii 
principal, habia esta de manifestarse constante-» 
Qiente viva j sin los inconvenientes que las enagena-^ 
cienes, los fallecimieotos y otras novedades se* 
iffejante^ pudieran causar prodii^ciendo ooiaplica-r- 
piones. A^ es como las familias vivirían tranquir 
las. y sin pensar mas que en ir avanzando, segui- 
rás de que sus afanes tendrian su premio ; asi cor 
qdo los dueños verían la rapidez de un cultivo en 
aumento, y las ventajas con que el trabajo ageno les 
conservaba pujantes ujQias fipcas que ahora les sir- 
ven de poco ; asi . como unos y otros, se sentirían 
animados de una esperanza halagüeña, que seri^ 
por .parte de los colonos la de ganar y por la. dj^ 
los propietario^ aumentar su capital ^ y asi coino los 
respectiva derechos deniro . de esta misma esper 
ranza se cpnservar^au perpétuaniente deslindados 
y siempre frescos. En materia de condiciones, no 
podemos dejar de hablar con mucha genera^dadc 
según los casos y. circunstancias se dictariaalfisque 
convinieran p pero siempre tales que alejíitaran ;al 
trabajador, piMs el trabajo es el que tenia que 
liace^ el wUagro,^ Una d^ las q^e np ddi)ieran omir 
tjrfie^esla.49i qi^ ^Ipolcmo^ colopps tijvvies^ au 
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i^dencia habitual cofDO arriba espusimos , dea* 
tro ó ala yísta de sulierrecíta, con lo cual sobre oirás 
tentajas les proporcionaría á los dueños la de evi* 
tarse el conflicto de habérselas con pueblos ni con 
corporaciones, sino que con individuos en detall, 
especialmente si lo escriturado variaba en algo con 
cada una de las familias , medio por el cual se las 
aislaría mas. Contamos con que el señor directo se 
prestase á ponerlas en camino; siquiera en los 
principios convendria que les proporcionase algu«* 
nos auxilios y los cuales quedarían en todo evento 
garantidos con el trabajo , ó podrían ser un nuevo 
¿apital flotante que siempre habia de acrecentar 
los rendimientos. 

Esta idea y por cierto no gran cosa original , se 
atemperaría perfectamente con las dos cualidades 
de poseer y no poseer, bastante contradictorias: en 
resumidas cuentas todo se reduce á que la primera 
condescienda un poco sin degradación y con bene- 
ficio y y que la segunda se estimule á salir de la in« 
digencia sin humillación aunque sumisamente , pnes 
nada mejor puede ennoblecer al hombre que la pers- 
pectiva ó el fruto de su propia laboriosidad ; esté 
orgullo, sobre ser digno de él, está en el orden de 
las cosas. El campo se felicitaría por cuanto le re* 
pugna el despotismo igualmente que la esclavitud; 
el campo quiere buena voluntad y franco trato. En 
semejantes cesiones, ni el derecho dominical se 
mellaría, sino es que como cuando á un árbol se le 
poda en la necesidad para que se renueve y dé fru- 
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to, ni podría decirse que se le preparaba servidunu 
bre ; lo que se obtendría una vez adoptado en Es* 
tremadura , en donde este método está tan indica-* 
do , seria hacerlo realmeate productivo para el ee- 
dente, y productivo y sabroso para el cesionario. 
Con que solo se viera que uno que otro hacendado, 
por cálculo , ya que no por otra mas alta conside- 
ración háciti una prueba por este orden , habían de 
in)i(;arle otros y otros ; y mas si en el Baleün de Agri- 
cuUura se recomendaba 6 se daba publicidad á es- 
tos ejemplos y á otros análogos. Asi es como seria 
mirado el trabajo con afición , y asi su valor subiría 
de precio ; las manos del agricultor eonstituirian 
por sí solas un capital lectivo que en el día es bien 
tenue ; Jas (ierras , de consiguiente , tomarían una 
eatintacion que solo es capas de calcular el que* 
sabe lo que se aprecian en los países en que se bus- 
can para cultivos esmerados ; notariase de hecho la 
diferencia del trabajo en utilidad propia del de la 
agena y y tendrían cumplimiento los laudables de* 
seos de muchos que ven el abatimiento de Estre- 
madura en el estéril monopolio de unos pocos ^ y 
en la falta do ocupación útil y segura de un núme* 
ro considerable de hombres , ora forzada , ora es-n 
pontánea. ¿Qué pretestarian los malos trabajadores? 
¿Dirían como ahora que no se les daba que hacer^ 
que no se les interesaba, y que carecían de estimo^ 
los?... En cuanto á los propietarios ya ven que les 
proponemos algo menos eventuales jugadas quo 
las de Bolsa y que kisdeXoteria. 
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dase ^tm pariiéiiauíi mejor. Si <d qne' tiene dos 
mil'Atíiegas de tierra erial 4 de niero pasto , pero 
bmaÍMpara uncottvroli ottro, como tosen las de es- 
tas provincia», convocase 4 30 ó 40 padres de fá* 
ndlb 9 j les lia\)lara asi : ccQuiero que desmontéis, 
^amanséis, plantéis, etc., 1^50d fanegas en tanto 
»Aie»ipo j COR el bien entendido que si asi lo hacéis 
»o¡s ^fistrÜMiiré las otras 500 en pleno dominio y sin 
»oreser¥á algana; y entretanto os ayudaré en el pri- 
ymaen año con tanto , «n el segundo con cüaBto, etc. 3^ 
Ba^indudable que hallaría acogida en ellos \ y que 
machos se prestasen á complacerle , mayormente 
siles cedía todos losdesper^ticios de descuage, pro- 
düotos novales, y demás , pues como dijimos, soin ea 
crecido número los que buscan y no encuentran ; y* 
también lo es que con esto daría un cuantioso ya^ 
lor k un capital poco menos que nulo , siendo al 
propio tiempo la causa eficiente de otro á favor de 
100 4S de 200 personas que arrancaban de la mise^- 
ria y del peligro de una continua conspiración 
Contra el<(rden bajo distintos sentidos, y contra 
las mismas fincas. Las 2,000 fanegas improdac- 
tívas (puede decirse) valdrán hoy, supongamos, 
fiOO,000 rs., ó mucho menos: de ellas las 1,500 
puestas ya en la corriente de una producción ascenh 
dente casi desde luego , habrisn de subir antes de 



Ic^isittm aifos á 000 ú 860^000 i^ft.yj'&iiM^í^Mven* 
t& k^auá mduda. Ccm que no sabemo» como tilu-* 
hemtOLy isi eonoieia Bos intereses, en dar lasotraf 
500*' á tos -irtibajadores , ea cambio de entregarle 
ellos las 1)500 con una estimación que con tal es* 
eeso -sdperaria á la que sin cultivo tenían antes 
lasS^OOOv Amiqa» haya que hacer algona rebaja por 
razm áe )os anticipos ^ rebaja que á proporción: se- 
ria ide píoca monta, breemos que -no puede babero 
negocíatron , aun con dinero en mano, que con tan* 
ta confianza prometa los resoltados de una muUip(i« 
cdcíon sucéstvu dd capital j «aparte de otras venta- 
jas para ia moral de tos colo&os^ para la seguridad, 
bien positivo y créditd del señor de la fiínca 6 fin-> 
cas (cujio crédito le valdría siempre mucho) , para 
el aumento dé la riqueza ^ para la fuerza del Estado 
jpara él acrecentamiento de Ibs rentas publicas. 
¡T todo esto sin haber de esponer el capital! Fácil 
es sacarla cuenta para deducir que á los cinco ano^ 
el propietario, después de indemnizado habría dn* 
]^ado su íoíndo, y toscolonos adquirido 14 á 20 (á*' 
negas caída une de tierra ^idemas de mantenerse du«- 
rante Ih ifaena. Téngase en cuenta que estos traban 
jadorbs supondrían muctio mas ^ porque su trabajo 
no sería como el de loa simples braceros 6 criados: 
sin temor puede afirmarse que en cuatro años ha-» 
brían invertido de 40 a 45^000 escelentes jornales , 
los cuales bien podian dejar en disposieioa las 1 ,500 
filloas y majormiente atendido el que estas .no ha*^ 
bian dp estar tan biratas todas que «ada vara levigie^ 



ra dM borasde trabajo. Asignamos pk>r Id mismo á' 
cada fanega unos 15 jornales repartidos en los anos 
qae hemos dicho. Por regla general, y en terrenos 
suaves ó no muy ásperos , son suficientes atendida 
la superior calidad de los interesados jornales. Por 
este orden , y según la calidad también de los ter- 
renos, era fácil celebrarse otros tratos semejantes. 
¿Quieren los propietarios (nos referimos siempre á 
los que mas desnivelado y en falso tienen el pais; á 
aquellos de quienes se dice sin figuras retóricas, que. 
no saben lo que tienen , y también á algunos que 
sin hallarse en el mismo caso pugnan tontamente 
por remedarlos y no aprovechan lo poco 6 lo mu- 
cho de que disponen); quieren , pues, que les ha- 
blemos con mas franqueza todavía? Lo haremos. 
Según yace nuestra agricultura , y según con espe-> 
cíalidad el principal renglón del ganado lanar cau- 
sante de tantos males efectivos, pronto, muy pron- 
to, los 200,000 rs. que presuponemos ai/ «nmistim de 
actual valor á las 2,000 fanegas de pastage , 6 de 
mal aprovechamiento de todos modos, deberán que-: 
dar reducidos á la .mitad y menos si continuamos co- 
moahora.Enesta alternativa, déla seguridad de per** 
der , y la seguridad de ganar , poco puede vacilarse* 
No se nos objete que el movimiento del siglo al em- 
pezará sentirse en Estremadura , ha de impedir na- 
turalmente una mayor decadencia. Por la misma ra- 
zón, pues, ha de florecer enitoncesmas la agricoK 
tuca existente á la sazón, y ha de pesará losduenoá 
de terrfl«os aboca inertes el n^ haberlos preparado 



con tiempo á la producción, como ya atrás afdvetti- 
mós: nó hay hipótesis de que no surjan réplicas 
contra cualesquiera argumentos que oponga la po- 
ca voluntad de hacer, y que no esciten estímulos 
á cual mas apretante. Por lo mas sagrado; no nos 
parezcamos á los que rodando sobre una pendiente 
peligrosa que los conduce al abismo , no se cuidan 
de asirse á una rama , aunque sea espinosa , que se 
les presenta para poder rehaji^.erse y trepar al llano. 
Mucho esperamos de nuestra clase opulenta, 
mas ilustrada ya y previsora que la de otras épo- 
cas. Estamos ciertos de que mirará por sf ^ y con es* 
to basta. Pero si algún contado recalcitrante bubté'^ 
se todavía á quien el aura que reina y sus manifieij- 
tas tendencias no le hubieran despreocupado , ¿quién 
»abe si podríamos impelerle representándole la bae*^ 
na ocasión de hacerse asi con tantos dependientes 
suyos ^ como individuos le debieran un porvenir feh 
liz? Y esto no solamente sin haber de satisfacerles 
salario, á lo menos no reeitibolsable , sino que feíl 
contrario, recibiéndolo de sus mismos servidores. 
Nos gozamos, sin embargo, en que las miras de los 
hombres acaudalados en Estremadura son más cívi- 
cas, mas nobles y mas puras. Ellos viven en el éi^ 
glo XIX, y sin eso saben bien lo fácil que cis el haeer- 
secon amigos á poca costa, favoreciendo á losmenes^ 
terosos honrados. Ellos han leido también, á Horacio 
(L. 1. £p. 12.,T. 24); no ignoran la diferencia que 
hay entre los asi protegidos y los simples criados; 
y lampococo que el qoe hace bien á sus semqanted 



auA. ski andar tras de su gratitud , poede tenerse 
pon sobrada razón por un instrume^o d^.I^ ProYÍ- 
dencia Divina. 

$. Vi. 

Ultimaoiente j sin qiie se entienda que nosotros 
nos escedemosde emitiEnu^^^oS:pensaQ)í^nto^^itea|i 
ó no adeptos , la grave materia de la CQlonizacioii 
de tantas tierras iacu)|as, de las medio cultivqidasy 
y por decirlo de una vez , de todas las de Estrema- 
dura con pocas escepciones;, es importantisíma en- 
tre las mas importantes para. el pais; muy f&cU de 
basarse en la equidad y en el asenso recjip^cico. , y 
muy digna de la atención de las autoridades supc^^^ 
fiares I del gobierno ^ de las Juntan de agnc9lt«ray 
y de todas las corporaciones y personas, de .valia y 
de patriotismo de las do^ provinciast ii03 periódicos 
nos hablan do grandes proyectos de colonizarla Sier^ 
fa Morena con estranjeros. Enhorabueina ; coioni-* 
cese Sierra Morena y pero ¿no. lo merece m^is Estce^ 
madura > que no es nenguna áspera cordillera ni una 
Arabia? ¿Por cuántas Sierra Morens^ 3up9tue Estre* 
madura b$\jo un ntillon de sentidos? Pero Estf:em4i-^ 
dura li^va en si una desgracia ; ni sus oaturalpjí , ni 
Ipks estraños 9 se digaaa,dirigirla.una/auradaiqiw>iK> 
i^ea de desprecio^ 

La cuestión» como demandóse echa de . ve? ^ 
y.coitio>U> tenemos indicado ^.abraza también 1q$ 
tAír^;^, comAites de l^piaeMo^i bastante amima-p 
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zidas yt 4€Bdb qo0 discreta 6 indiscreUmeiite. han 
sido puestos en tela de juicio, colocándolos en la 
categoria de enagenables para ciertos fines públi- 
cas » ora nacioaales, ora provinciales. Pero en tal 
caso es mas justo que sin causar espropiacion se 
distribuyan entre sus comuneros vecinos , prefirien- 
do á los mas desgraciados y laboriosos si parece^ 
a«nqu.e sea mediante un canon destinado á com- 
pensar ei mucho ó poco perjuicio que á los demás 
pudiera, subseguirse de las concesiones singulares, 
6 con los pastos que el procomunal hiciera conve^ 
mentes ^ pero con otro resultado del que tuvo una, 
real disposición de fines del siglo pasado ^ bien me- 
ditada j mal llevada á efecto. También se han dio-» 
tado otras en los últimos tiempos con el mismo éxito, 
y el heebo ea que todas estas tentativas causan zo* 
zobrw y piresagian males. Mas atra$ hablamos en 
g^floral de la distribución de loa vecindarios^ esce-n 
sims por SKIS, términos , a fin de cultivarlos* r^ada 
corregimos ahora; la comunidad debe de ser la 
prífliera. á aprovecharse de ellos j y lo mejor será en 
colonización. En esta cuestión comprendemos la do 
los báláios, tan agitada en Estremadura porción ra« 
zooQs subalternas, que el derecho y las circuns*-. 
tancias Locales han mezclado en ella con justicia g^ 
neralmente ; y convendria resolverla asi en efectiva 
utilidad de todos , esto es > de todos Iqs mas inme^ 
ilíatamante interesados , de la comunidad á de la 
sociedad colectiva de participes > la cual debería 

aii seguida baeor eaire estos una distribución wm^ 
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dente , equitativa y bien garantida. El de^ecbi» de 
propiedad le corresponde con esclusíva de lad dé-^ 
mas comunidades , provincia ó estado : este dere- 
cho de familia , solo á la familia le compete , y con-' 
siguientemente el hacer que sus individaos lo dis^- 
fruten según mejor parezca en buen régimen inte- 
rior. Si hay pueblos que se ven sin una pulgada de 
tierra de esta clase y y otros por el contrarío.^ con 
estensos baldíos cuyo aprovechamiento está por lo 
común á merced de los que mas pueden , no hay 
que deducir de aqui el que estos hayan de ceder 
á aquellos por fuerzia la mitad para quedar iguales; 
también hay familias ricas como individuos, y las 
haypobres, y sin embargo , cada cual tiene que re-' 
signarse á su fortuna. En lo que creemos ver un 
abuso es en que la nación ó la provincia haga 6 Ha-' 
me suyos los baldíos de los pueblos sin mas que sér¿ 
baldíos: no señor; tan de la esclusiva propiedad de 
los pueblos son estas tierras , como las de la parli«- 
cular del dominio de un vecino y ni mas ni menos; 
no hay mas diferencia que la que hay entre un indi- 
viduo aislado., y una sociedad en conjunto. Puede, 
sin embargo , justificarse el tal abuso , si se entiende. 
para solo exigir impuestos relativos al aprovecha- 
miento que se haga de los baldíos , si por otro lado 
no los satisfacen los pueblos : en este caso no se des- 
posee á estos , asi como tampoco á los particularéa 
porque se les cargue contribución sobre su riqueza 
propia. Pero, ¿cómo cabe impuesto sobre baldíos, 
cuando una declaración reciente espresa que solo 
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«e eatieoden baldíos las terrenos comanes de los 
pueblos que' DO sirven para labor ni pata pasto? ¿Có- 
mo se carga á lo qui3 no produce , ni puede prc- 
dncir? 

Lo que Tamos á decir es ya otra cosa : en mu- 
chos de los pueblos cortos y de dilatados baldíos, 
suele acontecer que el disfrute no sea igual » como 
acabamos de insinuar. Entretanto que el ganadero 
é ^ hacendado considera á los reputados baldíos co- 
mo patrimonio suyo á titulo de mayor necesidad ó 
de poder ; y esto por poco mas de nada , los artesa- 
no», los que no se ocupan de agricultura ni de gana- 
deria, y los jornaleros, se ven privados de sugoce, co- 
mo sino tuvieran la misma parte en los misinos terre- 
nos. A nosotros nos ocurren medios de satisfacer á es- 
tas que no son graves dificultades, cuyos medios bajo 
el supuesto de la clasificación de vecinos á quienes 
designaríamos la parte alicuota respectiva , con ar- 
reglo á sus circunstancias y con condiciones ^ espía- 
nariamos en media cuartilla de papel ó poco mas y si 
en la actualidad en que escribimos no pendiera de 
consultas y de discusión el destino que ha de darse á 
todos los bienes de semejante especie , inclusos los 
de propios y los realengos ( cuya denominación no 
está muy bien aplicada a Estremadura ) , sitos den- 
tro de los términos jurisdiccionales de las poblacio- 
nes. Respetaremos cualquiera determinación supe- 
rior y mas no quisiéramos que envolviera la menor 
sombra de despojo ; reforma sí , pues en una refor- 
ma cabe todo el bien y todo el aprovechamiento que 



dttseatnod. Sin embargo , como m ima ca0Mii(m''qiM 
€ada ajuntatnieoto ha de mirar por el lado de ^ 
justicia ^ 6 de éu conveniencia , bien pu^e inferiMe 
que tiene que tardarse mucho en ver el resultado» 

De Cualquiera suerte ^ la voz bátdh^ debe des- 
aparecer y sustituirse con oira que dé una idáa 
mas elevada que ia de un deshecho ó de ona tiuU'« 
dad. Los terrenos vacantes ^ esas propiedades inde*^ 
cisas que indican que cada uno está autoriaaáo k 
aprovecharlas de balde j á su talante como de cosa 
que está de mas ( y en e^e sentido están muy bien 
deGnidos los baldíos en la real orden de 12 de mayfr 
de 1851) y que de nada sirve, tienen que ser en 
buen orden el patrimonio de la itidigencia amante 
del trabajo , y no hay que permitir cfl que la natti^ 
raleza que está llamando propietarios ^ sea siempre 
la depositaría de los doties con que les convida y 
que nadie acepta ^ haciéndola un desaire que lar 
ofende. A escepcton de las (incas de propios , tío de^ 
bería conocerse mas propiedad que la particular eil 
los pueblos, pues ninguna causa sns efectos; y sí 
nos conformamos con la de propios , es porque'la^ 
corporaciones municipales han menester recurso» 
para hacer frente á sos cargas concejales , que á ha- 
ber de atenderse con derramas entre los vecino* se 
harian inoportunas , mucho mas sensibles y taro- 
bien odiosas. No nos cuesta poco el haber de conce-' 
der algo á administradores, los cuales no pueden 
menos de tener siempre desvirtuada á la propiedad. 

No dejan de influir también en esto punto la» 



iobiMiiilinM de 1m mimm "poéblm ^ ^íjM )Kir 16 oo- 
VAHí) yk 4e eoriceiíoiieB Mgradás ; yni^ ios der»- 
tiliM q^ éíi una tra^ücíod ¡meiiiorial. Todo lo^oi»- 
•Mipbiiios> jr basia nos InHainos inclinadlos á qo6 
cada uno exige en coaiibo al módft^ bo anregloi p^ 
caliar, mas todo es conciliable dentro de nuestro 
sistema del repartimiento , puesto que gira sobre la 
necesidad de multiplicar indefinidamente la clase 
propietaria ; sobre la de que la propiedad reparti- 
da presente todas seguridades ^ lo mismo al que la 
obtiene , que á la comunidad ó persona que de ella 
se desprende ; y la de que no haya de ser ilusoria 
de manera alguna , ni en el derecho , ni en el he- 
cho , ni en sus consecuencias. 

Mil medios hay y y todos posibles , y espeditos 
los mas , para llevar adelanle4a colonización de Es- 
tremudura y una vez que se forme empeño en ello. 
Por sola muestra hemos presentado alguno que otro 
de los mas óbrios , pues á hacerlo de muchos , era 
menester recorrer , sino por uno , todos los actua- 
les propietarios , todos los terrenos muertos , todos 
los pueblos , en fin , y esta seria una empresa colo- 
sal é interminable. No siéndonos posible entrar en 
tantos pormenores , nos daremos por satisfechos con 
las indicaciones generales que yan hechas , y en úl- 
timo caso les daremos el nombre modesto de súpli- 
cas en obsequio del bien general : nos espresamos 
asi por si alguien le pareciere que hemos dicho 
demasiado. Nosotros creemos que podemos am- 
pliar mucho mas nuestras consideraciones ^ pero 
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haeUSgmtíbus pauea. No ; Himca dice demaiñadp «I 
qaepugáa, porque la moral recobre 8Q brille; y 
d que aspira .á que la Estreniadura presente cuno* 
to antes d aspecto qué á toda luz le corresponde 
de un pueblo laborioso y rico. 
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COLONIZACIONES. 



ARTICUIiO PRIMBRO. 
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EL COLONO. 

$.1. 

Devaellos k la agricultura nuestros desiertos que 
tan de derecho son sujos ; establecidos de una ma- 
nera 6 de otra los pequA&os cultivadores ep sus ca- 
sitas rústicas , aseadas y blancas (como es de supo- 
ner) en remplazo de las pardas , reducidas y sucias 
chozas en que han consistido hasta aqui los tempo- 
rales albergues de nuestra beduina gente campes- 
tre f y aun asi contados ; y doitainando desde ellas 
el teatro de sus útiles ocupaciones, irían agregán- 
doles oficinas accesorias I cercarían, plantarían, 
ensayarían , se identificarían con sus haciendillas y 
no por un año sino que por siempre, selrian laborio- 
sos por necesidad , por placar , y por propio inte- 
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to de nuestras campiñas ; y hecha así universal la 
colonización de los inmensos despoblados estreme^ 
ños f nos habia de recordar bien pronto esta muta- 
ción de escena á la Lusitania y Baeturia j mejor to- 
davía que Iqi itiootiin,eiüyos;íguahnente el origen de 
una grandeza qué pasó para volver , haciendo muy 
posibles todo esto los melibeas y las galateas , por mas 
que se diga. 

Con cuánto gusto repetiríamos á la vuelta de 
pocos año9 jüte «o«eto ^ ciiyo au$ttr m lefiuría á la 
rápida irásformacion del piavoroso pais en que se 
fundóla CardMa: ju . ti si^a pasit^o , fobre Sierra 
Morena : 

«Ya en la rada mansión donde perpleja 
•Solo el ave nocturoa ^ ocultaba, 
x>Y el sordo silbo de lá sierpe brava, 
.»Se oye el balido de la mansa oveja:. 

x)^a rompe el hierro de la aguda reja 
»fel vaBeque inffeeundi^ sé miraba { 
)>T el tesque ^ue en <matetas, abéndahí 
iiAl «MM amona faiqw se ^Mnejii^ 

»$i|a ffüs^qs, pWT «1 Apolo SVM^. . , 
^,. í^DjiIq^. 40508 la vid ofrece á Jpacp; 
))Yp pace (i) U frescsi y alta yerta; 
' fiAmalthea {t) dk eú éf fecunda cría ; 
»T en lo que imperio ftte del fíew Caca * "" 
)^éi&atí ya JkM, (krei, y Mkené. i;t)n 

' '(i) 'Wl ganado' bacuno y ahidféndose á Yo , convertida en no?iOa pof 
J(pIí!m' j^ra ««ttUneriai ée IM OBloi da la boétft «poMk . * 
. (fi* Jf^ PP^9 ^^^^ CP^ ^ <^<^ A(aalthiE»t^ t],ue m6 i Jupiar (|^ 
el monte Ida' de Creta). 
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Pero este canto no tendría por objeto en Estre^ 
madura. una sola localidad , sino que el pais todo, 
lo cual le sería mas gloríese que las epopeias ento - 
nadas por la trompa de los vates ^ en loor de los hi- 
jos de esta tierra ^ sin embargo de que algunos se 
han hecho digoS^ít^pii^, de las felices inspiraciones 
de los Homérds"^ d^Jbi Virgilios y de los Tases y de 
los Camoens. SA); jt^esidad de remontarnos tanto, 
bien nos contentáramos con que hicieran el gasto, 
como suele decirse , de los héroes que nosotros 
queremos ^ su buen ánimo y su tranquilidad. Églo- 
gas deseamos y no himnos de guerra y de muerte ; 6 
pensamientos como los que envuelven estos disticos 
en que el feliz colono de título se mofa desde su 
casa rústica , de las glorias militares: 

Hic ego Dux, milisque bonus; Vos signan tubaeqtte 

Iteprocul; cupidis vtdtiera ferie viris. 
líe et opes ; ego composito secwrus acervo 
Despiciam Dites, despiciamque famem. 

a Aqui en mi rincón soy el general , y soy un buen 
asoldado; todo lo soy. Afuera los estandartes y los 
'»€larines. Que se maten enhorabuena los ambicio^ 
»sos : Tayan con Dios las riquezas tan ansiadas ; que 
»yo contento y seguro á vista de los montoncillos 
tde mis cosechas , desprecio á los poderosos y al 
)>hambre.i> 

m 

¿Vendrá el día en que nuestros campesinos se 

produzcan también con esta arrogancia? 

El que ha llegado á convencerse bieo de que la 

tief ra hace por él en proporción á lo que él por 

Tomo IL 18 
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ella y se abandona á esclamaciones semejantes y al 
compararse con aquellos hombres de mundo que 
gustan del ruido de calles y plazas. Un colono me- 
dianamente instruido y reflexivo que ;a saborea sus 
delicias ^ y mas hoy después de tantos desengaños 
como ha dado la política á ricos y a pobres, y á 
azules y colorados , se esplica usi á su modo poco 
mas ó menos : 

« ¡ Gran Dios ! Guando me paseo por mi hacien- 
da y observo que la naturaleza es siempre benéfica 
y justa. De vos, Señor , recibe sus leyes maravillo- 
sas y no puede ella dejar de serlo. Vos permitís en 
en vuestra bondad que todo se me sonria. Estas 
míeses , estas plantas , estos árboles , me deben su 
lozana existencia, gracias á que asi lo queréis; y 
sin ser yo mas que un instrumento miserable y pasi- 
vo , me reconocen por su monarca. Todo lo dejais 
á mi disposición , todo para mis necesidades , para 
las de mis semejantes, y para lo que yo quiera. Al- 
gunas veces las ilusiones aumentan mis goces mora- 
les; paréceme entonces que la tierra lleva su deli- 
cadeza (¡sois vos mismo Señor I..) á anticiparme 
con flores olorosas el buen anuncio de sabrosos 
frutos. ¡ Y qué orden , qué armenia entre tantos sé- 
res como puedo llamar mis hijos en nombre vues- 
tro I Es mas ; que observo que la naturaleza está 
mas perfecta y entera , si puedo asi decirlo , cuan- 
to los seres son mas diminutos : esto me tiene ab« 
sorto; Plinio (1) tenia razón I >i 

(I) L. 2. C. li. 
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• ocVivo en paz con mis vecinos^ y muy de ordi* 
narto los veo colocados alrededor de mi mesa rústica 
en amistad intima : todo es firanqneza en nuestras 
conTersaciones, las cuales nunca salen del circulo 
de nuestras faenas campestres , ó de los proyec- 
tos de familia. Nada de murmurar , ni se ofrece 
motivo para ello ; tampoco nos curamos de po- 
lítica, contra cuyo pasatiempo hay siempre un en- 
tredicho , aunque todo se hunda ; el buen agricul- 
tor no puede ver de buen ojo aquel campo en que 
se suda para solo coger cizaña ^ y maldice la tierra 
que no produce mas que cardos y espinas.» 

«Aqui nos encomendamos á Dios , sin que ten- 
ga que avisarnos el no siempre alegre toque de las 
campanas. No nos incomodan las camorras de bar- 
rio j ni el susurro de las habladurías, ni las penden- 
cias de los borrachos , ni tampoco las palabras obs- 
cenas.» 

or[Aqui si que soy libre !.... No ambiciono em- 
pleos , ni conozco las amarguras de los que los des- 
empeñan ; y acaso las dignidades públicas imponen 
funciones mas nobles y mas agradables que las mias? 
Con propiedad soy un rey investido de un poder ab- 
soluto sobre millones de subditos , pero nunca abu- 
so, por cuanto yo mismo me perdería ; lo que hago 
es egercer una autoridad prudente , justa y siem- 
pre previsora , por lo mismo que me interesa la 
prosperidad de mi Estado. ¿Por ventura también 
los que gobiernan en el gran mundo perderían nada 
en hacer su aprendizage , adquiriendo principios en 



el modo da regir una hacienda rústica? Ellos verían 
cómo 86 administraba justicia , y cómo se procura 
la economía concillada con las necesidades. Aqui se 
poda j se corta , se arranca^ y se quema según con- 
viene ; se limpia y no se permite el parasitismo , la 
holgazanería , ni la inactividad. El campo requiere^ 
mucho orden ; y como no le faltan enemigos ya es- 
teriores/ya interiores como á una nación, á los 
unos se les sabe repeler ^ y á los^ otros estinguir»» 

aTampoco soy esclavo de las modas ni de las 
fruslerías de sociedad , ni envidia la pompa de los 
banquetes, cuando un cordero asado á mi presen^ 
cia y una fuente de pura leche que veo ordeñar y el 
pan que en mi horno hago cocer , y los sazonados 
frutos que por mi mano escojo una por uno en los 
árboles que yo he criado , me saben á manjares di^ 
vinos. #:> 

«Tengo saluda y el trabajo y ejercicio me I9 
prometen larga. Debajo de mi emparrado respira 
un aire bien distinto del que en las corrompidas ha- 
bitaciones de la villa está manteniendo un lento 
agente de muerte ; ni temo las epidemias ni los con* 
tagios.» 

cíNada hallo comparable al placer espansivo de 
mi hera , las tardes y noches del estío , ni al de mí 
viña al dar principio á la zambra de la vendimia.» 

«Cuando quiero observar mis abejas y las sigo en 
el florido valle , me estasío admirando la sabiduría 
que dirige los instintos de estos íngeeiosos insectos: 
buenos ratos me dan seguramente . » 
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«Si en el calor del verano me enaieatra Citiga-f 
do ^ ya sé á donde ir á descansar. E^ caloqo síem^ 
pre liene un árbol, un bosquecillo, ó un sitio favo- 
rito ^ ó un césped en que tomar. fuerzas , ó dormir, 
deliciosameiite ^ y mas si murmuran los c^Gros 6 lit 
corriente de una agua cercana. No. me cambian):, 
entonces por un potentado « ». 

a En invierno me acomodo al amor de mja bue«- 
na lumbre que me entretengo en atizar y alimentar 
con la lena y troncos que me da sin mezquindad mi 
finca. Rodeado de una fomilia que me ama y me.res*. 
peta y porque no está viciada , des|>r9cio e¡í zumbido 
de los vientos que azotan en vano mí vivienda ; y 
nuestra frugal comida, al paso que satisface nuestro 
buen apetito, y basta á reparar las fuerzas, no» 
recuerda siempre con gusto que procede.de la he- 
redad y de nuestros propios afanes.» 

oEnlos tiempos de riego me. complazco mucho 
en dar vida á mis marchitas plantas y haciendo cor- 
rer por entre ellas el agua de mis estanques. ¡Oh! 
¡Cómo me agradecen el que les apague la sed , y 
cuan claramente las veo enderezarse y engalanarse 
para darme las gracias!» 

«Si mis vecinos reúnen su juventud en mi casa 
para una diversión y es indescribible lo que disfruta 
en sus honestos pasatiempos: frecuentemente es 
preferido por la turba un blando prado por salón.» 

«Por último y si la salud del alma hace la feli- 
cidad humana, no es dable qne resida esta mejor 
que en semejante especie de soledad , llamada por 
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mi grande hombre que lo entendía (1) medidfm cor- 
poris ; soledad en donde de hecho impera una justa 
proporción entre las necesidades j los deseos , j en 
la cual un espontáneo y continuo movimiento con^ 
vida á la tranquilidadl ¿Digo soledad? No ; nada de 
soledad : aunque otros dichosos colonos no me acom- 
pañasen cuando quiero , podria decir con Cicerón , 
al cual bien puede citar un labrador y que en mi re- 
tiro (2) numquam minus solus qiiam ^um 9oIub ; nun- 
ca estoy mas acompañado que cuando aqui me veo 
solo : estoy con Dios , y ademas miles y miles de sé- 
res de los tres reinos de la naturaleza me están ha- 
ciendo la corte, etc. etc.» 

Al ocurrirsele á nuestro soliloquio este pensa- 
miento de su soledad , no nos es posible resistir á 
trasladar la siguiente composición poética que á ella 
consagró nuestro paisano el inmortal Salas , y lléve- 
senos en bien el que con ella cortemos las placente- 
ras consideraciones que nos la recuerdan. 

«Jamás la soledad me contradice ; 
x>Sa quietud á la mía da lecciones; 
»Oigo aqui de la paz mudas razones 
x>Que su silencio estático me dice. 
«Ningún traje ni porte aqui desdice; 
dEu ella no hay discordias ni cuestiones , 
«Estímulos, ejemplos, ni ocasiones 
«Que hagan á la razón que se deslice. 
»Ní el feliz me da celos inoportunos , 

(1) PUn¡oL.2i,C.i. 

(2) DeOffic.L. 3,G. i. 
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»Ní la ambición aviva mi deseo, 
))Ba)lando asi en todo dicha colmada ; 
»Pues en estos retiros oportunos 
»Como nadie me vé ni á nadie veo , 
»Nadíe sabe de mi , ni yo sé nada.» 

Con efecto , el campo es muy seductor , y hasta 
inrunde una especie de nostalgia en el hombre que 
gozó de sus encantos ^ y que se vé después dester-^ 
rado á la vida de las grandes poblaciones. Deseando 
nosotros ardientemente atraer hacia él á nuestros 
estremeños, quisiéramos poseer la gracia de per* 
suadirles á que por su mismo bien lo anhelasen. Al 
efecto , si á nosotros no nos es dada tal habilidad» 
nos satisfaría en estremo que escuchasen ahora al 
hombre que se halla en el caso de haber cambiado 
el campo por la ciudad. En sustancia dice lo mismo 
que el que reside en él y pero comparando y ha-^ 
ciendo asi mas sensible la diferencia. 

«¿Qué veo en este Babel? (Contrastes descoaso* 
ladoresl La educación es de farsa » el pobre y sus 
hijas prostituidos, el vicio contamina á todas las 
clases 9 mucha risa en los labios , y odio ó indiferen- 
cia en los corazones ; noto ridiculizada la yirtud 
misma ; deseos de lujo que en mi casa de campo no 
me aguijoneaban ; enojosa servidumbre á insustan* 
ciales esterioridades y un barniz sobre todas las for* 
mas, el ¿ció amaestrado en el crimen, la chismo* 
grafía por coman alimento , la sedaccioD hecha un 
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arte y estafar sin treguas , semblantes pálidos , bulla 
insufrible, dispendios que no lucen, artículos sos- 
pechosos de consumo , un culto de sola apariencia, 
desmoralización general, mentira lodo, tiranía, de- 
litos ,' 7 la muerte caminando de prisa por todos 
lados!» 

De aqui este buen Jeremías pasa á parodiar des- 
pacio y por partes las dos opuestas situaciones , y 
lo primero por que suspira es por su perdida liber- 
tad , la más fuerte de las propensiones humanas ; esta 
idea le fatiga. £1 paisage mas lindo que ha salido 
del pincel de un artista le deja vacíos, y esto con- 
sirte en que la naturaleza se ha reservado el pintarse 
á sí lúisma. Ni los antiguos ni los modernos Apeles 
han sido ni serán capaces de dar á sus cuadros el mo<^ 
amiento , el ruido á la vida de la campiña. ¿Por 
qué será que la pintura y la poesía van á buscar ¿ 
ella sus imágenes? Ese instinto no podía engañarlas. 
Hasta el símbolo de la abundancia fue á encontrar- 
se en el campo en un miserable cuerno. La cabra 
que alimentó á Júpiter, niño, era preciso que apa- 
centase en el campo , y que hasta por una escres- 
cencía de su cuerpo derramase flores y; frutos; el 
dinero que igualmente le hacen verter es una im- 
propiedad pero feliz ; es solo un efecto. 
' k\ contemplar lo que es la familia en el mundo 
delpodilói, sentirá con pena su constante esposi* 
eioÉ á ocasiones de pervertirse ^ y á que se relaje^ 
sagrados vínculos que el campo mantiene fuertes ^ y 
b llamada civiUzacioB debilita, Cuando oye lascaní- 



pMBH^mnincHuidola mtterte^ dirá, con (Miyüt: «Gd*- 
nozco que aquí la idea de nuestro término sie k»^ 
poM mas que en donde tan fomiUarízada la miraba 
cdn la DÉarcha impresa por Dios ea- io creado ; ea- 
lonees a^ consideraba un espartano, para quien el 
norir era tni indiferente como d nacer; ahora soj 
un ateniense á quien las escuelas de los- filósofos es* 
tan arrojando discusiones en^el breve camina de la 
TÍda para que sea mas desgraciada. » . . 

ce En mi asilo de paz y de inocencia se .me figu^ 
raban imposibles los engaños dé los hombres; en 
este otro d^ inquietud na puedo desenredarme de 
las angdstions intrigéis en que estamoa envueltos de 
coaAinuo*» ' 

> «Alil me ent^etenia alguna' qiáe 6tra vez en ar* 
mar lasos á los pajañllos; aqni tengo que ser un:Ar^ 
goii para no caer en los qpe pueden tendérseme, 
á mi.» 

' afin aquel mi caro albeí^e pasaba muchas no^ 
ches conversando con mis-buenos amigos, ¿la ma« 
neéa que describia Hoi^iicia (t), & instrujendo c^ 
saiias doctrinas á mis hijos j criados; en mi actual 
residencia la indispensable tertulia » pero de^iéne-^ 
ramuy distinto, el teatro y diversas ^a^fes ocupa* 
ciaaes. por el estilo^ me embeben AitUmente ias bo« 
ras que podria emplear con mm CQnfiattny qMUdftdf 
y otros maestros mas finos se encargan de dar lee^ 

(f) impune Ucehü 

AesÜYam sermone benigno tendere nooCem. 

L. ig Cp. .5, 
T(Hio U. 19 
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i;ÍdneraiiiiÍ4fanDÍiis jísinrieBles j^^Miéw^píSfíéorBígNíf 

•éwieftegWiiP »i *•••■• '''-■•...■ . V ,.,... 
' WAlltbrá dichóráuüanitD^ra capHEtfc^seido; kmsri 
M donde un^céiebreasdiitor que np* nos os «falda qI«>> 
Vrd«r (1i)cotoqa(laiilnyor felicidad déliiÍK>inhte;aifM 
Ho^pMdb abiigm fi^mejaote ilusioiÁ poique noiiiají 
coM i^ue tab Id desnáMzea.» 

• i 'itAtXMStUQibrado! á habkir con sanidad y fraor; 
queza , no me^e^facil enfliiasoarar'ya loquB sitín-v 
tDf: entodoi veo'disfracesii)^ ' . > . ii r 

1 s 

• * <cAHá después dé mía saiadablies ^idéeDi^ é iíqoui>-, 
stónes^ níe acostaba! j'dormiá úon^rahqailidad (2)o 
NJiDMi oia 'tam^poeo otro: gruido i^tíniufitor delsuo*. 
ño que el de la sonora sot de mis vigilantes, maa*» 
tiles, >6 qa^:el é^ laaia^naai^dísláíadas qoó' mas 
bítfkii le liftlagG|banv é i^ppe eirdéli |npado. caahk ^dot 
loÉT^raiséiioites^ buyqs nplodiosas serenatas iae€9)tan¿ 
ba yo con tanto gusto , ó que el del acompasada. 
eeoo8vi:ciiC|U6('nwp9ÍflafaB ite&':80SBgaAo.|riiis¡ár> de 
mis :gahados* ^ Acá «».€6'MÍ > cmal^aiera 'Oosa-:me» 
diftfeireMdta (- ctl asta* ueiidoí «le Ibs. darruajesv ]iei>kisi 
^tte-tindíf^ndto de ln noche' diá acaloran itiweBt Jo»? 
pobvMs Ik idea d« su^ pdsidion' relüüim ^la'xmx. «hi 
pAtienie 'd^ sereAo ,> cuya ^líisléaoia^ no hkcen mm 
qué r«i^el«r>*tdl^iiis«géridadr«tgolpleo deoqa^Ma»-* 
pátíÁ^ • (}ti6 ffl^fJmáaüdtáB' me> avisa' di^ * la velocidad 
coir 4iúé^ ptabatti Id!»' lioi*ds^ ' la» oixgías^tái veees^ de k * 
vecindad; los importunos pasos de los que en sus 

{{) Piín. L. 7;'6r4b.*' * 

(2) Nec soQiños álnAimpit cura salubres. Virg. Georg. 3, V. 530 

• i ■ 
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dados eif CBtá»>(ipQÍfice»í) jfiftailíweMAf)^ «M^pi^iK^^^ 
DWfy^'ineAieetifAAvf "^in ' "•* ,-«,< í . 1,-1 ,,1. . . ;,q|| 

gun miedo era á alguD9l iri9rgfiP7ai^. /fljn 
atmada del hambre 9€i ¡vi^(i;pr|eí$i#a^ 4 PffP^ ^ 
prueba el alerta de* mía pjBisrvwM^roAflfK ;:y<tAly^i 
áiaigon dohnde^ 'ratero fdíei(dw'f)i^í ^ifan*P99sáse 
aprove6blRÍaé..dft cualqáiefa pcec^w^ilA | def^uj^í; 
contori Qujoftailaciijied^ dobi'ejqu^m^ípfdf ^fiañ- 
safj miáfni^rta» dobl^Sy contoba «4^n járbuenu v(^-,j 
laatad dé |fiMS:ceReaiK» «((^aifí^ipnos ligs|flp^ todos qi^; 
estreobayalMüm^ 4oiiwgp luff^^tN @9 ^iÁ#ii;^i 

de ana sincera reciprocidad iV^f^ 944^lr -i** )?.^V) .Wf 
MntmseatidQi^itwplif^abie lO^ el;;ho0ibr.«| j^'pfiíne-' 

ra.defHi3 i^ra$|f:te 43ni^pi quftT4pe<asw^^^^^ .. 
t ;i(A4aiífpaO' iadi^r|i{i'eBvia;pffi^ qjip JÍasX?.-:^ 
miiias.was HUnÓArosas .^^ai» Mpi. jDaf^.jricas,pprq;ié; 
producida mas ; en el pueblo lo son las mas redu-^ 

cUas pAn^it» comoQoeia «ien9s.^>. , , , 
.'* 411AMÍ redoraba jque por |os altos dp^g^ios (1^. 
Dios^si/nacea jerba» v90e«<^S:^ tiMtdMQn á,sp }ar 
do brotan.{{]€OCÍQn bien admirable é ;iqstruQtíya^} 
lasque las neutralizan: aqtii todo es popzona, 7 i^n 
váimbttflco.triacaspor tenerla^ ella asombraidas.>^ I 

^ «Entre mis réslicos no conocia «as atañes que 
el de hacer Oópeeev efl cultivo ; entre ^lp6i^e< se 
ríen dé los camit^siikos , ui^úrhifW ít^fUum aite% loci- 
/«nltir(1).)> :•..;. ^'..itw-A • . . '.'m; 
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«Atpiellóésabiaii coifteaiplav bÍ beneficio come 
una deada , 6 como en h&bíto de qaelaiiatarriezaí 
nos estaba dando un constante ejemplo ; yo lo mi^ 
ro peligroso entre estos otros , por cnanto no sé 
si en el bien hago un mal.» . i . 

«íAIlá sto dá hospttaflidad graciosa; áqut sé irenrf 
de y no siempre de buen género. » 

«Siempre vi alli espontanea y natural la moral; 
aqui no, porque es calculada y artificiaKx> 

«En lo que atl) y aqui hay plena conformidad es 
en que la flor qure empieza á ser manose^ida , se 
aja y se marhita ; el medio de que no pierda sa 
hermosura es tenerla & salvo de manos atrevidas; 
paro aqui no es tan fácil. «> 

«Al hablarse de nuestros semejantes adver^ 
tía yo un gran Ibildo de caridad; ahora veo 
que se les desuella ; verdad es que' en la villa 
hay mas desocupados y mas cebo de mormura-- 
cion.» 

«Sería no acabar si esle parangón hubiese de 
abrazar todos los pormenores de la vida del cam- 
po y de la citidad ; aquella me enseñaba á amar 
la paz con delirio , y á defender la «jsmo la pro* 
pieda(^agena que la mia^ si se vieran amenazadas, 
pues el campo y el sudor graban profiradamento 
sentimienlos conservadores : en esta no ee sueña 
sino^en ver como se le echa una zancadilla al es- 
tado d al prójimo si se tercia ^ Removiéndose dis- 
turbios y malas voluntades. 

«En aquellos tiempos ninguna oecilacion poli- 



tica me sacaba* de mi pasa ;. ahora el menor sinto- 
ma me comttcrve.i» 

«£t verdadero patriotismo si que tieii? hondas 
raicea en, el campo y ao se decanta, sino que se 
profesa al revés que aquí ; y para que el contras^ 
te sea mas digno de cuenta y mientras del campo 
salen los robustos bracos sostenedores del orden 
pébfico, no es en éV, sino en U ciudad, en don- 
de se altera y ni en donde solo se-€onfifum(e lo que 
aquel produce. «> 

«Si la política se infrltra; por un acajo ea la cat 
baila ) es para nAelancoUzarlai, 6 para sublevarla 
á veces, eooio guando á una lumbre tranquilase le 
arroja a^^'i de repente. Mas no sucede asi ^n don- 
de ahora fiiíoro, pues qaeprepisan\en.te ha de consti-. 
tuir una parte alimenticia de m.uchos camaleones k 
qttieoes daría yo Qiiaaza4a.ó una ywita para que 
ae corasen de sus funestas manías» » 

«Por sola distracción leia algún períódico reti- 
rándome al sitio mas ocvUo de mi hacienda por 
no escandalizarla, y entonces me imaginaba ser 
aquel que el tilósoCo* Montaigne coloca en una re- 
gión dominante (1), desde la cual le hace mirar á 
sus semejantes j al ipondo todo á ojo de pajaro; 
empero hoy, considerándome inimediato al fuego, 
temo que we. abrase, y nada de la que afectar 
pueda al sosiego p¿blíco , me es dado verlo sin in^ 
quietudes.» 

■ 



ccAlli éfcárifto >tio era fingíéb mído aquí*; .d«r 
todos me fiaba porque á todos loaqiie lOe iwIiíiit 
ban los conócia bien ; no á»l en esté^ caos tú que 
todo es confusión , todo bo^itiscq ^ y «ntiipuedo'pf^'? 
netVar corazones:» • • . - . . ; 

• <^N'o quiero decir k> que pasaría por ai rsiJle^ 
gase á obtener cargos públicos' que^^toy muy )^ 
jos de apetecer, pues entonces mi^parakAostobia^ 
de ser niás sentidos.» í» 

«En punto á economía doméstica baHp taoHi 
bren eúorrae tfirerencia* : el cuMadtí<d«; bascar lo 
^ue no he de encontrar * desde luego en ipii huerlat 
en mis trojes / eii mi ¡bodega/ y'>llreeuentA«eni6. 
ni en mi despensa , fne' qui^a ' el Mefib ^ ly iapeor 
es que teniendo qué mañtérfefréí m) famüía « Ater^ 
za de dinero, no p^edo de¿9r 'qU0'Mei|,'niiqud 
dedaho^addibénté ! eti'mt résIdenciai^adtigM hp 
leyes de la naturaleza me gbtisihtiisabkifoatt* pasar 
hasta regalado ; las de la sociedad sOiir mezqainas 
y me dejan mucho' que desear. li» ' • » 

«Allá mi esposa é hijas tenían jardíi néd por ma^ 
cetas ; acá unos tiestos por todo lardiu'y p^trdéra;* i( 

«La intemperancia que veo ahbrá haedr tanu' 
tos estragos, me era desconocida €írí' dbiSS^ man 
bien era detestada . » ' ' • • • . » 

«Desde mi ca^a rústica salía con ^ tiúüíaof^ftk^ 
miliar trage que vestía, me iba por donde me «pah 
recia , y siempre con alguna utilidad : no puedo ha- 
cer ahora lo mismo , y tengo que violentarme á pa- 
recer como todos^ como así é aspirar efluvios pes- 
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antiguas 'fl(MrefaÍaftJ)> •' -'.iu ¡ •'• •>•. .1 /. -.f.. . .ji .( ,ji 
' «UIUfntneDte' V ^ennoa paifte. era ^Qi ^qqq; en 
crtraioy esriavDf^ailIrse iviürotlájT^osiy. l)BHi^a¡«^;; 

a<{tí la vida «6 corta ijf<con)fulga»v aI'n ^& fin n 4^té| 
refugiaba) IttivirUid?; iA> ¡diré toque aquk»' ^ ;^ », 
!*' «jAhf!« «t¡€aándo Solveré á' haft^rte., esclar^ 
^marécbá el biioiio de Hói<a€Ío (t)^ wL'Gaiiaitca-*-, 
>^ta de campol '{Giiámda Bieserá' permUido plvÍTr. 
>^áítr ewi aqu^ placer .qae faoi fi¥b «a.mAivepf^ 
>^sfeñta 9 ' «fáta' tni agitada eKÍstencio,, ora? pntK^^QrJ 
>MÍíéndwli¿Kí^ev la ijectera ^Qraxlunmeiidbiá piftrnti^ 
«MfelQi;> ora^<SBlazáddonie¿<énftaDld8 y tan Q|K^t»n 
41109 'Mtol»'á que ;ooDVÍdá la yidatsás^icft 9Í« dmb 
liatender -ras* quéfaaoeresl>iif Qicea :<fue laslfatíg^a 
del- cmipb i = ¡I Ahora eé 1 cMpdo tna» balagiíefias i«9 
véo.'ElíUMídd el espírilK)^ tranquilo: y: lespakiaidci.oo-; 
mo entibes itae aoontecid noritealm«nte , eL ka«r) 
sahcCioy élapetíiO'SM }a''[dejop<da]jsá.d6 Id^^ana 
(;t>italda'^úé dá la datad ^ el *vigocJ ¡Fa^gas dd^ 
cartip*! '¿S^mtM otvae? ¿Abaw e^^ Fava^sD,^ m ^ 
jXrdíá'de'Us Hespéridos;! vi kM áeAUÁñoOyaíi(»'4^ 
Fbfiia Tj^apliBpaes estUJan^enderrados 'd«*tr0n40 
l<>d recintos (dii-'^igmiasieiiidades?!» . < <: í» 

" «Corno qoierá ;'áqoelirMéon:era paila lBÍ-(3)';e( 

etc., etc., L. 2. Od. 6. 
(2) Úleterrarumntihiprdetefokká. * í - ' ■ « . j. .. 
i^N^uinvnitftfi. (n;mjiBiO'Hor)L.'S. Od. 6L) . . - - i, -',. :\ 



éétitro de iaf cotnrada dicha , y asi lo veo eada v4flf 
mas risueño á través del mas bello ideal > 
' ' Por conclusión de esle monólogo ^ en el cual si 
alguien pretende bailar tal vez exageración^ tam--* 
bien un fondo de verdad añadiremos nosotros , que 
realmente lio se conoce el Uerieatar mientras no 
se pierde. Sin la menor duda el campo y la ciudad 
están bastante de espaldas ; son ooa medalla cuyo 
adverso es muy distinto del reverso , como el fa» 
moso cínturon de Yenus. Y por Gn , al reconiendiir 
la vida queso presenta mas grata ^ advertimos , que 
si en el parangón que precede parece hablar solo 
un hombre de algunas luces ^ la. misma y aun mas 
desvenCajoisa pintura puede hacerse , relativamente 
entre el hombre común , como el joraalero , 6 el 
vago de vilh y y el simple rástico de las cai»piñas: 
cada cuadro en su género represienta el mismo asun- 
to ; la diferenciaeslá en la maso y en las tintas* 

¡ Ilusión 1 [Ilusión I Nos dirán loe apáticos, y es 
posible que alguno de ellos nos recuerde la &bula 
de aquel joven que acalorado con las apdlogias que 
s^len hacer nuestros teócritos de I4 vida pastoril^ y 
figurándose que se la retrataban exactamente y cor** 
rió á abrazarla en su entusiasmo, para en seguida 
recibir el desengaño inesperado de las. escarchas, 
de las lluvias, del humo de las chozas , de los bufi- 
dos de las zagalas , y de otros percances con que no 
contaba. Nosotros asentamos que no hay felicidad 
completa sino en Dios; mas en unos estados y pro- 
fesiones se goza , ó se padece mas que en otras , y 



aquí nos leemos hecho cargo comparando , y nada 
mas. Los yerdaderos ilusos son los que no creen ea 
jardines , ni en prados ^ ni en bosques ^ ni en ale* 
gria y abundancia al tender la vista por nuestras 
áridas soledades} ^ y esto es, porque habituados á no 
ver mas , se les resiste que pueda haber selvas, 
aguas corrientes, mieses, frutas y todo, ni aun 
con el empeño del hombre^ Pero el que compare 
eomo nosotros, pensará de otra manera. ¿Quién 
que haya corrido mundo y observado los prodigios 
de la industria humana sobre los terrenos mas esté- 
riles , sobre los peñascos , sobre los páramos , y so* 
bre los arenales , duda que aplicada á nuestra Es** 
tremadura esa acción de la voluntad de la inteligen- 
eia , y de la fuerza del hombre , no se convertiría 
nuestro suelo en otra Bética digna de la pluma de 
Fenelon? Mil ejemplos de este género pudiéramos 
ofrecer remitiéndonos á lo poco que por nuestra 
parte hemos visto ; entre ellos reservamos uno pal- 
pitante, ppr valemos de una frase del día , y tam- 
bién irre<^usable para los estremezos ^ para el final 
delfl Sección novena* Por ahora, y como de paso, 
nos ocurre otro de los que mais alta idea nos han da- 
do del poder del agricultor , sobre un país que dis- 
ta mucho de gozar de la temperatura y del suelo 
del nuestro. El Peneo de la Francia ( rio Adour ) ríe- 
ga en su frió nacimiento una vega bastante ancha 
que hace siglo y medio era una honda barranca 
e^ que se habían hacinado las imponentes ruinas 

c^ijasadas por los destrozos de las altas montañas 
Tom II. so 
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colaterales. En Estremadura , y donde quiera que 
haya quien ridiculice las empresas difíciles , opon* 
ga en duda los progresos de que es capaz el génia. 
j la resolución 9 hubiera continuado aquel prolon- 
gado depósito de escombros siendo eternamente el 
semillero de los.]reptiles y de insectos que turba* 
sen la tranquilidad de los valles i nm ediatos ; alli no: 
apoderadas de aquel horrible caos mil familias in-* 
dustriosas, afirmaron bien el suelo sobre enormes 
peñascos rodados ; lo consolidaron completamente, 
y tal forma dieron á su dilatada superficie de tre& 
leguas de longitud , que hoy el valle de Campan es 
reputado por el mas delicioso y productivo de la 
Francia proporcionalmente , y aun de la Europa en- 
tera , siendo el objeto de las mas encantad oras des- 
cripciones , como pueden atestiguarlo con nosotros 
los muchos viajeros que frecuentan á Bañeras de 
Bigorra. 

Allá quisiéramos conducir á nuestros críti- 
cos y para que viesen realidades y n o simples pin* 
turas, y para que admirasen el triunfo de la natura- 
leza rejuvenecida por el hombre sobre la natura- 
leza decrépita por el tiempo ^ el de la gracia sobre 
lo mas repugnante , el del amor^ en fin y sobre la 
fuerza, como el deCupido sobre Hércules. Colocados 
en aquel edén (y lo mismo decimos de otros seme- 
jantes) habían de confesar que nuestros parangones 
eran muy pálidos é inanimados , y que es un ver- 
dadero crimen el que cometemos en nuestro pais 
en no querer movernos para adquirir goces prefi<* 



ra UTEOIADURA. ÍS7 

riendo ana vida inculta , monótona y acaso brutal. 
Con tal convencimiento hablamos. 

$. III. 

> 

Mas entendámonos. No es nuestro ánimo el que 
hayan de desaparecer los pueblos grandes á lo So^ 
dwna y aunque muchos de ellos y de los pequeños 
también lo merecieran , para que no quedase me- 
moria de los pecados verdaderamente nefandos de 
sus arquitectos ó malos albañiles , y luego se levan* 
tasen de entre sus vestigios otras poblaciones. mejor 
construidas , ni prosc ribimos la vida social ; somos 
sus entusiastas y pero entendida genuinamente ; ¿ y 
acaso el campo la repele? AI contrario, la hace 
nmcho mas sabrosa. Con lo que no nos avenimos 
es con la acumulación de muchos malos elemen^- 
tos f con la saciedad , con la vagancia , con el vir 
€Ío y y con lo que es consiguiente á todo esto ; con 
la miseria. Una sala de suyo desaseada se convierte 
en prisión infesta apenas se llena de gente ; pero 
desocúpese pronto de la que no Jiace mas que gas- 
tar el aire , ventílese, y quien alli quede , respirará. 
£1 querer que todos fuésemos montaraces , seria un9 
superlativa necedad y una contradicción también 
nuestra : estamos por el trato , pero lo queremos 
mas cordial que en donde no se idea sino en ver 
quien engaña á quien. Felizmente se puede conci- 
liar todo ; los pueblos deben retener á unos en buen 
orden , j el campo llama á otros ; dése gusto á lo^ 
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campos 7 á lo^ pueblos toda veí que tan posible ei. 
Tampoco encontramos, sin embargo, demasia- 
do incompatible el que la ciudad se traslade en par^ 
te á los campos en ciertas temporadas y para que dis- 
frute , observe , y á la par dé empuje á mil mejoras 
que no se alcanzan á los rústicos mas despiertos. 
Digan si tenemos razón los propietarios que pasafl 
algunos días en sus haciendas. Si asi lo verificáratt 
todos, y también muchas familias que pueden cons- 
tar con las posesiones de sus amigos; si la moda qdé 
tantas insustancialidades hace necesarias , se acor« 
dase de inspirarla afición á estas espediciones , pron^ 
to , bien pronto, se palparían sus efectos , no inenos 
en él fomento que proporcionarían al cultivo y á la 
hermosura y vida de nuestros despoblados , que en 
la utilidad particular , en la robustez y en el buen 
humor de los concurrentes. No tardarían en rerse 
como aparecidas muchas casitas cómodas , y sobre 
todo, en despertarse el gusto de poseer haciendas y 
cuidarlas esmeradamente. Este que es furor en otroft 
países, razón sería que lo fuera tatnbien en Estre^ 
madura^ Atenas era ciudad de artistas , de saeer-^ 
dotes y de filósofos , mas no bien se hizo moda el 
recreo campestre , no hubo quien no se lo procura-* 
se desdé las quintas mas fastuosas en que laá Lays y 
las Lasteniád ostentaban el refinamiento del lujo y 
dé los placeres , hasta la humilde cabana de Dióge^ 
nés , y desde las fincas ma$ dilatadas, hasta el jardin 
mas reducido. ¿Era de estrafiar el que con estos es- 
tímulos fli)reciera tanto la agrícuHura del Ática; 



<^ Mera aifdel {mU «1 mas ráaefio del urando co*^ 
BúcidoY y que ms hombres se distingaieran en in-' 
genio j efi cotnercio? El respiro qoe daban ftiera- 
4éí bollicio de la tttmuUoosa ciudad , era una tre<- 
ptíí necesaria que se rehacía y Tigorizaba aquelloif 
espiritas Tolcánicos. Ahora bien ; nadie tenga queja- 
de que nos falte á nosotros terreno largo en donde 
|»oder numenftar cuanto queramos nuestras ocu* 
fHicioites y gpces lacias á Dios> si carecemos de 
*f4)loAtad, nos sobran escesiyamenle campos mas 
á propósito y otros adminículos que los atenienses 
nos hubieran envidiado* En otra sección nos espli* 

caremos auu mas. 

» 

Aun no hemos considerado al colono bajo otro 
^ttUto de vista. Al verdadero agricultor hay que su- 
ponerlo siempre en el campo : ha de ser este su ha* 
bitación , su centro 9 súpolo. Embebido incesante-» 
mente en mil variados quehaceres , gratos siempre 
porque Ueyan consigo la idea de la utilidad , forzó-* 
sámente ha de concentrar sus afanes en ver cómo 
lo hace producir : esto es igual á que si no se en* 
Uisiasmare con lo poético , tiene bien en qué em<» 
paparse con distracciones en positiva y no menos 
"Sublime prosa. Desde su pequeña casa , que supo-* 
ikemos que sea suya , lo mismo que la tierra confor-* 
ifte á b que digimos, advierte^ vela, madruga, 
útmibtk, y cosecha en sazón, ahorra mucho tiem* 
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po en ida», cttiidas, pasatiempos y veaidat del 
pueblo , hace y aprovecha estiércoles , ecooomiza^ 
reserva , está separado de vicios , de compañías y 

de ejemplos perjudiciales y por último, na 

hay como la labor poblada para realizar insensible^ 
mente un todo agrícola , cuyo todo lo mismo puoi 
de estar en lo pequeño , que en lo grande. Pero 
esta labor poblada habria de ser general p^ra qu^ 
surtiera esas hermosas consecuencias en Estrema; 
dura. Por carecerse de ella en nuestras estensas con» 
marcas cereales , por la distancia entre la habita^ 
clon y el campo, y por el enervamiento del agri- 
cultor fuera de su elemento , se labra mal , tarde^ 
poco , caro , y raras veces dejan de desperdiciarse 
las oportunidades. Este es el secreto de dar tanto los 
terrenos de Valencia , de Galicia y de las provincias 
Vascongadas; y este el del valor que se atribuye 
(y asi es) á los que circundan nuestras poblacior 
nes , cuyos productos disminuyen en proporción al 
espacio que los va alejando de la casa del labrador* 
Es un hecho. Pues todos los que están sufriendo es- 
te menosprecio en razón de la distancia á que que- 
da el cultivador , podrian llegar á valer lo mismo que 
los inmediatos en la actualidad , con solo e^^t ablecer<* 
se los agricultores sobre ellos ; de mo do que las ticr^ 
ras ahora desdeñadas viesen y sintieran encima á su3 
amos I no en visita accidental y de tarde en lardQ, 
sino que en permanencia continua. Cerca del puc' 
blo en que habitamos , hay algunos de bastante conr 
sideración, sitos sobre suelo poco ricO; por lo cual. 



j careciendo de iérmiíios düsrtados ^ se kin dedica-^ 
do sus Tecinos á rodearse de cercados , en los cua«^ 
les ha venido á consistir su mas saneado capital. Há*- 
feiendo , pues , sido en el año en que escribíOfos ^ 
•propio temporal para toda clase de fincas, estoesr, 
el mismo para las no cercadas fuera ja del alcance 
■ de la casa rústica , que para las quíe por estar in- 
mediatas son atendidas con solicitud , hemos sabido 
'que aquellas han correspondido con un cinco por 
uno escasamente , por término medio , lo cual su«- 
cede ordinariamente , estas otras con el 25 que 
también es lo común en ellas, y algunos se han 
aproximado al 40. Y asi tenia que ser cuando por 
ia inmediación son estas últimas las que reciben na«- 
turalmente los abonos , las que se nutren de las mi- 
tradas del dueño , felicitándose de verle aunque no 
sea mas que asomado á la ventana , j mas si las vi- 
sita á menudo. Si no es enemigo del trabajo hace 
mas; en su campo saluda al sol por la mañana*, y 
á las estrellas , al caer la tarde , y su cultivo pros- 
pera en la misnAa razón de este trabajo : mas no hay 
que imaginarse que entre ese 5 y ese 25 , me- 
dia algún grado de círculo terrestre por zona : la 
pared del último cercado es la línea divisoria del Sí 
y del No , de lo mucho y de lo poco , ó del valor 
de mil por fanega de tierra , y el de ciento ó menos: 
desde la pared á fuera , la tierra, si bien de la misma 
calidad , es ya baldía 6 amortizada , lo ' cual equivale 
á muerta. Algo mas que los discursos bonitos ^ de- 
muestraí este hecho la diferencia de los^ terrenos que 



tienen é ao propietario , el einl atienda 6 mw 
indiferenteoieate su fondo. La esper ie»cia ba reiÁ- 
do á hacerlo claro por otro medio que ya esconrae^ 
Indina! : ¿por qué sin mas cálculo que el de la m»- 
jor 6 menor lejanía de los pueblos 6 de las casáis 
de labranza ^ bajan los- valores de las tierras hasta 
que se. pierden en la nulidad por la distancia? Esta 
rezón que los rústicos comprenden , debiera per<* 
snadírles á poUar y j entonces los calores serian 
iguales por todas parles* 

\ Bendito sea Dios j su providencia I La basnr» 
misma , la atmósfera siempre infesta del hombre j 
de los demás ammales , ha de ser tan útil I ¡ T ef 
eampo qne él frecuente ha de tenerle tanta lejí que 
como si se traíase de un Bel perrito , le def nelte* 
con usuras sus caricias 1 ¿ Qué quiere decir esto in- 
terpretando la visible voluntad del Señor? 

Entremos ahora en otra hipótesis : la de que el 
labrador ha menester mas qne voluntad y que ma* 
nos propias^ Si ^ positivamente : la agricultura exi<^ 
ge auxilios, mas no han de ser los* miserables j 
rainosos que los usureros impíos le ofrezcan* Si^ 
aYffJOí ganado en la debida proporción ; sin las her^ 
ramientas y demás enseres del oficio duplicado^' 
siempre ; sin las^ corre^ondientes bestias de arar 
después de hechos los desmontes ; sin las de carga, 
¿ de carreta ; sin lanas, sin carnes , sin el queso y y 
especiahnente sin los abono» que sus semoviente» 
han de proporcionarle , po€<^ ha de hacer de pro^ 
vecho nuestro labrador desde hiego, hasta vivir vi-^ 



da propia* Igualmente contamos con que Itenga fa- 
milia y k ocupe en algo , con que se halle siempre 
en situación de resistir el revés de un míil año ó de 
un trabajo fortuito , de hacer trueques y ventas en 
las ocasiones para sus urgencias , y que no han de 
faltarle hortalizas , legumbres y pastos para él y 
sos ganados. Mas todo esto es para cuando su esta- 
Uecimiento ha pasado ya de la rudosa época* de los 
principios : para preparársela necesita quizá menos 
que después , y este menos va trayendo natural* 
mente lo mas con la aplicación , y cotí on apoyo en- 
traño. Nosotros tenemos hecho, aunque le fáltala 
mano de uno que lo entienda , el presupuesto ge- 
neral y particular de la colonización completa de 
Estremadúra : nuestro proyecto ábrata todas las 
que esta reclama con mayor instancia, y señala 
los sitios en que desde el momento convienen mu- 
cho á la par que prometen. Alefbeto detallamos á 
cada colono la estension de sn cultivo y la sumfa mas 
precisa para empezar de firme su faena , yá sea 
bajo el pié del aislamiento de cada familia , ya bajo 
el del agrupamíento de muchas , que sin embargó^ 
no quisiéramos que pasasen de 12 á 20 en cada lo- 
calidad ; y sin hacernos grandes ilusiones , deduci- 
0100 el enorme aumento de riqueza al año y en ca« 
da uno de los sucesivos desde que se baya puesto 
mano. Los detalles son objeto de una simple Me- 
moria que aqui no cabe: baste decir que nos hace- 
mos cargo délas dificultades que pueden presentar- 
se^ de los modos de vencerlas, y de eunnios ud6- 
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mas nos parecen convenientes para que se consigan 
las incalculables ventajas que ofrece un negocio de 
tanta monta. La cuestión es de dinero ^ y mas aqn 
de voluntad , de inteligencia y de tesón de parte de 
los que dirijan (pues debe haber una dirección ofi* 
cial) la colonización en grande. No nos ceñimos á 
terrenos incultos solamente ; nuestras miras se es- 
tienden también á los que pasan por mas 6 íoofkos 
bien cultivados y sean de quienes sean: las tierras 
particulares , las comunes , las baldías , y toda la 
superficie de las dos provincias , entra en la idea, 
pues la trasformacion ha de ser absoluta ^ pero con- 
ciliándose los respetos debidos á los propietarios 
con el bien general. Los dueños mismos han de ser 
los primeros, generalmente hablando, á aprove* 
charse de las luces y del impulso que parta del 
bien planteado centro de acción. El aliciente déla 
utilidad animará a mil especuladores ; el patriotis- 
mo , aunque frió ahora , no ha de ser tampoco in- 
vocado en balde > y si al mismo tiempo se promue- 
ven á la vez que establecimientos de ahorros para 
los agricultores, otros análogos que le ayuden, y 
el gobierno hace lo que en todas las naciones agrí* 
colas , nos prometemos un grande éxito de la prirae^ 
ra entre las empresas estremeñas , empresa en que 
todos han de ganar , el colono, el propietario , y el 
pais en cuyo seno se encierran los tesoros que desa- 
preciamos. 

En unas provincias en que abunda la clase pro* 
letaria, no haya cuidado que folten colonos atrai- 
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dos cdn la perspectiva de otra situación : y cuando 
acaben de convencerse de que se les favorece, de 
que se les tiene en algo y de que mejoran de suer- 
te , hade verse como multiplican sus fuerzas: el 
buen ánimo hace jigantes a los pigmeos. Pero si 
no hay bastantes colonos para los que se necesitan, 
luego diremos cómo suplirlos. 

El ganado mismo que se les facilite para las 
labores ha de formar parte de su familia y y ella y 
él han de hacer querencia del rincón feliz de su 
inorada : esta circunstancia de formar al colono un 
establecimiento a que haya de tener apego y es 
muy esencial, porque lo primero es atraerle sobre 
el punto de su producción. Hasta las aves domésticas 
que tan poco cuestan y tanto prosperan en el campo 
les ofrecen compañía, recursos y diversión. 

¿Qué milagros puede hacer en el dia un des- 
pechado colono, por buenos que sean sus deseos, 
si le falta espíritu? Si nadie le dá la mano ; si ca« 
rece de fondos algunos ; sino hay quien le alargue 
un pan para mantenerse y dar de comer á sus hi- 
jos hasta que pueda ir recogiendo el fruto de sus 
malos ratos; sin las fuerzas que son el resultado de 
un buen alimento y de la esperanza , ¿qué se ha- 
ce en el campo en donde el trabajo las exige en 
gran manera? Perecer; por lo tanto prefiere la vi- 
da del pueblo por miserable que sea , pues á lo 
menos alli trampea su existencia por cuantos me- 
dios se le presenten á merced de una desmoraliza- 
ción desenfrenada. Aliciente, estímulos digimos: 
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estímulos j alicEtenteS; repetimos: al iiMobre no hay 
que pensar en moverle sino con el cebo del in- 
terés. 

Mas ¿de dónde trabajadores , tanto dinero , y 
tantos ganados como se necesitan? En el provecto 
lo examinamos. En nuestro concepto cualquiera 
ferro-carril de 60 a 70 leguas de línea requiere, 
mas dispendios 7 mas tiempo, y sin duda mucho 
menos seguras ventajas, j mayores contingencias. 
Advertimos de paso que nosotros hacemos del 
sistema de nuestros caminos estremeños y de sus 
salidas 9 un objeto subordinado a la colonización 
general. Ademas, un ferro-carril suele ser el gran 
negocio de una empresa ; las colonizaciones pue- 
den serlo muy bien de ciento y de mil distintas 
aunque bajo una dirección como mucho mas rea* 
Kzables por lo tanto , y mucho mas accesibles á 
toda clase de interesados. Los ferro-carriles son des^ 
tructibles: el campo en cultivo siempre ofrece au- 
mentos; esta industria es la activa^ aquella la pa- 
siva: los unos pueden dejar de producir aunque 
no sea por su deterioro material y causar su aban* 
dono; este cada vez ha de rendir mas utilidad: 
los caminos de hierro necesitan de mucho apara* 
to de nivelaciones , de ingenieros , de indemniza- 
ciones , de fierro , de embarcaderos , de emplea- 
dos, de Vagones, de máquinas, de combustible, 
de cuidado, etc., etc.; el campo no requiere mas 
que la {inteligencia del labrador, fondos y la coos- 
tancia en el trabajo. No por esto deja de agra<- 
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demos imieiio el pensamiento de los ferrc^carriles 
como medios, poderosos de impulso ; lo que que^ 
romos decir es, que debe de crearse antes lo 
principal , !j que este principal es mucho menos 
CMDpUcado y erentuaL ¥ en fin^ ojala se planteen 
esos caminos y los canales entre nosotros, puesello^ 
mismos harán mas necesarias tas colocizaciones. 
Es preciso decir al colono un hasta luego , termi- 
nando este párrafo con otra observación hija de la 
esperiencia. El estado rural de un pais es el me- 
jor indicante de su bien ó malestar y hasta de su 
civilización. Asi, cuando presenta la perspectiva de 
un coitív^ general y minuoioso y con todia confian- 
za puede aGnnarse que sus agricultores á la par 
deroboBlos^ hosfíitalarios y afables, son. es! todoa 
los conceptos virtuosos. ¿T cuál mas noble civilir 
ncioQ? Empero do se teai erterilidad y yermos no 
se esperen mas que formas salva^ y repo^vaotes* 
F#l juicioso Plinio decia (1) hablando de los árabes^ 
qiie vivían euUtvaodo acunas vegas como Dios les 
daba á entender : TatUó minus fidtí apud nos powfi 
quarn apum ühs $M»ae habení: c<el rigor de tas leyes 
ües de mucho menos efecto entre nosotros los ro« 
>tmaiios, que la sola buena te de los árabes en sus 
nbasqaes y tierras x> Y entiéndase que en tiempo 
de Pltnio ^ los érabes fueron una nación podero- 
sa y bien regida : medio siglo antes habia dado 
mnofao que* hacer ó los romanos bajo ed reinado del 
eélebre Aretas. 

0) L. 41 C U. 
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Ultiroameote , el género de vida coja apología 
ha^emos^ e,s en estremo conveniente en moral, lo es 
en economía y lo es en salubridad , lo es en utilidad, 
lo es en política, y pronto veremos que tambiea y 
mucho , en religión el primero entre nuestros fines 
y deberes. 

ARTiCUIiO II. 

SOBRE L4 FALTA DB BRASOS. 

$• I- 

Ta sabíamos que habia de replicársenos que á 
pesar de lo dicho de abundancia pasible de coleóos^ 
no es dable improvisar tantos como se necesitan, y 
que esta es la idea que ha preocupado al lector ai 
ojear los artículos anteriores. Es una verdad que 
carecemos bastante de operarios aplicados , y que 
hay que superar el obstáculo de la indolencia co** 
mun. También es positivo que unpais que neceair 
tando un millón lo menos de trabajadores para re^ 
volver tal cual seis ú ocho millones de fanegas do 
tierra , no puede contar en su seno , sino es eon la 
décima parte , y aun asi coja y mancíi , precisa re* 
fuerzos estraordinarios; mas ¿cómo es que estos 
pocos brazos no cultivan bien las fenegas que pue- 
den? ¿Es cultivo, ni cosa que lo valga, un mal des- 
Ooramiento de lo que con la imaginación abarcan? 
¿Lo es empleando aun asi prácticas viciosas y ruti- 
narias de poco efecto? Si viéramos que los 100 mil 
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IrabAjadores tenían convertida en un vergel ia desta» 
la octava ó la décima parte siquiera de Estremadura, 
habria^de verse cómo los encomiábamos , y el calor 
con que redamaríamos desde luego todas las bendi* 
cienes hacia ellos , y fuerzas auxiliares para lo res- 
tante; pero nosotros no nos satisfacemos ínterin 
que no veamos qué la parte selecta de nuestro sue- 
lo presenta el nácltío de un cultivo en grande, so- 
bre cuya base se desarrolle , pues la cosa es que en 
lo menos se pruebe la aptitud á lo mas< 

No podemos entrar de lleno en la cacareada 
cuestión de la falta de brazos sin examinar previa- 
mente las cualidades de los que existen en el paid, 
y su cantidad también , y sin ver hasta qué punto es 
dado á su inteligencia y energía arribar en la em* 
presa del anhelado buen cultivo* 

En Estremadura habrá sobre 140 mil hombres 
otiles para el trabajo recio. De ellos tendremos que 
rebajar 40 mil para las artes y para mil quiebras, 
y nos quedaremos con 100 mil para la agricultura 
y sus anexiones. Si el cálculo parece equivocado, 
estamos prontos á pasar por el que haga cualquiera, 
que dará poco mas ó menos el mismo resultado que 
vamos asacar nosotros. Con solos los 100 mil poco po« 
demos hacer , y menos en el estado de atraso y de 
desmoralización en que yacen , pero no es dificil 
duplicar y mas el alcance de su poder , siempre que 
se les dé calor y buena dirección para que puedan 
ser d ege de la colonización general. Los 100 mil 
no componen hoy mas que 50 mil buenos , ó sea la 
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vigédíiiiá parte de los que neceshi la EslreM^imii 
mas sise les eodereta^ lejosde bajar su estímaciODiSii^ 
birá , y k esta proporcioa la de la agricultura. La 
buena direccimí que deseamos coesiste en que se 
les haga apetecer y aprender el arte que ha de sos* 
tenerlos, y consiste igualmente en el eatableci^ 
miento de un sistema fijo y de egecocMn infiliUe 
en que no se atienda mas que al bien público , en 
que entre como parte el interés de los colonos jf el 
de los proptetar ¡os. Quien debe entender en dictar 
las re^as oportunas es la dirección del ramo, ó las 
corporaciones ó personas que se pongan al frente 
de este grave negocio ; por lo presente nosotros 
nos circunscribimos á observaciones ^ 5 á recomen-^ 
dar la conveniencia ; nunca sin embargo, estará dt 
mas el que llamemos la atención á lal utilidad ^de 
designar labores según la tierras , climas y oomar- 
cas á fin de que no se empleen tan mal como alMca 
muchos trabajadores , lo cuales ona verdadera mer- 
ma en el número presupuesta como existente. Quien 
ve an pueblo, ve otros muchos: las circunstancias 
agrícolas del mismo en que tí vimos ^ merecen par*- 
ticular consideración. Todo su término tan dilatado 
como es, pues comprende sobre 12 7 ñas leguas 
cuadradas /está dividido por la naturaleGia en dos 
grandes secciones geoli^ícas , predominando sobre 
ki una la descomposición granítica , y sobreiá otra 
la arcilla. Bn ambas está resistiéndose el terreno 
constantemente á mas que á una escasa producción 
respecto á cei^eales, al paso que como por compeo- 
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sütitm GOnfida en las do$ ü platillo , pero de nn 
m>éo qoe la tegetacton ya artificial, ya espontádciia^ 
es prodigiosa. ETideateaMiite , piies , quiere la sabia 
aataraleza <foe el cultivo se reduzca con mm espe« 
vialidad á la agricultura y al viñedo que á la simplei 
labor para granos , é igualmente el que 4 su abrigo 
y ton la proporción de muchas aguas y pastos, que 
Cutí el arbolado se aumeiitarian aun mas ^ se esta- 
blecoan en el país abundantes grmgerks. Pues no 
sefior; no tiene razón la natnraleea , ^ por mas que 
96 palpe que el olivo , el 4»staio , el nogal , la en- 
útíBí f el alcornoque , el roble y tolos los árbotes 
frutales y de bosque se dan maravillosamente, y 
que ^n ocasionar dpenas dispendios producen mu-* 
dio , y que por el contrario la tierra labrantfei por 
su tenuidad^ por su poco suelo , por sus pendientes 
que las desustancian , y por su común frialdad, y 
flMs^sin abonos oportenes^ es raro d año que des-^ 
puieB de 18 meses de fiíesias corresponde con tres 
ó cuatro simientes^ las cuales las tienen yn los la-* 
bradores al tiempo de k recoleceion enpeñadns 6 
consumidas; por mas que lo cononoan y lo confiesen, 
no hay medio de Tetietrios á variar de rumbo : la hi* 
dalga nota dé tales labradateBts antes que la misaría. 
¿Qué sahace con estos hombres, tan ciegos? Los 400 
k 500^ que se emplean en sus senaras tan ínátH como 
torpeoMüte egeóutadas , afianzarian mejor sn por«^ 
venir plantando cada uno 50 miserables árboles en 
cada pránavera , mientras que huelgan de lodos 
flMNÍos, para encontrarse d cabo de cinco ó de seis 

Tomo if. 22 
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afios con 300 árboles y que ya estonces conati|«í- 
rian capital en una comarca en que un olivo ó un 
castaño regular vale 40y naas reales: y si la tarea 
continuaba hasta los 10 ó 15 años , mucho mejor^ 
pues que darían fruto los primeros entretanto y sa 
vista redoblaría los esfuerzos en multiplicarlos. Es 
mas; que alguno que otro hombre doliéndole estar 
ocioso f suele ocuparse en esta distracción , y vende 
perfectamante sus plantas después de criadas ; mas 
estos ejemplos no hacen mella , y la razón es porque 
el labrador se degrada sino lleva siempre su yunta 
por delante. Hé aqui^pues, 400 ó 500 hombres 
escusados de los contra sHmulum calciiranUs , en lo 
cual agotan todos sus recursos. Püdiendo acrecen^ 
tarse la riqueza con 200 ó 300 mil árboles y mas ^ en 
10 años ) cuyo valor por razón de sus productos su- 
biría en trascurriendo un poco mas de tiem][>o á 
cuatro ó cinco millones de reales , adquiriendo iii* 
sensiblemeiite cada operario un capitalito regolai: 
eu recompensa de dos ó tres meses por cada año^ 
de una diversión provechosa, quieren mejor ^ volve* 
mes á decir , morirse de hambre en un rincori , 6 
acabar de disipar lo poco que tienen en la taberna 
ó en el juego , que em{dearse tan mal. Terrenos 
no les faltarían ^ ya comunes , ya particulares pidién* 
dolos y obteniendo condiciones ventajosas ^ pero á 
ninguno de ellos les pasa por la cabeza semejante 
cosa. 

Otros pueblos hay también por el mismo. ór« 
den ; no reclamamos , pues , sin motivos la refonna 
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de los brazos con que pudiéramos contar todaviA 
entre nosotros. 

Si muchos propietarios y agricultores en grande^ 
haciendo lo que dejamos insinuado , se ciñeran á los 
sirvientes mas necesarios , dejándose de boatos es- 
téril es , habian de prestar también al fondo del tra- 
bajo algunos centenares j miles de jornaleros ^ los 
cuales acomodados en las tierras de sus señores , é 
de otros bajo el pié enfitéutico colonial , yendrian á 
valer diez veces mas. Á ellos les saldría mejor lá 
cuenta cuidando 6 conduciendo yuntitas ó piarillas 
propias 9 y á ios amos también porque quedarían 
desembarazados del enorme gasto que sus labranzas 
y cabanas les acarrean . 

Por este principio dejaría igualmente cesatiies 
la ganadería algunos millares de gandules , sin que 
por ello dejara de haber el mismo ó mas ganado. 

No menos aumentaría el caudal de la prodae- 
don el cercenamiento de la nube de guardas fura- 
les, que establecido el orden campestre no harian 
folta ; cada propietario ó colono sería el mejor cu»»- 
todio de su hacienda. 

Nada decimos de los contrabandistas y de los 
infinitos vagos , de quienes solo se sabe que están 
alqados de una producción legítima. 

¿Y habíamos de callar lo que hay que decir de 
muchas mugeres? ¿Tío mismo de sus hijos que tan 
cultos y bien ocupados se educan á su ejemplo? En 
cuanto á ellas , bien podrían unir su suerte á la de sus 
mandos en el trabajo , sin rebajarse , pues también 
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nacfta para eso , sía que Plateo que escnbió sobite 
el particular, nos lo advirtiera. Mas de 40 nil que 
se desdeaaQ de las faenas rusticas , si acompsiiasen 
al campo k sus padres y cónyuges , babian de tor- 
narse en virtuosas y bien entretenidas , de murmu** 
radoras^ viciosas y holgazanas. [Jesús! {Quéescán* 
4alol diráft^ Por mas que quieran desgreñarnos 
sublevadas e<»nlra nuestra receta y lo dicho dicho 
por su propio bien. Jami« se ha llamado misera- 
hle un pais en que puedan las mugeres ayudar á 
aos consortes aelivamente en el cultivo ^ y ao lo 
bagan. No merecefi el nombre de compañeras ó de 
buenas hijas las que huyen de compartir sm penali- 
dades con sus maridos y sus padres. El que visita á 
Estremadura estráña mucho el encontrárselas en 
los pueblos ataviadas y divertidas comattmente, 
mieiKras que ellos están pasando trabajos en «na 
i^ida campestre y tanto mas aperreada y cuanto es á 
kt inclemecicia, y cnanto la carencia de sui muge- 
res y de cómoda habitación les acarrea cien nece- 
sidades. Nosoiros damos una suma importancia á la 
de que hablamos. Aparte de lo que atañe la morar 
lidad social y fomiliar , vemos en esta medida la eco- 
nomia doméstica , el establecimiento de la casa rús- 
tica y el cuidado debido al trabajador y su alimento 
4 tiempo y caliente , y mejor el ahorro de inútiles 
faseos á la villa ^ la limpieza ^ la paz conyugal ^ el 
alojamiento de perjiídicialos ocasiones y y en fin, 
el mejor medio de dar valor al trabajo del hombre, 
el twA de esta suerte , baria sin distracciones tres 6 
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da en el pudrió. También se observa en los países 
en qae se halla establecida tan buena práctica^ que 
á la tista de la muger y de los hijos , se anima con 
otarta emolacíon el operario , y lo mismo la iamilia 
toda en cuanto puede concurrir al aumento del ca« 
pHálHo. En la calidad del trabajo se ganarla igual- 
mente; en suma y todo es mas realisable en coloni- 
zación activa , que en nuestra inercia actual. Por lo 
demás citaiiamos k nuestras estremefias infinitas co- 
marcas de fuera y de dentro de España » en donde 
son menos melindrosas las mugeres • y aun algunas 
en que por contraposición á las hijas de este pais, 
llevan eUas el peso de la agricultura poco menos que 
esclttsivamente : este es ya un estremo con el cual 
no estamos conformes, pues ni el hombre ha de es- 
tarse solo en el campo , ni la muger en la villa , por 
los inconvenientes que esto tiene. Lo que mas cuen- 
ta trae á ambos , es el vivir juntos y comer en un 
plato (lo cual supone algo también ) alli en donde 
precisamente han de formar de consuno un baluar- 
te contra la pobreza y cualquiera otro mal , no es- 
cluyendo el de la molicie del sexo femenino que 
origina por su parte algunos. El que ha meditado 
sobre las costumbres de nuestra clase común y se ha 
introducido en sus interioridades y podrá decir sí te- 
nemos razón. 

Pues añadamos aun : al tratar de la inteperancia 
y de las fiestas , manifestamos que podría graduarse 
en 30 millones anuales la pérdida que en este con- 
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tan el desperdicio de 15 á 20 mil hombres ea uaV 
afk> , 7 aunqae no fuese mas que la mitad y siem<- . 
pre sería demasiado para esta Estremadura , en la ; 
cual hace tanta falta un buen bracero y como en otras 
partes de Europa daña su sobra. 

En resumen, y dejando para otra ocasión el ha- 
cer mas deducciones todavia y los 140 mil trabajado*-, 
res vienen á reducirse á menos de la tercera parte^ 
pudiendo ellos bien dirigidos y estimulados, figurar 
por 180 á 200 mil , no obstante que el trabajo ma*: 
terial mugeril que agregamos ^ y el de otros brazos 
que ahora no están encallecidos , tenga que serbas « 
tante exiguo por lo pronto. Este número es ya res- 
petable como elemento , esparcido con discreción, 
en los puntos en que mas convenga : sus hijos é h^stS;: 
educados poco a poco en la escuela de la ocupación, 
y lejos de la en que les valiera mas no aprender na*-*^ 
da, irían desenvolviendo la población, rural y y á* 
los 8 ó 10 años se vería lo que la reforma produ- 
cía. Bien para ellos, bien para sus familias , biea 
para las costumbres , bien para el pais ; muchos bie- 
nes reportaría este trasiego , el cual pronto habia d^ 
realzar la mberia y los mil inconvenientes que en la 
actualidad nos reporta á todos el estado en que vi- 
vimos. Entonces seria cuando se conociera la gran 
diferencia; y desde luego mismo que quedasen 
echados los fundamentos de la común prosperidad 
sirviendo al efecto los propios materiales que aho: 
ra no hacen mas que estorbar y perjudicar. 
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Bastante benignos nos andamos con los qne se 
maestran tan enemigos de sí propios ; nos hacemos 
eargo y no obstante y de que no es suya toda la 
culpa. 

¡ Falta de brazos ! Utilícense bien los que hay y 
no será tanta. La maquinaria tambieín y sus apara^ 
tos economizadores , tienen que ahorrar antes de 
mucho en este siglo de los inventos , muchas fuer- 
zas animales que no hallarán mas arrimo que el déla 
agricultura , la cual por su lado tampoco se des- 
Gttida de adquirírselos para sí con la mira de sim-r 
plificar sos propios procedimientos. Pueblos hay en* 
tre nosotros que se dedican poco menos que eaclu^ 
siiramente al pastoreo , ó á la caza , al contraban-^ 
do , etc. ; algunos muy granados se ocupan univer- 
salmente de un grosero artefacto , siendo los q«e 
llevan el pendón de la industria estremeña , pero 
á todo esto sin variar sus eternas prácticas. El dia> 
pues y en que entre la gana de trabajar y 6 de hacer 
trabajar en regla, tiene que conocerle en el cultivo; 
y el en que se establezcan máquinas con fervor, 
podrán hacer diez hombres lo que al presente cien- 
to y mucho mejor y encontrándonos con 90 , como 
llovidos del cielo sobre los campos. De los muchí- 
simos pueblos y que ni de vasta y ni de fina indus- 
tria entienden , no ya lloverán y sino que se despio* 
marán cuantos en ellos se albergan , siempre que se 
quiera tomar providencias enérgicas. Contamos con 
que al campesino se le enseñe simultáneamente sus 
funciones y pues no consiste en que haya muchos^ 
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sino etn que sepan Mrb : mU eo Mte ciiw t Ttlérían 
mas que diez mil ignorantes* 

Con que ya tenemos dicho algo sobre la manem 
de considerarse la falta de brazos decantada , mas 
que bien examinada. Llamémosla falta de votmuad, 
6 por lo menos asociemos las dos ideas. 

$.11. 

Para colonizar lo demás del país á qne me»» 
tros estremefios ya reformados no pudieran estMi^ 
derse , ningún reparo tendríamos en consentir qoe 
se llamara á otros españoles menesterosos , poif 
ejemplo 9 á tantos robustos trashumantes qoe ladi<« 
solución de la cabana como tal ha de dejar manb 
sirt>re mano y ya que han tomado afición á £strema«« 
dura : su námero se aproxima á ocho mil , de loM 
cuales las dos terceras partes creemos qoe prefeM 
lirían quedarse de estantes con sus piaras y traerse 
sus fiímilias á comarcas algo mas seductoras qoe 
las suyas, asimismo tantos pobres granadinos co^ 
mo en tropas vienen todos los años en busca de 
trabajo. Si estos recursos son una miseria para lo 
mocho que hay , los asturianos y gallegos que peo^ 
no tener que hacer en su tierra , se venden mate- 
rialmente á los especuladores para ir á reempfa^ 
zar á los negros en las Antillas y en el pais de la 
Plata, nos suministrarían na rebierzo coosiderable^ 
I>erívese también hacia acá ese canal por el qoe 
se desaguan en Portugal y ea otras partes los hí^ 



JM de nuesbro norte para ir á hacer. el degradante 
papel de suizos y de acémilas en vez del noble 
de agricultores ; y lo mismo los baleares y murcia- 
nos que estan^ engruesando las^ colonias argelinas^ 
En esto debería poner el gobierno una mano fuei^ 
te. Las numerosas secciones de gentes llenas de 
vida de que dulcemente va la nación desangrándor 
se ¿no podrían hacer su suerte dentro de la nación 
misma? Claro es que sí ; cuidado con lo que va- 
mos á decir: ¡Si el estremefio se obstina en no 
salir de su paso , ó si se mira este grave negocio 
con flojedad, pudiera interpretarse renuncia de 
derechos á fovor de los desgraciados de nuestra 
gran fomilia, que se aprovecharían con afán y gra- 
titud de nuestros lamentables desperdicios! Esta 
doctrina po drá no agradar , mas no se diga que es 
del todo infnndada: porque, hablemos sin rodeos; 
en España la división de provincias no nos priva 
de ser españoles y hermanos todos: los limites ac- 
eídentales smi insignificantes cuando la ley social 
y los. intereses públicos median en complexo; y 
asi como el servicio del estado se reparte con 
igualdad por todos los ángulos de la monarquía, 
a«t todos k>s españoles tenemos mutuos é iguales 
derechos y deberes al tratarse de esta clase dé 
bie nes comunes. A pesar de todo > ya faemo^^ asen* 
tado por principio que nuestra iamilia estremena 
hflí de colocarse cómodamente en casa ante todo, 
y que aojo de las muchas habitaciobes sobrantes se 
haga el obsequio á loa huéspedes. De estos no po- 
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CM sef dártan por ihuf servidos con nuestros inmení^ 
sos desvanes y lioaraiHas* 

Seguramente que los gallegos , los dttwiaiiod^ 

1m taleiiGiaiiosy los caáilaaes^ j olroi^ espaoolefli 

dctitos^ serian' capveeis dé convertir nuestros payit 

res en palatiíos^ y ki^ Estremadnra en nn Efiseo^ 

mm dándoles, como decimos^ solo nuestro doáE^eikó; 

cuando menos su trabajo se conocería pronto : j 

m se nos opone el rédelo de que trasplantados. «cá» 

aunqne fuera con sns fomiliosy se enervarían ; d%r 

generarían como los indígenas pegándoseles los bá* 

bitosy podríamos asirno» de este misino esctúpnlo 

pdra dar mas fuerza á nueátrii aserción , pnesqujE) 

supone de hecho nn principio de fecundidad j uqt 

aliciente que traen en pm de sí lá molicie; esto 

confirma la bondad de nuestro suelo ; jamás' Ids 

paisés malos surten ese efecto, lias Moeslatier*^ 

ra, porescelente cpieseayln que efétumec^ alhom* 

bre , éind el desorden e» que. esCraias circuns«- 

tanetas lé caldcan. En prueba de qne los ^ne ' se 

estableteen en Estremadura ao pierden tan fáeiU 

mente s» nativa enei^gía f éitaÉnos Á los romanos y 

á los árabes ique la pmeyeroiÉ por éspncjo do orneé 

sigilos eátre los unos j los ol#os en un auge «oasK 

lánte ; citamos á los poeos que dan señales de rida 

algo indusiríosa en él pais (né queremos kacet 

aprecio de los tsereros), pues ó sen forasteros; 

ú oríundas de otras tierras ^ los ceales han Vm^ 

te qae la dejados de estos nalvrales es medio de 

fortuna para los advenedizos qoe saben bacfet* 



uwr^ l^t Y «HW por lo que kmp ^ ^ V^^ ^ 
IkHqa c»idalwj «Ml^mQ^iyie ^ly Estremadura per - 

dÍMi^pie 4Alep|i3Íei:a^ emplear ^y^ ^1 pais nati^rel 
trato de «119 a^^es 4^ Ultramar; á los ca^lanes, jf 
en .macba parte á 4ps montañeses castellanos, que 
eon mo^i^ode latrasbuoMtciQn merjuay del con- 
^gpiiente toce con los naturales p han encontrado 
•i^ittpre aqui iUna cabida «cómoda por 9U honradez 
yiMlividftd^ j á los recientes compradores de bie- 
nes nacionales» I^o señor ; á Jos pueblos los relaja 
6 los forma :menos el clima que las alternativas por 
Ikicas por las ^ne pasan, j que el voliintarío abu*r 
so ó uso que ibagan de los elementos .4^'Su bienes* 
lar: los valencianos Yi^Qnen qn PatjaisQ^ mas no 
por esto se |klanen,dirf trabiyo ni js^on menos apli-^ 
cados que Imí» la «dc^ninaoipn árabe ni ^que bajo la 
del R«j D« Jaime 9 á .cuya confirn^i^on y cele 
deben las mejores entre sus ordenanzas agrícolas • 
Pero ipaoa {¡siqemadtira ;no ha liabido Rejes ni 
«lejiea. 

C!íDO;<qiie na^liay.qup preitestar i^^desmayar. Con 
.miedíbos de atr^K^oíon «o faltarán brazos; mas bien 
han de sobrar 4e dentro y de fuera de Estremadu- 
ra. Empiécese alentando y aun mimando^ sÍjQS pre- 
imo^h todas los propietarios que muestren querer 
^^MMer el |MP iQon^su propio sudor; ¡persígase do 
tgmmt» á líos ihcAga%aiH)s; ábrase en todos los dis- 
At it t n m» mmfkfmsi W qne .^ forme la .matricu- 



la dé los trabajadüres que estén pfontés á Bptow^ 
char las ventajas c^ue se les orrezcaD; éése po^ 
bltcidad á las medidas, qiie lo mismo poiticiilMres 
amantes de su patria, que las aotoridafdes adopten 
para mover y animar ; recorran <fiestros éíÉiisa-^ 
ríos todos los pueblos^ y siendo conveiiieiflé 'efi*¿ 
|an una tribuna en cada plaza (sin perjuicio de que 
coadyuven los párrocos desdé la suya) para baeer 
patente el bien que á todos se prepara; véanse 
ejemplos de conquistas beéfaas por la laboriosidad 
sobre la indigencia , pnes que los ejemplos siem* 
pre incitan ; y la razón misma , el sentimiento , el 
el instinto, arrastrarán á los pereícoáos hacia los mil 
modos legítimos de adqiñrir: En llegando á palpar-* 
se el interés , y mas si este es secundado y garanti- 
do y no hay empresa qnc no se acometa con gusto 
y que no se termine con éxito. Bt hoimbre es tal 
hombre por su voluntad, y esta volnntad nace de 
la persuasión de un algo que seduce por la paírCa 
del goce. 

Confesamos que hasta nuestra época ha podi- 
do bien poco moverse la Estremadura : Mapero de 
hoy mas, es una necedad alegar otn>in«)nveAien- 
te que el no querer: se ofenderían loí buenas 
principios econóndicos que el siglo XIX ha veMlo 
á proclamar y á afirmar. 

Debemos manifestar otra vez, que sobre este 
particular interesante , sobre ef número y calidad 
de los trabajadores que se necesitan para cultivar 
bien la Estremadura • asi coifto sobre los medíósrdeHa- 
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berk>8 y de tetMHUrlos > faAvtiatiidé desde hiego con 
eftos, 91 podemos asi espresarnos, la grande obf^ 
qne ha de ponerse en sus manos , recordáremos, 
í)nes y que tenemos bosquejado en la Memoria de 
que llevamos hecba mención , cuanto se nés ha ocur- 
rido opof^tuno después de refleiionarlo bien. Su 
plan es el del cuadro de un cuerpo itailitar que anfé 
todas cosas consta de geffes ; oficiales , sargentos y 
Cabos/ dentro de cuyos és|)acios encaja lá tu#badb 
Ibs soldádos'í éstábleceitobs, püés, guiones^ por bri- 
ses, 7 liíego formaáios la linea general desceti^eri- 
do á detalles locale^I Nosotros, sin embargo'^ es- 
tamos' lejos de pretender que' precisamente se adop- 
ten nuestros pensamientos: pero anhelamos si que 
de cualquiera modo que parezca mejor , se atietidli 
á nuestras graves necesidades i que no exagetamos. 
Estamos previendo que seremos objeto de censora 
en cualquiera de las cosas que proponemos; no se 
resentirá , sin embargo , nuestro amor propio , si sé 
ños otorga ün sanó deseo ; al contrario , si provoca- 
mos un examen útil y comedido , nos daremos el pa- 
rabién, pues algo habremos hecho ya con estoen 
beneficio de Estremadüra. En la cuestión misma co- 
lonialhabrá quien diga que hemos dicho demasiado; 
habrá quien al contrario condene el laconismo qtie 
usamos; como quiera, ño variamos; las t*azoaes én 
qtté nos apoyamos, nos parecen fondadas ; y solo 
convenciéndonos de que hay otrasqne las destru- 
yen , cejaremos. En el modo de realizar las coloni- 
zaciones , hay discordancia de opiniones ; hemos 



div^nd» l>«ri«$ ciK#4p los /Mtffeoneñw^ j'^p^ 4^ 

.|N!J»!|^r« ip(990|^e{>8,.<)« posi]^4]Uo ^ójsifji^wi^ifL 
.vjfta i loe «fllkanos ; .em|>jBix> bÍMiui. d^ fi^r jcuyiii» 
lopciMUe.} de n«lcioae».di«tíQ^f;,Jatt41ícoa,¡ ofrece/ 
|pirantN^49 iWWaHd«fl , ,t|»er ,i|is |fiogul¡9$ k» que 
1«8 jUivieniP j Mr g^t^. pací^ca, de Ai9l)«)io. j ,áp 

))»eaa9««iatiaip|^re^yjen laprQpprcjion d^ TQjtor jlÓO 

|Wia la agrícnltucaa selificuUuní ^ ^ic.^j los res^tw- 

ti^ para icarpinterk , albapileria f pa^inaidia» fpn<- 

•Mweoa , #q. , ^ Aa^ alguw!» jwatQr.^ que otn^ 

;||ara qu^ «Qs^p^^sen á )c^ ;ni](es(tros.el xna^(>fde ti:a' 

4»r el ganado j .de ha^erl/d rendir ina?.. Lq ^pe j;iqs 

poii$tteIa jes , qpe¿fipífied9,hafe(e/^lp«a íiUxergeflL- 

pjai^ «uaoto al (POQ^^ de,^pli(;ar.^ii^jUras.dojptrt!i]|j|s 

t^i-este postre .|PW/eQ^ .e;ip^tpda3i(as ipater^as.^ue 

.Mei^qM)»» :|iay,qn.aCi«^r4o^oi.utOiep ío jpoflc.^jr- 

«1(911119^ Á priiMHpÍQs generas , enjlq) .tqdos . jp^ ^p- 

4f)8 de 4ii£e8 é «quipne^ .heñios prapnrado e^plccar» 

ijiíea ffflta vaa deícirencia , jó sea un^fciqtiyp .cqay,e^- 

. iC«Hii<B9U> SNtyAj. de4odas suertes .g|^ X!^lPQ^,J^<Wrfl- 
•<k«íOftnmi o^UWiftl>le ^c^iofí. . 
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pHpfiieéád hif. 4» nsafm tasr eosdltioÉéi dd prívero 
de los dev^elios ^ bujf fw» ver cooi^ p^nfCijiiii de 
ella cuatfto9 MfMii bMer un buen «fo jr sean dígnoe^ 
en la inteligencia de que emuitos mas propietarios 
tenga el trabajo ^ ya sean eatremeños ^ ja áe dotide 
qóiera , mas ha* de es|Msar el mard de este derecho^r 
NI en el iMpertante puftto de las eoloatisacioiMf 
ni en otre atgpwo ^ bemo$ pedido á la cienda noea^ 
tras opniMies reí aentido eonaa m mestra gnia; 
j el doneetmí^nto práctico de nuestro estado ^ la 
miifftiO' tk relatít^ qoe el absoluto ^ ha conducido j 
seguirá eondueiendo nuestra pluma « Bn nuestro paia 
MM iféeesíca leer ^ sino que solamente ver para for« 
mar cetti|io&ieien de lugftr^ y si en «eguida se-entr* 
en eoihpiraaionea 9 el deseo se aumenta ^ se enar* 
deee, «e Uxallfe /y dios sabe si obfíga á disparatar» 
Este es , pnes , el libro de que surgen oueatra^ idea^ 
sean 6 no aeenadas. El nos pemuade que no de otcu 
manera que reuniendo sobre el suelo estremefib 
todos les: buenos culliTádores que uécesita ^ hnde 
mettrar au fertilidad^ y formarse: la- eadena d« i» 
tefeses en que tedos nos gocemos en el fruto de nues<- 
tro mder » pero Mn la ruin rtfalidad ton que el lla^ 
mado pobre, perqué él se califica aai^ huyendo del 
trábsr}o, Mira el cómodo- pasat del rico. También 
vohemos á mnnifeslar aquí por uo inoportuno , que 
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no admitimos pobres mientras tengan en qué ocu- 
parse : en Estremadura 66 impropia felizmente es- 
ta voz y y una de las pruebas es el que no hay 
qoien no se lamente de k falta de brazos motivada, 
ó protestada , al tratarse de nuestros progresos. {Co- 
mo hay tampoco en que invertirlos y gracias á Dios^ 
haciéndolos al mismo tiempo hasta poderososl 

¿Se quiere igualmente sosiego? Volvamos la 
vbta á nuestros últimos disturbios políticos , palpi-' 
tantes todavia. ¿Quiénes tomaron en España las ar- 
mas contra el orden? Los que nada tenían ordinaria- 
mente. El propietario , por pequeño que sea ^ lejos 
de afiliarse voluntariamente en ningún bando beli- 
gerante y los odia é todos , porque no hacen. Qia& 
que interrumpir su quietud ^ que nun^a cambia sino 
muy á la fuerza y por una vida llena de azares» Tam- 
poco es él el que sale á un camino á robar;- lejos^ 
de esto no hay mayor óbice para los salteadores y ni 
raion de mejor 4iiiaM> en los pasageros » que .Ja pre- 
sencia de los colonos en el cultivo d6 sus. tierras;. 
P«r<> que siga la pr^s^iedad como hoy , j los desierr 
tos continuarán siendo teatro de crbusnes, ofrecían-» 
do constantemente una «imagen tétrica, jgl bambni» 
también af rasta á todos los desmanes; lasf po|>bicio^ 
BOs misma» están perennemente espu^stasá sus. coa^ 
aoQU^eias, k^nÁf pues y de nuestros políticos que 
tanto alambican swiqgéaios ep cuestiones ab&ttac- 
tas: aqui también de nuestros hombres filantrépi* 
«oa que con (i^r an«.limospa.sequi)d4(pi;Vin saUaÜ^^ 
cJ^, cfoyepi^ Mber Ówtplído.^ 
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precepta, sieido asi qae parlo regular ao haces 
mas que fomentar la pobreza , debiendo trabajar 
para que desaparezca. La verdadera caridad está 
en evitarla , fiívoreciendo si al menesteroso , peió 
para que pueda ganarse la vida á su costa y siem- 
pre bajo una alternativa que no agradará al reacio 
j que haga que acepte por necesidad , lo que lue- 
go ha de convertirse en motivo de graUtiid y de 
bendiciones. Esta es la mojor caridad. 

ARTICUIiO Ul. 

roa QVÚ EN.Bf£NOS De ÜN SIGLO HAJi PiM)SF3taaD0 TAMO 
LOS JETADOS UNIDOS**— PUNTOS DE ANALOGU GON WTBE^ 

M ADUKA EN LO PRINCIPAL» 

^1 citar atrás el rápido incremento de los Eata<- 
do9 de la Dnion americana , digimos que en wuy po* 
co tiempo se dbcó entine eJlod este raro Iteoémeno^ 
pero no el modo. 

Aunqoe es bien satiiido^ lo reproduciremos aqui 
por lo que aquel suelo tiene de análogo con«l daefi. 
tro f y por lo muy acomodable de los mismos prin«* 
cipios f para el logro entre nosotros del úb quesos 
proponemos. Deacartenuis de la cuestión la imno- 
nlidad<qué en aquella parte del mundo despunta^ 
sea ptMT la falta de energía de un régimen federal que 
foarece por lo tanto de imíéad y de fuerza tactiva, 

Tomo II. 24 
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aea.por otras caasas en cayo examen no entrañioa 
ahora. Aquel sÍBtema cada vez deberá debilitarse 
mas en razón á las nuevas estrellas qne se vayan aña* 
díendo a su pabellón : parece natural al pronto des- 
plome de una grande mole á la cual no se sueña mas 
que en ver como todos los dias se le aumenta mas et 
peso. Los angloamericanos son la familia que de re- 
pente hizo fortuna subiendo de la noche á la ma- 
ñana desde la situación mas deplorable á la opulen* 
cia, para luego mirar con desden , ó insultar acaso á 
los mismos que le alargaron la mano en el apuro. 
Mas ¿qué nos importa? Dejemos al cuidado del tiem- 
po el cumplimiento 6 el no cumplimiento de nues- 
tro pronóstico : lo que nos interesa es recordar la 
manera con que esa familia hizo su suerte cuando 
ninguna otra ambición mediaba mas que la de ha- 
cer prosperar el trabajo y sus efectos. 

Aquellas praderas inmensas^ aquellos bosques 
interminables , todo grande como cnanto naturaleza 
hizo en el Nuevo Mundo, vírgenes estaban ayer 
como quien dice , y únicamente habitados por na<* 
cienes salvajes dedicadas á la caza , á la pesca y á 
crueles guerras entre sí^ promovidas por cualquiera 
fruslería , ó por despojarse mutuamente. Mas no bieü 
asentaron el pió los europeos y tomaron el liento al 
pais, resolvieron pedir tierras á la madre patria, y 
les fueron concedidas tierras ; y entonces se vid i»*- 
vadida aquella importante parte del continente ame- 
ricano en todas direcciones por afanosos blancos de 
la raza sajona, que empuñando el hacha con nna 
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flumo 7 el arcabuz con )a otra, hicieron replegar á 
paso de carga á los bárbaros como á las fieras , y 
abrieron al cultivo y á la civilización unas soleda- 
des vastísimas cubiertas de espesuras y de lagos que 
ahora lo están ya de las mas pintorescas haciendas, 
de barcos de vapor y de vela , y de hombres los mas 
avanzados en conocimientos. ¿Qué no hizo Nichols 
y tantos masen centenares de leguas , dentro de las 
cuales aun se ignoraba que hubiese otros hombres 
sobre la tierra que unos animales que por alti ha- 
bian discurrido hasta entonces con la cabeza enga'* 
lanada de coloradas plumas , y con un arco grosero 
colgado á las espaldas? Lo diriamos si no nos agui- 
joneasen ahora mas los resultados. Por fortuna en- 
tre nosotros no hay que emprender espediciones co- 
losales, ni habérnoslas con tribus crueles, ni con 
enjambres de bestias bravas, ni que talar é incendiar 
bosques seculares. Allí habia que domesticar una 
naturaleza , que aunque se infiere bien haber cono- 
cido en época anterior cierta cultura no cumun, 
habia perdido ya su memoria ; aqni no hay mas que 
acariciarla y que llamarla de nuevo á costumbres 
que no ha olvidado. Allá se obraba á ciegas, si bien 
confiadamente; acá debe de animarnos la seguridad, 
por cuanto nuestros antepasados nos dejaron abierto 
el camino. En América lo ilimitado azuzando masa 
la curiosidad y 4 la codicia , era un obstáculo para 
la pronta fijación de las colonias; nosotros estamos 
circunscritos á espacio determinadoy bien conocido. 
Los colonos y los utensilies necesarios y mas que los 
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necestfios, debían irá Ultramar; é ignalmente iaa 
oaballerias^ el dinero y las prdvisiones de todo gé-* 
ñero ; nosotros lo tenemos todo á mano y y m pre- 
cisamos pasar mares , ni renunciar para siempre 6 
gratas afecciones* Por último, en las colonias ingte^ 
sas se ponk en juego bastante contingente enor«- 
meS'capitales , resolución á toda prueba, j ejercí* 
tos eóteros de trabajadores ; en Estremadura nos som- 
braría tal vez cualquiera de las grandes cuadrillas 
qne redujeron á cultivo las orillas del Obio , j con 
infinitas menos espensas , litigas y privaciones , pa« 
ra cambiar nuestra superficie. 

Pero nuestras empresas colonizadoras es nece- 
sario que Ueveti una moral severa como las sujas« 
A este propósito elogiamos , aunque no queramos; 
las máximas que les acalorados colonos enarb<^a* 
ban coiN) símbolos ó banderas; sus leyes estaban 
6B la Biblia , y »o es estraño que asi hubiesen de 
adquirir á una con la constancia, la celebridad qne 
especaba á aquellos establecimientos. Sus bases eran 
eon corta diferencia las mismas que nosotros hemos 
propinado , y que seguiremos todavía proponiend(^ 
por acá. 

€omo es hoy una costumbre (que nos apesta) el 
citar por cualquiera cosa á los Estados Unidos, ven- 
ga ó no al caso , le ocurrirá al lector si nosotros lo 
hacemos asi también por solo rendir tributo á la 
moda. Esta consideración nos haría omitir el pre- 
sento articulo si no conociéramos que el parangón 
puede poner mas de bulto nuestras esperanzas , y 
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M pofij^éramos el repaso á la utilidad de la cita. 

Hablábamos ahora de los principios de aquella 
eolonizacíon. Ta desde los primeros años del s¿» 
glo XVII prometieron las tentativas un porvennr ri» 
sueno. Esto no obstante , hubieron de suscitarae ca-« 
morras j también contratiempos bastantes á entor-^ 
pecer la marcha semitriunlal de la colonización. 
Hasta la afluencia de gentes que huyendo de las 
tormentas religiosas y políticas de Inglaterra ^ pasa« 
ban á ampliar j dar rigor á la base coloni al , ívne da-> 
ñosaen parte ; jase yO; ni todos los emigrados eran 
útiles, ni todos iban animados de un mismo espirí-^ 
tu. Entre otras muchas privaciones (privación q«e 
gracias á Dios no nos afligiría por estas tierras) fiie 
una la de mugeres europeas para dar consistencia á 
la población , puesto que el número de varones es^ 
cedia , fuera de toda proporción al de las hembras 
de igual procedencia. Este inconveniente , por fin^ 
pudo remediarse con la remesa de algunos cente^ 
nares de jóvenes inglesas de la clase ínfima , á las 
cuales estaba reservado ser pronto ladjs muy ricas* 
Restablecido el óden por el propio interés de los 
pobladores, y fijados límites entre ellos, se dio en 
la segunda embestida nuevo empuje á los desmontes 
y á la construcción de edificios , bien ágenos sus 
dueños de pensar á la sazón que cada casa había de 
trasformarse al poco tiempo en un pueblo grande, 
j cada retrete rústico en capital de una comarca flor 
reciente. 

Nichols tuvo muchos imitadores : de ellos algn* 
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nos que dejaron nombre imperecedero ; GuiUecmo 
PeDU lino: hijo del famoso almirante Pena amigo 
dÍ8tinguido de Cronwell , viéndose precisado á de- 
jar la Inglaterra , solicitó la concesión del estensb 
territorio que por lo mismo se llamó y se llama 
Pensilvania, para la cual fundó de cabecera k 
Filadelfia, nombre griego que refleja los sentimien*^ 
tos que le animaban. Es curioso el lema que 
poso al frente de su cartilla colonial : c<La obe- 
x>diencia sin libertad j es una tiranía ; mas también 
9la libertad sin obediencia es un absurdo. o Colí* 
jóse que bajo su dirección patriarcal las leyes 
que estableció para sus turbas eran consejos de: 
moral pura , y que á lá sombra de su bondad, le 
acudieron innumerables auxiliares con que consi- 
guió domar un mundo de tierras. 

Pero todos aquellos embriones de colonización 
DO eran por lo pronto mas que una especie de 
destacamentos, tanto mas comprometidos, cuanto 
mas se internaban, pues llegaron á separarlos lar- 
gas distancias entre sí. En esta arriesgada situación 
determinaron abrir caminos trasversales por montes, 
ríos y lagos, que ala vez que les servían para co- 
municarse y socorrerse, también páralos trasportes 
de sus frutos. Hicieron mas; con la mira de hacer 
seguras estas vías interiores, fundaron á lo largo 
de ellas y en los sitios masa propósito, sus corres- 
pondientes apostaderos , los cuales de simples tor- 
res de defensa contra los salvages habían igual- 
mente que los asientos de que hemos hablado ar- 
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riba 9 de convertirse en ciudades magnificas qoe 
hoy ostentan un lujo asiático. La actividad , esta 
circunstancia natural en los colonos de todos los 
países y y el interés común ^ hizo unir á los diversos 
cultivadores ; y esta Union asi cimentada que con<^ 
serva aun el nombre , habia de ser la que después 
triunfara de la omnipotencia británica j obligada á 
conocerla en 1783 desde entonces (1) la metamor- 
fosis de aquella parte del globo ha sido fiaintasmagó-» 
rica, pues ha corrido sorprendentemente desde la 
mas atrasada naturaleza hasta la cultura mas refi-* 
nada. Bajo la protección decidida de su gobierno 
central , y la de los estados en particular, hay ya 
en actividad mas de 10 mil millas de ferro-carriles 
sin otras tantas en construcción, habiendo empesa* 
do esta maniobra en 1829: sus esportaciones su-- 
ben a 3000 millones y mas de reales ; las líneaa 
de sus canales no tienen námero ; las millas desús, 
telégrafos pasan de 15 mil; sus buques á los 12 
años de la emancipación median 520 mil tonelar 
das, y en la actualidad en que escribimos llegan 
estas á 3.535,000: sus telégrafos eléctricos minan 
todo su territorio en mil direcciones , y es pre* 

(1) Hé aquí un becho que prueba bien el espíritu de los fundadores 
de aquella República: Poco después de la paz memorable de i 783, ai 
retirarse Wassington de los negocios, se espresó asi en su solemne de»* 
pedida: ccNo creáis, amados conciudadanos, que por esta mi resolución 
nrenuncio á la gloría; al contrario, me propongo otra mas envidiable, la 
»de ser buen agricultor en un país coya fortuna estriba en la agriooltn* 

vra Hermosos ejemplos nos bemos dado en la guerra, mas para 

»que tengan todo su ralor bay que coronarlos con los que debemos dar- 
»nos en la paz, etc., etc., etc.» 
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obo obsenrar que hay en aqael país tal esmero^ 
en la educación y que las escuelas son concurrida» 
por tantos inditiduos como sonaba el número de 
9« absoluta población 80 años há ; ¿para qué can* 
saraos? Todo es así : ¡qué adelantar en 70 anos de 
libre accionl Con particularidad rayan en lo fa- 
buloso las comunicaciones y medios de prontos 
TÍages como si faltase al hombre tiempo parato* 
do. Ellas en tan corto tiempo han venido á susti- 
teir & fuerza de tesón á las sendas tortuosas y á las 
cornisas y yá los despeñaderos en que el indio y 
el oso se disputaban el paso , y con esto ha pros* 
petado indeciblemente su agricultura y consiguien* 
temeite su industria y comercio. Puede decirse 
con propiedad que á la guerra perenne de ñw» 
contra fieras y ha sucedido en la sola vida de un 
kombte la noble rivalidad con que es cuestionada 
la prioridad de inveiíciones artíísticas; de estremá 
& estremo. El mismo tiempo habrá que la única 
ocupación de aquellas colonias ^ consistía en aman* 
sar terreno , en perseguir á los inocentes castores, 
y en acopiar peletería como despojo de la faena. 
Su naciente agricultura les proporcionaba desde 
iuego lo necesario ; y haciendo pié en ella fueron 
pensando en mas y mas. En 1803 ya lenian los 
Estados Unidos cuatro fábricas de algodón ; hoy las 
máquinas para hilarlo pasan de millón y medio. 
Diez de paños conocian por junto e» 1818; ahora 
no es posible contarlas. Poco menos que nulo era 
el renglón del tabaco á primeros de eíjle siglo jaho- 



r^ (igur?^ por ]^ ;fiHUpnes de -doHítfs <i pesos. duEftSy 
y da empleo ft rfliUloii y iiii^(}ipd,e^ persona». . ? j 
; Ta^^s.ísti)» prodigios tpaea origen de la cplQ- 
ii'«:;íici()n de A<W9Ua$ tierüí^s itt!Bjjiljl^9.;.¿Que mas? 
Eifk 1825 afH9i^s,$e veiao J^uquesf de t*ftsportft,en Jos 
lagos interiores; en cuanto á vaporas , uno soIq lo? 
siircftba; pi*es Q^gase.: en :1a .prirn^v^ra d^ t8i9 
fiierofQ registrados paradla; sola navegación interior. 
14*0 vapores, entre ellos algqno de 1,600 tonela*^ 
daS;, 5 b^rca^ ;, 93 bríques, 12,8 b^a^dras y 548 
gol3taa< Borúljinio^m;^ reflexión: nues|.ra España, 
naciqn sintiqubinoa, ^^ rie9 i(|ue. con su gran . !pK>4e.r 
^ontriUuyó tanto bajo el. f e^'jpt^/l^ de Cárlosr III ¿la 
Liberty 4,e. las. cQlqnias inglesas 9. cbmeU^níJo , pn;^ 
faltft ppUlri^<i^4^ iaoioAsa trasaendeacia^ e^ recau- 
dando, anualn^ent^á .dujraSipeoas , por aduanas de 
160 a ¡1X0 miilpiiBs de reaÍ9&; y. los Estados Unidos, 
nación tan reciente y de hiimUde prosapia Ci^Jonial) 
atesora por solo (]|erQchos;de cancel mil millones! 
A|úicese , pqes^ Ip que es [>ara un país el de^rro- 
11o de la agricultura^ T^a a%'Aihf el hacha y el anar 
do 7 producen naves , movÍEaiento , comercio » rir 
queza, abunds^nci^^ comodidades, todo. El cuUivo 
es el cimiento general, qI hilo coüductor de la ci^^ 
viliTacípi): el cultivo 4a materias 4 la iadustría ,.fa-. 
cilidad j^ medios al :comer<^io ; jf.eBte luego aproAÍoia 
á los hombres y.Á^Jas qaciones^ / inoculándolas de 
UQ ^ común e^íritii. social ; y par Qn^ la civitizacion; 
y^ios prqgces|Os ^n todos conceptos , :$ob la CíHise- 
cuencía de laíaplicapionagciqullora, .{.Majldif^íon al: 
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país quepadiéndd hacer lo que aquel , no quiera 
oir la voz de su conveniencia y de la ágena , que es 
la de la humanidad! Nosotros nos espHcamos asi, 
porque nuestra inclinación al hermoso qne habita^ 
mos está en razoií da las necesidades que le abra*^ 
man sin él sentirlas. 

Colocada nuestra Estremadara éñ medio d& 
aquellas regiones , ¿estarían estos campos tan déso^'' 
lados y estos caminos tan desiertos é' intransitables/ 

• 

estos valles tan solitarios, estos montes taii mal tra^ 
tados, y estos pueblos tan asquerosos? Vive Dios 
que no ; y de seguro que el Tajo y el Guadiana se^^ 
rian miniaturas , cuando menos del Missisipí y del 
déla Ware. Habria una razón poderosa rnuesíro 
suelo es tan bueno como el mejor (U aquellos estados. ¡Pe- 
ro ' nuestro suelo se encuentra poco mas ó menos 
como el suyo estaba en el ano 1750 atrayendo co-* 
diciosas miradas estrañas! 

Si volvieran á la vida los abuelos de los actuales 
americanos , que puede decirse que murieron ayer 
mismo, babian de quedarse atónitos. Y todavia exis* 
tiran algunos de los que vieron hinchar el globo lu* 
minoso que ahora pretende alumbrar á las nubes. 
Si nosotros también resucitásemos de aqui á 80 
años (pero es queriendo imitar desde éstos mo- 
mentos la actividad de aquellos hombres ^ bs cua- 
les eran ni mas ni menos que somos nosotros) ha* 
briamos de felicitarnos igualmente de haber inicia- 
do para nuestros hijos y nietos una restauración 
preñada asimismo de bienes ; bienes de que la in- 
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curia de nuestros antepasados, en fatal combina- 
ción con otras causas que van por Gn desaparecien- 
do j nos habo de privar a nosotros. Si esta es ilu- 
^on, es una ilusión bien radonal. 

Cielito que uno de los medios grandemente coo- 
peradores al acrecimiento estráordínario de aquella 
repábltca^ ha sido la imigracion continuada que sobré 
sos piajrasiian causado el hambre, las conspiraciones 
y las guer rasde Europa, aunqueya boy se llevan chas^ 
calos que se imaginan que todo el orbe cabe en 
aquélla figurada tierra de promrsioh. Dios qufera que 
el rio á quién en Norte América se ra levantando in- 
sensiblemente una barrera, no rebose ó no retro- 
ceda hacia donde no necesitamos mas que de aguas 
mansas y con medida 1 Solo de Inglaterra é Irlanda 
se cuentan desde 1825 á 1848 cerca de dos millones 
de personas establecidas en los estados que un dia 
fueron sus colonias; esto sin contar alemanes, sui- 
zos, franceses, prusianos, etc., etc. Si todo este alu- 
vión sin los anteriormente llegados á azotar aque- 
llas costas , era necesario para el reemplazo de la 
población indígena obligada desapiadadamente á 
abandonar sos pagizas cabanas á ios hombres amb¡« 
. ciosos del antiguo mundo , convengamos en que la 
necesidad está satisfecha ya superabnndautemente, 
y en que el agua eu subida siempre , puede ocar 
sionar desaslrosas inundaciones. Bn otra Sección nos 
ocuparemos d? este punto de grande interés para 

BMOtt^OS. 
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Pudiéramos tambiea e^Aeír Jóa prodigíog qhtá^ 
dos en nuestra./lsla ()& €uha por/el foinento de la 
agricpkura^ Terdadi^ra cavsa 4e so. gran riquef^^a^ 
Padiéramos dé las pro vinciaa finas pnSfqperas' de ; la 
Península; pero sobré que qo> hemos^jGoíioliiíd^-de 
decir lo que teniamosi^iitencim respecto á los fis^ 
tados iUnidÓB ^ hos ^aobra este ej^emplor^taa paif a-^ 
ble como el que mas. : 

- Su: rOpenlina bonanza / mucbo naas apelerada 
qcícj la de miestras Anlillas^ que. la de Cataluña, 
que la de Vaieocia » y ^ue la áe las. Vaiscongada», 
ei ia «contestación qíie damos á los que por el pm^ 
rito (le opoher dificultades ciiantlohay.tpoc&s ganda 
de hacer, objeten que el desarrí4iío ^e anhélameos 
en Estremadura es obra mu^ ardua y de. siglos. Ntí 
tanto; T menos si ayudia eficazmente el gobierna 
como en América ^ en donaba srdo siempre:; es é{ 
centro y el gerente de las grandes empre$as, pocquis 
ni nosotros podemos dar {)@isds^de gigante por ttoaolt^o^ 
mismos, nila protección soperrdr tendrá jnesnItadG 
sino'la secundamos de veras'pior nueístra.'parte^Jas 
dos cuerdas han de tener igdali cuerpo <y^ tiráotes^^ 
y la adcion ha de ser simultánea^iuerteé ígua^ 
conno la de las ruedas paralelas: del- coche»! 'Pueda 
decirse qué ^ merced^de amibas cirettnsUoeías re«* 
unidas han empleado aquellos estados unos^Oiaaos 
solamente en ascender toda su escala desde poco 






mas 4e teto il grado dek ebuHibibti. N^d(n^ó^^6btt' 
tan büfenos éleindhlod-eá Id gtíÚeráí'húriAmosdt^cji' 
tanto ^i-rormj^radios empeild. Eslrótnádará'f tetié tnti- 
chtÁíuia me«ioB e8tedsion;re{ált?ámenté^7 si allá pót' 
ejdbpilO'^isíé hafi'necésiUdb tO iBiHéties ítfe'^btáté;^ 
r»«^')aeá eorviál éét\iíáú''pavte tdiidHhrádá'édfibfón-^ 
te.'Ü^rcmiHdiifh tíb tiéiíe q'áe estinguif áitUis; ni' 
bwvar'to «trin^'^i pdl^^ para sustituiría^ (^dn 
atra ex!(Hicá ¿^ til ésprbpiar á nadie ; f6 qúeífó con-^ ' 
viene-es dat dhlor fr ia afcttiál y más etísáncüfé y ga-* 
ra&tfei^ á ia pr(/piedád ; un arreglo ^ f én mu6bas 
ctí8as*iinal0gÍAÍácioá especial cómo la tiene tiada' 
uno de los estados americá^bs. Eslreníadura hb és'^ 
paeblo cosrtiOpolitacon distintos caracteres y \mñ- 
cipios que hacen poco* menos que imposible una ' 
anmigámaf itidisoldble: homogóttea 'en lodo/es'ííbsa' 
cepiiblede motarse á un sqU impülto:' nose dotíi-' 
pone degeMte desesperada^ ni de crinlinales,' ni^de 
af entareros 9 ni de proscriptos, ni de escorias' dé' 
otras baQÍOttesrnt eltlvidla á loa Estados Unidbs'éu'^ 
rara moral pública, ni el epíteto dé jpí'é^ícíio car-* 
reoeioml de la Europa , ó de refugio de los pecadores y 
los cuales si no arr^fratt^ eil |pfiófe ^áé si los delitos, 
llevan siempre á donde van ^ las propensiones y los 
vicios. Bn Extremadura' m conecte sí uno; la pere- 
2a : á esta debe oponerse Itt ditif encia, y basta. Tam- 
poco tenemos que codiciar mejores comarcas. 

Hay que caminar asinlisiüo bajo el pié de que sí 
alli son agricultoras las cuatro quintas partes de la 
poUacion/tfqui tímiiei) qi«e serlo ias^cinco^iseítas 



lo meoM^ en razona, que nuestra. .psii$ es esdustTi 
vamente agricoh y no maríliiinOy oí , industrial áí no^ 
ser con nuestros propros, próduetasr. .Estas cinco sesr 
tas partea es iadíspensal>le que s($ ooupea del tftitir 
YO y svs agregados, p^ro: Qullivo nwy formaíLífin 
Francia cuyo territorio qs menos ^ propósito pjfera 
la agricultura , se emplean las dos terceras partes 
de sus habitantes en revolver cuídadosaAeote una 
tierra mucho menos feraz * dedicándose la otra ter^ 
cera parte á las artes y al comercio ^ k las letras, k 
la navegación, á la milicia, etc. Nosotros, pues, 
que nos vemos favorecidos con lo principal mn ha- 
ber de distraernos á lo qve en cambta se nos muea- 
tra un poco mas mediato, tenemos que volver \úá» 
nuestra atención á un suelo tan capaz de remediar 
las necesidades de un estado entero , y ver como 
fomentamos la industria ya propia, ya estráña. Esta 
es nuestra obra , esta nuestra conveiiieneia , este el 
título de justo lauro á que debemos aspirar* tos es* 
trangeros nos enseñan , y de un modo que no cabe 
alegar disculpa alguna. 

ABTM3VÍ4» IV. 

ACERCA Ufi L¡L IffOUSTRIá Y MOffiSfOUBS ISK 

ESTRjSitAPUliA. . 



Podrá causar estrañeza á primera vbta el 
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indfi^'Ha en este jpíaís/ toda vez que un olijeto de se- 
AilBjfeíiiteéntfdáfd m concluya Mm Seécion; j mas el 
qtié ttbs contetítemds coft las inditeacibnés • qué va j 
mosá'bacer'eii est« lugat^d^e9aitpado/d!lá cola como 
qúieU^nlt^e' , de^la dfe colótiizáótonés.' Pecó ; ¿qué 
hafoíaoioá de decir , si' ni hay comerció ni industria 
en donde falta' iéi base creadora? Reservaremos, pues, 
no ona, sino taki secciones á estod ramos, para cuan- 
do cóiitébiós con una agricultura pujante; entre- 
tanto tio podemos dejar de colocarlos aqui ál -ampa- 
ro y como secuela de lo que ha de darles el ser. No 
queremos en esta parte imitar el orden oficial de la 
general administración; Habiéndose creado un mi-' 
nisterto de fcomércfió y Obras- Pébircas, no halla- 
mos acertado, y lo ' decimos con pena , él que en 
Es}^ña se haga de la causa , cual es la agricultura, 
.un uegócfado secundario. Nosotros eñ nuestro celo, 

séatS^nó discreto, habríamos dado á esté ministe- 

• • • 

rioéí título dé Agricultura , de Comercio y dé Obras 
Publicas, por cuanto entré nosotros es una qui- 
mera el comercio y las obras públicas sin hacerlos 
emanar de su fuente natural. Ni aun la voz genérica 
de Fomento nos satisíace sino la sigue inmediata- 
mente lá A^rióuüura; lo mejor sería JIftmsterñ) de 
AgrieúUura sin mas añadiduras, pues que todo se so* 
breenténderia comprendido en lo principal. Asi se 
ve que en Estremádura , en lo demás de España , y 
en todttsí partes , el suelo que no produce , nada da 
a! comerció^ ni á las artes, tii á la navegación, 



(/i|ra? TaheBía&íi^^p q^e3lD:; pa^jiiQ^^ prjQg«rib 
cuales ^LQsjtado de Que^ti^os^ capip^i^. Pj^i!o.,po4f»* 
mps e^per^ic qife haj9i muqba í.ip)di)^ia «yiniictp €Q- 
mprcio i^p^as;.vftríB ($1 e^ta4o d^ nuBSjlra^capíipiaai 
enlretaj^oiel quist espar^ i^5> posee^ Sabeifftq^ que 8^ 
(lirÍL,quel)ay algo dQíagriquUwra.y 4^ <^,?ttw^r«<> > y 
oí> pre^ciso y Qüf qn qné: cop^Ule to4ft eUo. 

. A$eiita!^o$ pop. p^riiicipiQ gae ^io la oportuoa . 
d¡stribiu|:,iqp,t€rM<,Qrial y la regubirizacion,,¿e ]fis, 
trabajp^. agrícolas ba de^duf.e^^arf^ftijdtíidQs^cftn pta- 
p¡eda,dt, dándola su^aí^rj^na 9^ui|^aQÍQn (ísi^Uf^,;?, 
bie^ ^Qnjpjrendida dq, 108, bp-aftQS á>ife%;^afl4e.íft¿ 
destinado? ,jf4il¡,flíÍ8in9 .lieinpq.¡de í^,; j)ii€in)9p.^i;7. 
tesanpa qfie porsii put^te 4ebi^!^awíUiar^e§,;S¡.síeiB^ 
pre lia,d? sp^.^ntre. .#<?solrq^ la: q«^ ijbpr^ ^ ppa-; 
tentar^sp. j?J jlama^dp labradoi; cotí, ecba^ qii par 4^ 
veces, y,pQnjQ de malagana^ la reja á la-líprra ^n. 
cuid^ dc^ predjsppi^erla enJUvfa r^g^.por o.lrQsmaa 
medios ;^,,$eQi))C9r: y cpsechar lo que venga, con»^ 
fiando prdÍQariainente eslas íaerips á, rifUoas vipio- 
sas, 6 h ^añ^pes .(iuc^sqluta,iiie¿:t.eJ^nQraD el pifr. 
qué de la rofis , Lriyial^s ,, y. v£\liéQf^$e . <]|e qaji^UeKÍas 
endebles jí^e ^perp^.niiU»rfj|»le9.;,^,|\a (Je mp»ñ9r- 
se ^R q^Qppn,8oÍaara'r,iá,fflqfíÍje njpfjhpi.^, cop ha-» 

cer cosquilla?, al sijielp-, cs |íf|?iai\^e,, 8^.iOc,«^rMsc/^; 

y,de jpl9alas„,.^»j,ja^ lw)X <Í6|í«ffWas ;.fi i»^i^p4pj i^aj,. 



DI nnn^simi. 908 

to la iaÍM)F j los abono» ; ha de abamddnailo todo á 
lo mejor para emplear unos grandes intérralos que 
k buena agricullura no admite , y menos bajo un 
cüinaen que la vegetación es muy activa con poco 
que se le ayade ; sí pne& deja de prisa el arado para 
eaplearse, cono decimos y en otras ocupaciones 
estviMns (y aan por fin , menos malo es esto que el 
holgar) que desempeña del mismo modo , ó lo que 
es peor , á vacar mas de la mitad del año por lo 
r^ectivo á laagricdiura , no diga que es tal labra- 
dor, ni traficante , ni nada y porque nada es. Macha 
ealpa.de eUo la tiene su falta de recursos para aten* 
der á 90I0 su campo; es preciso conocerlo. Si se 
¥iera con los que le deseamos al tenor de lo atrás 
eapiiesto , y viviera sobre su l^acienda , otra seria la 
ooeÉita 9 y ya diriamos que rigorosamente le perte- 
nedan las preeminencias de labrador por cuanto ha- 
bria de serlo. Entonces si no llenaba sus funciones, 
le increpariamos^ágriamente ; ahora le compadece- 
mos y le representamos la diferencia de lo que es 
y lo que puede y debe de ser. Con mucho abando- 
no se le mira hoy , y se mira él á sí mismo ; esta es 
la realidad adnal. 

La sociedad bien organizada se asemeja á un 
taller en que cada uno de los operarios ha de apli. 
carsé ala manufactora de su determinada pieza, 
ofue ésel modo de consumarse en su perfección. 
Combinadas luego y enlazadqs estas partes perfectas, 
tienen que venir á formar un todo también per •- 
feeto , lo cual no sucederá si este todo ha de cor- 
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rer á cargo de im solo artífice en te tiq^oiíeioA da 
compoDerse de machas partes. Porque ¿qoé es mis 
i&cíl? Enterarse de lo menos ó de lo mas? CooGretar* 
se á una cosa para hacerse práctico en ella ^ 6 duh- 
traer su atención á machas j no hacer mas qne 
desbastarlas? Los hombres omniscios son may nr* 
ros : la naturaleza no se despilfarra como nosotros^ 
yfinalmente^ es demasiado sabido que pluribus tateii^ 
ms miumiU singula semus. 

Cada uno á sa oficio , como dice otro adagio: 
sepan el suyo nuestros labradores , y no se separen 
un momento de sus labores si quieren que e^las 
correspondan ; bastante tienen que aprender y que 
saber en él. No les fisltar&n arrieros ^ ai comprado*' 
res 9 ni quienes les provean de io necesario; 4 sos 
mismos albergues han de ir las profesiones k hm* 
Carlos. Empléense en la agricultura los brazos que 
exige de nuestra actual población , y facilítense- 
les medios : que no se presencie el escándalo de 
que mientras que la mitad de los hombres útiles 
hacen como que labran algo , esté la otra mitad 
en los pueblos de buena mda , so eobr de sastres* 
de albañiles , de jornaleros sin trabajo ^ de barbe* 
ros, de comerciantes , de abogados, de capella* 
nes y de otros títulos con que se cohonesta el 
horror al campo , aun cuando el capellán , el sas* 
tre I el abogado , y el traginante se llamen al mis* 
mo tiempo labradores porque haoen arar un poco 
de tierra. Se entiende que hablamos con genera* 
lidad dejando á salvo algunas eseepeiones; k) cierto 



etque la tanikitiid de comprofesores los ahoga á to- 
dos , y que )t de los artesanos y labradores ha* 
cea que sean igualmente todos una masa neutra 
en' las eircaoslaiieias^ del día. £1 asco que se tie- 
tte* á traiiajto fuertes , al sol , á mojaduras , y ano 
dormir en buena camay asco que la labor pobla- 
da haría desaparear iafaliblemente, ha hecho tan 
desprc^rcionado el número de los agricultores, 
que no. parece stño es que son unos agregados á los 
artesanos;) y esto* es taato mas estraáo, cuanto mas< 
palpabteaieQte se nota que el barómetro de la 
abundancia 6 dé la escasez es la buena 6 mala co- 
secihaí que esos Ilotas , esos entes accesorios y pro- 
porcionan como pueden en los desiertos. Sin em- 
bargo y se quiere que todo lo dé el campo sin que 
baya apenas quien se lo pida en forma ^ y ya es- 
to no es tener sentido. El campo dará si sus culti- 
vadores saben aprovecharlo j y si estos se aumen- 
tan coii la perspectiva de mas comodidad , de con- 
sideración I y de porvenir ^ en razón de los que 
se queden de mas en la villa ; y las artes prospe- 
rarán en proporción también de los mayores pro- 
ductos agrícolas y y en razan asimismo de la lim- 
pia que en los pueblos se verifique para que le- 
vántenla cabeza los hombres que en las profesiones 
merezcan vivir de ellas. Este es un matorral que hay 
que rozar y ni mas ni menos que se hace en un mon- 
te que se sabe ciiidar á fin de que los árboles mas 
apuestos progresen : ahora todos son arbustos con- 
trahechos que tienen ciego el suelo, Heno de fm- 
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ca , y ocultando insectos ; mañana separados á con- 
venientes distancias se les verá crecidos , y darán 
fruto y vista , alfombra y apacible claridad. 

De cualquier modo , todo lo qne no sea em-- 
plearse de firme en la agricultura estremeia las 
cinco sostas partes de los hombres aptos para el 
trabajo y será hacer poco y dejar las cosas en utt 
sempiterno desarreglo. Entretanto que los oGcíoí 
y artes que constituyen lo qne se llama mo? imien^ 
to interior , no estén modelados por el que á tíci* 
dos los ha de poner en juego , no se cuente con 
nada bueno. Sí este cuerpo marchito no es rega-*- 
do acabará de mustiarse; haya y pues, agua ante to» 
do* Con razón se dirá también que es monstruoso 
el árbol cuyas ramas son descompasadamente mas 
gruesas que el tronco; por este tronco ha de m^ 
bir el jugo para todas eUas , y debiendo residir en 
él la fuerza con que la mole tiene que resistir al 
embate de los vientos , la naturaleza que todo lo* 
presenta también ordenado ; no podía dejar de dató- 
le la consistencia y la fuerza que necesita para lle- 
nar sus funciones. Pero el caso es que ni oonta*- 
mos con tronco y ni con raices en esta Estremada- 
ra ; con lo que sí podemos contar , es con un ter-* 
reno esi^elente para que se críe , se forme , se ha*- 
ga magestuoso, y prometa sombra y frutos. Cono- 
cemos que estamos pesados insistiendo tanto en una 
idea tan al alcance de cualquiera; mas ¡ojala que 
remachándola bien podamos hacer sensible lo mis** 
mo á los pretendidos artesanos que á los pobres la^ 



bradores su faka posicionl No ya vemos dedica- 
das á . la agricultura las cioco sestas partes j sino 
que ni aun la cuarta , pues aunque labrasen y 
sembraran todas seis, lo cual está muy distante^ 
de. suceder 9 como ni siembran ni labran cual debie^ 
ran y ni residen en donde su acción ha de ser con--, 
tinua y activa 9 no llegan á suponer ni por mucho 
esa menguada cuarta parte según y del hmnío que 
lo exige la calidad de nuestras tierras. 

Esta desigualdad , esta desproporción , y el coU'^ 
siguiente abatimiento de todas las clases producto^ 
ras y reclaisan una atención pronta y severa: Gono** 
cei&os pueblo que con seis ú ocho zapateros (y asi; 
délos demás oficios) estaña perfectamente servido >* 
y sin embargo tiene 50; y ¿qué ha de suceder , pres. 
cindibndo de los muchos consumidores mas que hay 
sin ocupación útil? Que en lugar de6 ú 8 buenqs 
artesanos y existan sin saber cómo 50 malos apren^- 
dices y holgazanes por precisión y y ramplones to^. 
dos y y que en. vez de seis ú ocho familias honrada^ 
(pues la escasez raras veces infunde prv^idad) se 
vean 50 espuestas k adaptar sin escrúpulo cualquier 
ra recurso bueno 6 malo para vWir y pue» coma 
decimos que se sabe, demasiado , la necesidad no re*' 
para. .Qn pelillos: y entretanto está perdiendo mise- 
rablemente la agricultura estos remos con menos^ 
cabo de la riqueza' , de la población y deja moral,. 
y del crédito de las mismas artes ! T se decanta la 
falla de brazos pudiendo brotar tantos y tantos de 
cada golpe de reforma ! 
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O 66 una preocupación nuestra., ó realmente 
para entonar ciertos oficios en Estremadnra y con- 
vendría el sistema gremial y un examen rígido antes 
de ejercerlos á puerta abierta en rapresentacion 
propia. No es esta oponernos á la libertad , sinaqae 
procurar un perfeccionamiento artístico que reflu- 
ya en el bien general y particular ; es seguir d ór-< 
den sabiamente establecido en esta parte , por la 
ley de instrucción pública. ¿Se permite k un car** 
sante de medicina, de leyes^ eto;, ejercer su profe- 
sión antes de recibir su título?.... Aunqne la auto- 
ridad no fijase el número de los artesanos en cada 
pueblo para echar al campo los escedentes por bve^ 
na providencia de gobierno, este mismo sistema 
gremial babia. de reducirlos á lo preciso, y ninguno 
dhriria tímida ni taller sin haber hécbo su buen 
^rendizage gradual á la vista y con aprduieioB de 
maestros , y sin presentar garantida so inteligencia 
por profesores no sospechosos^ El interés coman lo 
pide asi : en Estremadura á lo menos , cualquiera 
se abroga el tíluk) pomposo de maestro , cuando SM 
raros los que no necesiten atprender para poder lla- 
marse efiáoles. Y si por fin, de la circunstancia de 
haber muchos dedicados á una misma profesión hu- 
biese de resultar la baratura para el ii^onsumidort 
Lo que se sigue es el desperdicio , la detestable ca- 
lidad de la obra , un mal empleo de tiempa, k tram. 
pa , la miseria , el perpetuo skou qisío sino es el atra-^ 
so progresivo , y otros mil perjuicios, para el que i^e 
tiene por artesano , y para el desgraciado consú^ 
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cansa de la cóncurencia , ^eaqpro ha $ido nú 
principio ecodémico el que lo caro suele ser ba*^ 
mió t y lo barato caro. (Hra cosa fuera sí se ter 
miera á un inflexible tríbonal competente , 6 sea 
á la autoridad gremial correctora , que por sá pro* 
pío honor é interés sabria sostener d decoro de^iu 
arte cespectiva. i 

■ ... '\ 

€on tan escelentes elementos agrícolas y artls*- 
ticos (j eso qae de propósito caUamos mucho en 
este artíüolo) ¿qué comercio ni qué inndustriase 
quiere qne haya? Bie& se ré; en Estremadura 
todo es purrátente paairo en medio de poder ser el 
modelo de los pueblos mas áctrroá y ricos* Esta idesi 
7 la de que hasta el vigoroso genfo estremeño obe- 
dece al influjo «mléfico que todo lo mantiene inerte 
en elpaiS) nos mortifica de veras. 

á Ni» tal, diiá lodaviá alguno; el espíritu dé 
vida se percibe ; el comencio y la tnénstriá tomaa 
incremento: poblaciones hay qué 30 anos hace no 
toofian mas que una mala buhonería de cintas , agu« 
jas y galones, y ahora docenas de lonjas de lufo: 
dos 6 tres negociantes forasteros se conocían^ y 
hoy ciento y del mismo país.» No negaremos este 
aumento y. pero no es natural ni debe de lisonjear 
gran cosa. También habia entonces uno ó dos abo- 
gados en una vülac y ahora son 15 6 20. Este es*' 
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ftierso es violento ^ y lo que hace esa progresión 
desproporcionada es apresurar ia ruina de las clases, 
desprestigiarlas é introducir en la sociedad mas 
gusanos aun que la corroan. Las profesiones tienen 
que estar niveladas por las necesidades. El bohone* 
ro j les dos 6 tres negociantes eran bastantes en^ 
tonces para satisfacerlas; hoy hemos aumenta- 
do las necesidades , pero falsamente , pues hemos 
descuidado hacer otro tanto con los recursos que 
para cubrirlas se necesitan. Asi es como quedan 
lastimosamente parados muchos hombres que en 
lugar de solo consumidores y pudieran ser creado- 
res y dar lustre al Estado ocupándose en producir. 
Tocamos una materia grave y que nos llevaría muy 
lejos si nos dejáramos arrebatar de las reflexiones 
á que escita. El gobierno pudiera haber sido mas 
previsor desde 20 años há. 

Volvamos á lo que influye la agricultura en Ja 
industria y comercio. ¿No es lo primero qué ahora 
indaga el hombre especulador si la cosecha es 
buena en la comarca á donde dirige sus miras?.... 
¿No es 'también lo que mas interesa al artesano el 
que el pais abunde de frutos? Un año malo le 
sima en la pobreza ^ y al comerciante le echa por 
tierra sus cálculos á no ser que sea de aquellos 
que viven desapiadadamente de la miseria pública. 
De este comercio no queremos hablar , porque es 
la deshonra del comercio. La situación, pues, del 
de buena fé y es bastante precaria generalmente 
por las razones manilestadas; depende de que haya 
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materias comerciables. También esta pregunta es 
may corriente : ¿ cómo ha estado la feria de tal? 
Contestación : buena de vendedores , y de aqui no 
pasa. Si no hay con qué comprar, si no hay frutos 
para proporcionar dinero 6 si no tienen salida , mal 
podrá haber ése juego de ventas y compras que se 
agitan en un mercado. ¿T no ha de mover esta 
consideración á que se anime la agricultura? £1 
comercio , pues , en el sentido que se toma gene- 
ralmente , adelanta , bien que falsamente ; pero la 
agricultura no sale nunca del atascadero: queremos 
asomarnos por el balcón sin haber de tomarnos la 
pena de entrar en el palacio por la puerta princi- 
pal y de subir una ancha escalera. Confiesen los 
hombres que se dedican a las artes lícitas lo que 
sienten , y lo que por ellos pasa: digan francamente 
si pueden florecer si el campo no les florece. «La 
historia del comercio está en la tierra», escribia el 
conde de Cabarrus á Jovellanos á fin del siglo 
pasado. 

%. III. 

Reasumamos : otro arreglo de la riqueza en 
conjunto , otra distribución proporcional y siem- 
pre de convención y de tierras, ganados, oficios y 
profesiones ; y otra inteligencia y buen orden, es lo 
que reclama imperiosamente el deplorable aban- 
dono de la actual Estremadura. Todos nosotros in-« 
distintamente estamos interesados <en ello ; todos 

Tomo II. 27 
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en el caso de bacer sacrificios al efecto, y todos 
debemos tener presente la sentencia del espancd 
Séneca : PrudenHa praeteriía recardaíur y praesentia 
crdinat , /mura pramdet. Prudencia , pues , previ- 
sión y patriotismo y no perder tiempo. 



VASCO NUNEZ DI BALBOA. 



mmm octava. 
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PARTE RELI6I0SA. 



Nota. Habíamos redactado esta Seccioa con to« 
do el conocimiento dé su grande importantia , y dá- 
dolé la ostensión que se merece, pero habiéndose 
cruzado el real decreto dé 2 de abril del afio cor-* 
riente que prescribe precia Censura para los escri- 
toft ipie sobre semefante materia son destinados á 
ver la luz pública , nos ba sido preciso someterla á 
la inspección del diocesano , si bien muy tranquilos 
tocante á las doctrinas ortodoxas que en ella espo* 
nemos. Sin embargo , sea por ocupaciones del cen« 
sor ; sea por la causa que quiera , dk) es que des- 
pués de mucho tiempo trascorrido sin un resultado 
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ú Otro , nos vemos obligados á omitirla por el grave 
perjuicio que la dilación nos causa, y lo mismo ^ 
los suscritores y al impresor. Nosotros nos hablamos 
propuesto desenvolver en la larga Sección presente 
tres principios interesantes que á todo pais le con- 
viene para su regeneración , y muy singularmente 
á Estremadura : 1 .% el de la gratitud que debemos 
á Dios por habernos privilegiado con un clima y 
suelo tan favorables , y las obligaciones que de aqui 
se desprenden en laboriosidad y moral ; 2/ el de la 
caridad evagélica como fuente del orden social ; y 
3.\ el resultado del amor á Dios y al prójimo tan 
natural en los pueblos agricultores. Estos temas des- 
arrollados con copia de razónos bíblicas y profanas^ 
y con demostraciones históricas , nos hablan dado 
asunto muy grato para mas de 1 50 páginas y y nos 
habiamos lisonjeado de que no desagradaríamos ni 
en la esencia ni en el modo de tratarlas , sea que le- 
yeran la Sección octava los mas rigoristas católicos, 
sea que los lectores mas indiferentes : también in- 
sertábamos un artículo referente á los usos gentíli- 
cos en orden á enterramientos y exequias , para lle- 
nar una promesa que hicimos en la parte primera ¿e 
ésta obra. Mas como se dilate tanto el pase corres*^ 
pondiente, y no nos sea posible esperar mas , deja- 
remos muy á nuestro disgusto esta laguna , y pasa** 
remos adelante , sintiendo mucho el que no se vea 
nuestro sano modo de pensar sobre los efectos de la 
religión en el buen trabajo , y sobre la necesidad de 
que la reforma do nuestras costumbres se funda « 
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mente en el mas amplio cumplimiento de las lejes 
divinas. En suma , queremos religión , porque que- 
remos progreso , orden , fraternidad y sosiego ; y 
queremos religión , porque si es la base de la felici- 
dad pública y de la individual ; es inherente á un 
pueblo agrícola en particular , como se vio hasta en 
el gentilismo. 



M 



SECCIÓN NOVENA. 



ARTICULO PRIMERO. 

4L HOMBRE DE RAZÓN SOBRE EL THIBAJO. 

SI. 

En la Sección octava , suprimida por las razones 
y motivos espuestos en la nota precedente , habia- 
mos emitido nuestro modo de pensar respecto á es- 
tímulos religiosos, y á que necesitándose de costum- 
bres, es indispensable que reconozcan el sólido ci^ 
miento que Dios y sus sabias disposiciones tienen 
asentado en nuestros corazones. Mas no porque al 
recorrerlos mitos gentílicos para deducir los buenos 
efectos que , aun siendo falsos , produjeron en la 
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pro^ridad dejas nacioDes pagaaas y nos mestr6ra* 
mos aigona vez un tanto entusiastas por sus prácli** 
casj ha de entenderse que tenemos antojo porque 
resucite ni aun en parte el sistema de los bellos sue» 
ños: no; ya conocemos otra cosa mil veces mejor; 
y sin esto 9 la religión cristiana se presta igualmente, 
á pesar de su aparente severidad, á todas las dulzu* 
ras de una vida contemplativa y feliz; y aun mucho 
mas, puesto que abre nuestro corazón á lo profon^ 
damentQ espiritual ,. á lo sublime y á lo infinito. La 
mitología ensefiaba á ver al Señor en la tierra , el 
cristianísimo ha roto el velo de las nubes que nos 
ocultaban el trono del Escelso; nuestro horizonte 
es incomparablemente mayor y mas refulgente : nos- 
otros abarcando la grande idea de tierra y cielo, 
cantándole el gUma , y el el in térra pax , y rogándole 
con el padre nuestro tenemos un campo inmensura- 
ble y hermosísimo ; no hay comparación , pues. 

Por otro lado el vacío que nos dejan los gustos 
mismos á la vez que las penalidades^ no se Uena sino 
6B muy imperfectamente con impresiones de la ma- 
gia : lo que tiene sí este poder es la consideración 
de las bondades y misericordias de Dios en su ma- 
gestttosa realidad. Sin embargo , no se nos negará 
que en defecto de principios revelados que vinie- 
ron á separar la luz de las tinieblas , y á iluminar un 
camino que el hombre pisaba á tientas aunque con 
los mejores deseos de llegar a término , hicieron los 
gmtiles mas qne cumplir con una obligación instin** 
tiva en irse como quiera tras de la sombra del £ter- 
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no para adorarle , y que dlcazaron por lo menos á 
sacar partido en su marcha á ciegas , hasta de los ac^ 
cidentes que el terreno les presentaba. ¿Qué dijé- 
ramos si no se hubieran detenido en culto alguno? 
Que positivamente habían sido bárbaros , y en este 
caso ni nos hubieran dejado portentos que admirar, 
ni se hubiesen conocido poderosas naciones y muy 
esclarecidos genios , ni hubiera existido Moisés y su 
pueblo , ni David , ni Nabucodonosor y ni M acábeos, 
ni un Pilato; ni el Evangelio habría tenido la gloria 
de hacerse ancha calle por entre seductoras escue- 
las que habian de amainar á su presencia , ni Roma, 
ni mártires, etc., etc., etc. Entraban, pues, sin 
duda los cultos en los altos designios de Dios, y ya 
hemos visto los bienes que dieron de sí por lo que 
hace al orden y riqueza de los pueblos que los pro- 
fesaban , como ejemplo de los mucho mayores que 
nuestra religión tan decidida por las virtudes socia- 
les ha de proporcionarnos. 

Ciertamente que cuanto mas claro nos es dado 
ver en religión , debe de asombrarnos mas el que 
haya necios que por un contrasentido , esplicable 
solamente con la triste idea de nuestra degenera-* 
cion , hayan caido por moda en la manía de prescin- 
dir de una fé viva en la meditación de cuanto los 
rodea , queriendo desprenderse de Dios y someter* 
Jo todo á la simple razón ^ ente indefinible y siem- 
pre vario y relativo , con el cual pretenden esplicar*- 
lo todo , pero sin conseguir otra cosa que enredar- 
se mas. Asi, y no considerando que solo es en resul- 



tado y una parte del hombre moral » se condenan 
elloB mismos á una Tida vacilante y sin encantos^ 
podiendo tan fácilmente subir al cielo á buscarlos 
pHTOs , inertes j duraderos. Su religión consiste en 
seguir propios impulsos ; la razan es para ellos su 
deseo , no un sentimiento íntimo ; la razón toma to« 
das las formas que en su elasticidad quieran darle, 
y las mas veces se elabora en la conveniencia ó en 
las pasiones individuales. [Razón! ¡ cuando con ella 
se están atacando ó defendiendo mutuamente dic* 
támenes contrarios I Pero supongamos que emana 
del fondo del alma. Aun asi , nos hará favor de de* 
cimosel hombre arümético que juzga por su razón 
ainadamente, cómese compone con ella sola para 
esplicar su Yoy y cualquiera otro de los muchos 
arcanos que se le ofrecerán. «He creído, dice Pas- 
ocal en sus Pensamientos , encontrar muchos com- 
Dpañeros en el estudio del hombre , porque es el 
»que mas necesita , pero me he llevado chasco ; to . 
»davia son menos que los que tratan de profundizar 
x>Ia geometría.» ManiGéstenos el hombre que se di- 
ce positivo , si en prueba de su infalibilidad, puede 
él producir cosa alguna á menos que otro ser algo 
mas positivo se lo permita facilitándole los medios, 
entre los cuales la razón misma. Nos desatará el 
enigma de su nacimiento y muerte , sin que su vo- 
luntad intervenga en la elección del lugar , del tiem- 
po, del sexo, de la familia , de la condición, ni en 
nada. T quedan los tales sabios tan satisfechos cré« 
yendo poseer con su palabrería la clave de la cien- 
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cia , siendo asi que cuando mas , no es otra que la 
prometida por la serpiente á nuestros padres en el 
Paraiso , que los condenaba á privarse de la vista 
de Dios y á perpetuos trabajos sin una verdadera 
satisfacción I Cuidado que no tenemos pretensión de 
convertir á nadie ; mas séanos lícito compadecerlos, 
y siempre y por siempre sean nuestros hermanos. 

$.n. 

Mas ¿se encastilla en su pigmeismo (pues nada 
es grande sin religión ) aquel que acobardado de la 
luz superior , se atiene á sola una rastrera razón que 
acaso no reconozca mas centro que el interés ó que 
la organización individual , y que asi es bastante 
análoga al instinto de los brutos? Pues bien, ta^ms 
armis muniíus hosíis , non esí famüdobsua j diremos 
con Salustio ; y aunque esto ni sea desprecio ni re- 
criminación y porque ya hemos dicho que somos 
muy tolerantes , queremos buscarle en su débil ba- 
luarte : bien podemos andarnos generosos , y aun 
pasar la mano á su egoismo , pues nosotros no con- 
denamos absolutamente el egoismo , antes bien lo 
creemos no destituido de nobleza y siempre que á 
la laboriosidad especulativa acompañe la moralidad 
y el amor al prójimo , en el cual está también el 
de Dios. 

Vamos, pues, á hacer abstracción de lo que á 
él le parezca metafísico , y á probarle con hechos 
de bulto , que el trabajo ( siempre se entiende que 



iMNirado ) es en ruMn una candicion indeclinable de 
eiistencia y aun cuando el Criador no nos lo hubie**^ 
ra impqesto espresamente. Bastante le hemos dicho 
ja hasta aqni ; sin embargo , le presentaremos ejem- 
plos que sin «lección y saltuariamente entre infini- 
tísimos , estraeremos lo mismo de la Historia Sagrada 
que de la profana. Y en rigor debiéramos escusar- 
lo, porqne cuando todos conocen una cosa, es 
ocioso demostrarla. 

Mas no concluiremos este parrafiUo sin salir an- 
tes al encuentro de un error trascendental que con- 
tribuye mucho á sostener el indiferentismo. Los que 
tienen los ojos fijos en la tierra , 6 creen que Dios es-> 
tá hecho un indolente Júpiter que tenia abandona- 
do el cuidado de la naturaleza al incalificable des- 
tino y Ó á los Dioses subalternos , y que estando in- 
terpuestas las llamadas segundas causas entre el Al- 
terno y nosotros , se mantiene invisible y como 
eclipsado á los mortales , habiéndolos abandonada 
a su suerte. Eso no; las que bautizan con el nom. 
bre de segundas causas , están ensalzando incesante- 
mente al Señor : ellas son los querubines y ¡as poietía- 
des que preconizan perennemente la activa presen- 
cia y cuidado del tres veces santo y cantando su glo- 
ria y su poder por los cielos y por la tierra : ellas 
constituidas en leyes sabias é inmutables patentizan la 
suma vigilancia de Dios vivo, para que sea observado 
el admirabilísimo orden de la creación : ellas nos ha- 
cen percibir moral y físicamente la maravillosa inte- 
ligencia del Señor : ellas nos ponen en el caso de 



92i AWgmuMñ^MB : 

comprender nuestra infinita pequenez ante su in« 
mensidad; ellas, finaUnente, imponen, téngase esto 
en mucba cuenta , al que no siembra , la pena de no 
<^og^r 9 y di que no trabaja , la de perecer. Tal es el 
orden ^ bien esplicado con respecto i esto ^ en los 
medios que el Criador nos prodiga para poder ganara- 
nos la subsistencia. [Causas segundas 1 Las acepta-* 
mos ; pero ¿quién las mueve? Dentro de ellas está 
obrando el espíritu de Dios , y ellas son Dios mismo 
por consiguiente. Ignis , grando , nix , glades , spiri-^ 
ms proeellarum , quae facmu verbum ejus. (Ps. 148.) 
Dios es la parte , Dios el todo , y nada nos lo obs- 
curece ; en donde quiera está animándolo todo y sin 
duda teniendo lástima de nuestras aberraciones co-« 
mo padre cariñoso : i sea mil veces bendito!». .. 

¿Cómo asi no ha de ser un imposible el que d 
hombre que medite deje de valerse de la razón pa. 
ra un uso mas noble y elevado , y que por aferrado 
que esté en no ver mas que lo material , no suba 
en busca 4e su procedencia , que es el modo mas 
natural de avanzar por el que nos permitiremos lla- 
mar camino del cielo , y no se baga religioso por con^ 
vencimiento , por gratitud , por respeto filial , por 
admiración , y en todo evento por seguridad? Diga- 
mos con el ilustrado Strauch : «Los catecúmenos que 
»hace la naturaleza . son los mas ardientes enUisias- 
Dtasde Dios.» 
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ARTICUIi» U. 

EJBUPLOS. — BEFLEXIONES. 

S- I. 

Sin emlMirgo de que do haj quien no sepa por 
esperíéncia que sin poner en uso los medios de ad- 
quirir y no se consígiie este objeto ^ como nada es 
redundante cuando se trata de materializar cues^ 
tienes de entidad , deseamos corroborar según lo 
ofrcM^ido, los principios sentados» Recordamos que 
abora queda á un lado todo lo ideal y y que hasta 
de lo religioso nos despojamos, por cuanto al ha-» 
bérnoslas con el hombre de sola roion , y sin otro 
Dios que su egoísmo terrenal , no precisamos de la 
superioridad de armas ^ ni salir del orden común. 
- Ante todas cosas , si nos echamos á pensar en 
el &tal empantanamiento de Estremadura (que es 
jk> que mas inmediatamente nos interesa ahora), 
sin estenderla vista á otros tiempos y á otros hom- 
bres del pais que lo hicieron florecer, ¿no es cierto 
que no obstante conocer nuestro estado , nos ha- 
llamos bien y como bostezando en nuestro normal 
quietismo? Es porque el hábito de no hacer nada 
imposibilita la voluntad , y porque solo mueve á la 
codicia lo que la halaga materialmente. Pero si á la 
Estremadura se le hace palpable que fue rica , y 
que lo son otros paises que saben sacar partido 
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de cualesquiera circunstancias fayorables que la 
naturaleza les presenta ; y sobre todo si se le pone 
por delante el espejo de pueblos célebres , felices 
un dia j hoy abatidos , como asi de otros pujantes 
ahora y misérrimos anteriormente, ¿no es cierto 
también que debe de apoderarse de nosotros cierta 
pena que nos ha de hacer prorrumpir en esclama-- 
ciones contra nuestra desidia y la de nuestros pa- 
dres? Comparando es como el hombre se impre- 
siona , desea y se siente con ánimos de emprender* 
Pero no basta este arranque ; ni sirve la llamarada 
sino se cuida de sostenerla en fuego permanente y 
cada yez mas viro. La emulación es un buen pon* 
to de apoyo ; es un principio que supone fin , y este 
fin, medio que enlace ambos estremos. A. que esta 
pequeña escala no se interrumpa entre nosotros 
debemos todos contribuir con todas nuestras fuer- 
zas ; empecemos por la voluntad que despierta de 
la impresión; unámosle la constancia, y la ejecu- 
ción será el resultado. No se hable de obstáculos 
porque lo que fue puede ser; esto lu dicta una 
vulgar razón. 

¿Y no es un hecho también el que dentro de 
España nos ofrecen las demás provincias? ¿Progre- 
san las que están paradas? Pero subamos mas arriba 
de lo presente mismo. 

$.11 

Empecemos por los irrecusables libros hebreos: 



Tamos, ¿quién será el que no haya manoseado la 
Biblia? Pues bien, á no estar tocados de locura 
¿haríamos boj un viaje al pais de los prodigios con 
la ilusión de saborearnos con los famosos racimos 
de Idumea , ni de engolfarnos en los frescos jardi- 
nes de Engaddi , ni de pisar las floridas praderas 
del Jordán? ¿No seria una insensatez soñar en los 
frondosos campos de Jericó y en las espesuras de 
Slchém? ¿Pensaríamos solazarnos con las graciosas 
pastoras de Judá en las verdes alfombras del Ida 
de Palestina (ósea el monte Hebron por no pro- 
fiínar la voz ) , ni aun podríamos creer en la gran 
fertilidad de Moáb que con tan delicado pincel nos 
traza uno de los mas graves profetas ; ni la pasada 
Dombradia de los bosques de Mambré y de los pal- 
mares de Cades 9 y menos pasearnos por los magní- 
ficos pensiles de la ciudad de Salomón ? Qué es ya 
de la feracísima planicie de Sarona , de las risueñas 
arboledas de Efrain » de las encantadas florestas de 
Galaad y del valle delicioso de Esdrelon? T qué 
también de la célebre belleza de la hija de Sion, 
de la opulencia de Tiro , del comercio de Sidon, de 
la arrogancia de Palmira , de la magestad de Hellio- 
polis , y qué de la cultura de otras ciudades memo- 
rables de aquellas partes del Oriente ^ de que tan 
alta idea nos dan las crónicas mas autorizadas del 
mundo? Todo ya nadal... Unas fantasmas que nos 
legó la historia á la desaparición de la realidad, 
pero realidad indisputable con la cual contrasta 
terriblemente la transformación causada por los si^ 
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glos I Por los hombres mas bien ) Los beduinos, 
las gacelas^ y los asquerosos jacales son ahora los 
habitantes de las ruinas de miles de pueblos dig« 
nos de eterna recordación k una con las serpientes 
que en sus dilatados escondrijos se albergan* No se 
busquen vastagos algunos de las antiguas castas fe- 
nicias ni de las israelitas; la tienda del árabe 
errante es casi lo único que do vez en cuando anun- 
cia en alguno de sus páramos la presencia de los 
tiranos del dia , los cuales ni siquiera tienen notf r 
cia de David y ni de los mácabeos y ni del grande 
Herodes Ascalonita , ni aun de los godofres y lüsi*^ 
ñanes; las arenas del desierto han ido borrando 
impunemente los surcos del arado y cubriendo 
alevosamente una tierra franca y feraz; y ya, en 
fin 9 no lucha alli el brazo del hombre con una natu-^ 
raleza vigorosa, á no ser en algún rincón del Lí- 
bano cultivado en pequeño y como á hurtadillas 
por solitarios mongos 6 por drusos y maronilas« 
razas igualmente importadas. Qué! ^i Jerusalen 
misma existiera mucho há mas que en los fastos, 
aunque respetables siempre de una nación original, 
si no la perseverara su especial destino : la viva me«- 
moría de las grandes escenas en su recinto, ocur* 
ridas por la voluntad de Dios, exije para ella una 
posición dominante y siempre fija. 

Asi es, pues, que las bellísimas imágenes del 
rey profeta y las de los cantares parecen ahora 
delirios ante las monótonas , pedregosas y horribles 
montañas de la Judea , descarnadas por las aguas 



M BST REMADURA. 227 

y privadas desde muchos siglos acá de abono , de 
cultivo y de vegetación; en una palabra, de traba- 
jo. Secas las fuentes y raudos los arroyos por faltar- 
les la humedad que la agricultura y el verdor atraen^ 
conservan y renuevan , todo es desolación en el 
maravilloso pais que en otra feliz época diera tan 
copiosos asuntos á la mas sublime poesia, y que 
antes todavia fuera el prometido por Dios á causa 
de su hermosura, al pueblo que se dignó privile- 
giar con su especial amparo. 

T ¿por qué tanta mudanza? No tenemos que 
trepar al cielo para encontrar en él los efectos der- 
ramados á manos llenas por la justicia divina sobre 
una región desagradecida y manchada ademas con 
el mas horrendo crimen : no hemos olvidado que« 
estamos ahora hablando con el hombre que no apar- 
ta su vista de lo material , y por lo mismo vamos á 
esplicarle en un par de renglones el enigma por 
boca de uno de los mas insignes adoradores y após- 
toles de la razón , cuyo juicio deberá serle de todo 
peso. Volney , escritor por cierto no adocenado, 
expone (viaje á Siria, t. 2.'') la causa natural de la 
metamorfosis, después de estudiar detenidamente 
aquellos terrenos en todas direcciones: hay que 
oírle. «En tiempo de Tito, dice, habia en el pais 
hebreo cuatro millones de moradores, y antigua- 
mente mas; y ahora la Siria entera apenas cuenta 
300 mil... A algunos se les resiste lo que se dice 
de los numerosos ejércitos israelitas , sin reflexionar 
que todos los subditos eran agricultores y todos los 

Tomo 11. 29 
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agricultores soldados , que acudían en masa al Ua- 

matniento de sos reyes Tan lejos estoy , añade, 

de rebelarme contraía asombrosa multitud de aquel 
país y que la sostengo á pié firme por los mucliísi* 
mos escombros de que con mis propios ojos he visto 
sembrada sn superficie , ahora solitaria y como cu* 
bierta de ceniza. Ta se yé, habiendo faltado su 
cultivo ¿cómo la naturaleza no habria de resentirse 

de este abandono? » Asi se esplica, aunque con 

mas estension, todavia uno de los mas notables in- 
vestigadores de la escuela enciclopédica , asi uno 
de los espíritus fuertes de fines del siglo XVIII, ar*- 
rastrado, como él dice , á aquellas partes del Orien- 
te por el ansia de saber^ y apoyado en susescursio- 
des sobre un metro en lugar de bordón. 

Nos cample sin embargo hacer justicia á los 
judíos: si quedaron yermas sus tierras , no fue por 
incuria, sino que á mas no poder, pues de raiz, 
de cuajo como quien dice, fueron arrancados de su 
patria para ser luego diseminados por el orbe á 
causa de ver la suspicaz Roma en ellos un pueblo 
turbulento, indómito y siempre temible. Con nin- 
gún pais conquistado estuvo tan desapadiada, ni 
aun con Cartago á pesar del famoso delenda, pues 
los cartagineses quedaron sí subyugados y su capi- 
tal destruida , pero no arrojados del África. Tal vez 
sin saberlo se hizo el gobierno romano instrumento 
de mas altos designios sometiendo á Sion á la vo- 
luntad del Vaticano ; mas no es ahora esto del caso; 
lo que conviene tener presente es que como se 



espreu el viageco ülósofo , la heredad de )o$ bijaft 
de Jacob vio 8u postrera desolacíoa por la üikvam 
imeíUaía de faltar agricultores, y de coasiguieate 
trabajo y producción. Este efecto que dob repre- 
seota con bien poco gusto lo que nosotros bicioMs 
con los judíos y moriscos de España ^ era de ne- 
cesidad como lo fue entre nosotros. 

%. III. 

Lia cita que acabamos de hacer del distinguido 
amigo y discípulo de Helvecio nos trae á la pliuaa 
ciertas ideas muy conexas con el asunto princi- 
pal de esta obra , y ya que no podamos dilucidar- 
las con latitud, deseamos dejarlas apuntadas. 

Yolney da por sentado lo de los cuatro míUo^ 
nes de habitantes en tiempo delito. Sin duda sacó 
esta cuenta por Josefo, y estamos conformes. Peno 
ateniéndonos á la Escritura muy minuciosa en estas 
materias y dignísima de todo crédito , vemos en el 
lib. I, del Paralip. cap. 21, v. 5, que bajo el rei- 
nado de David , unos once siglos antes de Tito, fue- 
ron enumerados 1. 100,000 soldados en Israel, y 
470,000 en Judá , sin incluir las tribus de Benja- 
min y de Le vi. Es decir, que diez tribus podian 
poner en combate 1.570,000 guerreros. Suponién* 
dose que estos compondrían la cuarta parte de la 
población absoluta, pues se reputaban soldados 
todos los varones que podian empuñar lanza y ceñir 
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espada, esclusos siempre los levitas , se deduce que 
obedecian á David de solas las diez tribus 6.280;000 
almas , eo una estension menor que la de nuestra 
Estremadura , pues las diez tribus ocupaban 1 ,324 
leguas cuadradas (de las de veinte mil pies de ahora) 
y la de Benjamin no encatastrada 76 leguas. De la 
de Leví ya decimos que no hay que hablar por su 
índole sacerdotal. Reducidas, pues, á nuestras le-- 
guas geográficas las 1,324 legales, queda aun menos 
terreno del que suena , de modo que aunque las 
1 ,400 que dimos á Estremadura se supongan tam- 
bién de veinte mil pies , siempre escederia en su- 
perficie á la monarquía hebrea ^ y en esta propor- 
ción podrían tener nuestrasdosprovincias 6.640,000 
habitantes, 6 sea doce veces mas que cuentan, y 
bajo mejor clima y mas superior suelo. Aun hay 
que hacer otra operapion para el cálculo: re- 
bajado el territorio que de las tribus de Aser, 
Manases , Nephtalí , Zabulón, é Isaachar , de- 
pendían de los fenicios, bien pueden quedar 
en 1,100 leguas las 1,324, y entonces cabien- 
do 5,800 personas por legua , corresponderían á 
Estremadura 8.120,000, que es lo mismo que 
quince veces mas que hoy. No necesitábamos 
que Yolney confirmase lo que dicen los santos 
libros, mas puesto que está tan acorde, no po- 
drá nadie negar lo lógico de nuestras inducciones* 
Y, cosa bien rara! Después de cerca de dos mil 
años subsisten dispersos por el globo y sin con- 
fundirse los mismos cinco á seis millones de he- 
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breosl ¿Si será porque todavía tengan alguna otra 
misión que cumplir? 

Vamos á otro punto no menos interesante. Dice 
el escritor á que aludimos que si la Palestina yace 
tau despoblado y triste j es porque fahó la agricultura. 
Luego la hubo : y no podía menos de haberla en 
un país en que la presencia y la predilección de 
Dios eran tan activas. Sobre esto se nos ocurre 
mucho en corroboración. ¿Cuál estaría de próspera 
aquella tierra cuatro ó cinco siglos antes de David, 
cuando los esploradores israelitas llevaron á su 
pueblo acampado todavía en el desierto, aque- 
llas nuevas tan estupendas de abundancia y de fe- 
racidad? T ¿cuál consiguientemente do poblada 
cuando Josué encontró en ella nada menos que 
treinta y uno reyes distintos é independientes? 
(Jos. c* 12) y y sin embargo cupieron aun dos ó 
tres millones de huéspedes que el sucesor de Moi- 
sés les llevó por la región de los AmalecitasI 

Otra de las marcadas épocas en que la Judea 
despuntó mas fué la de David y Salomón. ¿Estaría 
poderosa para poder emplear en solo el templo, 
sin contar lo que se invertía en el fausto de Sa- 
lomón y de los magnates, tantos tesoros como ates- 
tigua la Escritura? 

Y aiin otra cuando la rigió Simón Macabéo, 
decidido protector de la agricultura. Atiéndase á 
lo que dice el libro L de los Macab. Entonces 
Unusquisque colebaí terram suam in pace , eí ierra 
dabad fruclus suos , et ligua camporum fructus suos 
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$eniores in piateis sedebant eí de btmii tenue tractor 

bant eí sedil unusquisque mb vite et ficulMa $ua^ 

et non erat qui eos terreret. C. 14. Esto es toda una 
é^oga* Tan poderoso se hizo el país en aquella 
su nueva edad .de oro , que Esparta le buscó 
jcomo amigo recordando alianzas muy antiguas ; y 
la astuta Roma que desde mas lejos le atisbaba, 
halagó también k los judies con los seductores 
epítetos de amigos y de hermanos (?y< 20 y 40) . 
Un pueblo tan aplicado á su campo no podia dejar 
de ser imponente. Et non erat qui ea$ terreret. (Es- 
pañoles todos, oidl..) Por lo demás, hasta sosprín- 
€Jpes ofrecieron algunas veces el tipo de los Nes*- 
tores, de los Ulises y de los Cittcinatos. El mas 
iamoso de los dictadores romanos hubo da dejar 
efectivamente el arado por el mando supremo; 
pero ya mucho antes que ^1 habíase visto á un Ge~ 
4eon llamado de la heraen que trillaba, á darla 
libertad k Israel , y mas adelante á un Saúl trasla^ 
dado por otra inspiración superior del surco al 
trono , asi como el joven hijo de Jessé desde su 
cabana pastoril k sucederle , y á ilustrar un solio 
que ni tuvo igual por la persona que en él había 
4e sentarse, ni tendrá segundo. He aquí hechos; 
mas he aquí también lo que el rey profeta dijo: 
«la multiplicación de aquel pueblo provino de su 
aplicación á la agricultura : A fructu frumeiui^ vini^ 
eioki sui multipücati etiiti. Psalm* *i«> v. 8.» 
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$. IV. 

Eti refdád qoe es ya bien ocioso hacinar proé- 
bad, cuando tan completa la presentan los indubi- 
tables hechos anteriores. Por lo mismo, y consoltan- 
do ala brevedad; desistimos de los largos detalles 
que teníamos dispuestos tocante ala Libia , cuya voz 
asusta ahora por la idea de sus arenales , antigua- 
mente campos fértiles , trabajados por infinitos colo- 
nos africanos y griegos ; también los teniamos sobre 
Persia la de los famosos jardines, colonizada por 
montañeses del Cáucaso y por egipcios; igualmente 
sobre la Mesopotamia , un dia la Arcadia del Orien^ 
te y habitada por felices árabes y asirios; sobre la 
Colchida y Armenia hechas unos vergeles en tiempo 
de Mitrídates ; sobre la Macedonia y la Tesalia en 
particular , de cuyos feraces campos sacó Alejandro 
robustísimos soldados; y sobre otros paises mas de 
sumo poder y hermosura mientras que fueron labo- 
riosos. Dejémonos , pues , de empalagos no nece- 
sanos f y atengámonos á los ejemplos que la histo*- 
ría moderna nos suministra en el mismo género. E^ 
tos son los que mas convencerán al hombre de razoii 

Guando todo el Mediodía de la Europa se dedi*- 
caba siü descanso á pedir á su pingiíe suelo lo pre- 
ciso y aun mas que lo preciso para comer y dar de 
comer, bien se vio la facilidad con que sus hijos 
dieron la ley al mundo , ora por su iresistible empu- 
je como de jentes acostumbradas á las fatigas , ora 
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también por los conocimientos que el buen pasar 
crea y proporciona. Y esto acontecia cuando las 
Gálias y la Británia y las Germánias, la Frísia y la in- 
mensa Sarmácia j no contenían mas que bosques, 
fieras y salvajes. Pero desde que Grecia , Italia 
y España encerradas con la molicie , y cada vez peor 
gobernadas , fueron mirando con indiferencia los 
elementos de su fuerza , ellas mismas abrieron puer- 
ta á las invasiones estranjeras y y concluyeron resig- 
nando su suerte á merced de los bárbaros. Aquellos 
paiaes cubiertos entonces de maleza y de hojarasca, 
¿qué son ya después de desmontados? Sabido es: un 
nuevo mundo y bello cuanto posible , en que se re- 
bullen 150 millones de habitantes rebosando vigor 
imponente , y cada vez mas envidiosos de la fortu-; 
na que nos cabe á los meridionales. Téngase muy 
presente esta preñada circunstancia : el escódente 
de su ya escesiva población , y después de discurrir 
para hacer de la arena y de los peñascos tierra ve- 
getal j estamos observando que inunda con colonias 
y aventureros muchas regiones ricas como la nues- 
tra y sin reparar en distancias. No cabe en guaris- 
mos el número de los emigrados del Norte y del cen- 
tro de Europa que están lloviendo sobre las dos 
Américas, sobre los encantados grupos del Mar Pa- 
cífico y del Sur y sobre la Australia, sobre la Nue- 
va Zelanda , sobre la India toda , y sobre el África 
mismo. Y nosotros encontrándonos tan inmediatos, 
nos estamos mano sobre mano tantranquilosl.... 
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$. V. 

Sin querer , puede decirse , nos hemos ido res- 
balando hacía una cuestión delicada y en que por 
mas que parezca que nos distrae y es necesario ha- 
cer nuestro punto de apojo por la influencia que 
pueda tener en la suerte de España. Mediando el 
interés patrio poco se nos da que se nos censure 
la repetición de digresiones : los principios son pa** 
ra nosotros antes que las reglas y que las formas ; y 
por último y estamos tratando de Aec/ios , y con par- 
ticularidad de aquellos á que todo hombre racional 
convencerán de la necesidad del trabajo para yivir 
y prosperar. 

El Norte tiene muy abiertos los ojos hacia nos- 
otros. Este hecho ^ pues, que esponemos sin mas 
preámbulos ^ nos gusta poco. Nos alarma también 
ese oficioso protectorado que la Rusia pugna por 
egercer mas 6 menos embozadamente sobre Turquía, 
y Grecia ; el Austria sobre Italia y la Francia y la 
Inglaterra , sobre las dos Penínsulas Occidentales^ 
y mejor dicho , sobre las tres de la Europa meridio- 
nal. Pero por lo visto hay mas que protectorado. 
Para facilitar sus grandes planes no son demasiado 
escrupulosas en p<mer en ejecución el maquiabéli- 
co tema de que Turquía , Italia y España se ardan 
en discordias mas ó menos vivas , sopladas constan- 
temente por el Bóreas, y sostenidas por agentes 
diestros que tiran ^ aflojan 6 suspenden su acción se* 

Tomo II. 30 
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gun las circunstancias: esta guerra innoble y ratera 
siempre nos ha parecido indigna de naciones que se 
tienen por las primeras, y mas aun siendo asi que 
sus victimas nunca han pensado, ni en sueños, usar 
de la reciproca . He aqui la honradez de los paises 
como los nuestros , al lado de la inmoralidad de los 
necesitados de ingeniarse para vivir. ¿Y qué significa 
también el que aquellos gobiernos se hayan de creer 
con derecho á mezclarse en los asuntos del Medio-- 
día frecuentemente y sin disfraz? ¿Será que lo miren 
como una presa que por temor mutuo no se atreve 
aun á tocar ninguno de los lobos que están devorán- 
dola con la vista? Casos ocurren todos los dias que 
nos lo están persuadiendo asi. 

Será suspicacia la nuestra , mas de todas mane- 
ras tememos. En cuanto á sus caricias , en las pocas 
veces que $e dignan dispensárnoslas , se nos (¡gura 
que hay algún anguis in herba , y esclamamos como 
Laoconte : quidquid id esl timeo dañaos et dona feren^ 
tes. En medio de esto hay una ventaja ; la de cono- 
cer al enemigo ; culpa, pues, será nuestra el de- 
jarle siempre descubierto nuestro flanco vulnerable: 
trabajemos; hagámonos merecedores de la posesión 
de nuestros pais, adquiramos fuerzas y nos res^ 
petarán. 

Bien sabemos que las revoluciones de los impe- 
rios están , moralmente hablando , subordinadas á los 
arcanos del Altísimo ; empero tampoco se nos ocul- 
ta que reconocen en lo natural causas muy comu. 
nes que las allanan , á la manera que el hombre de- 
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pende de lo qae él llama su estreUa ^ mas también 
de la elección que hace de sus actos ; no se olvide 
esto el que se jacte de sectario de la razón con la 
cual no se aviene mucho Ja quimera del fatalismo. 
Pues bien ; siendo realmente comprometida la' suer- 
te de los pueblos septentrionales , y fácil el que por 
fin abrumados del número y de la penuria , sucum* 
ban á la tentación de hacer de los países del Sur 
colonias suyas; y pudiendo verse en las tendencias 
y acuerdo de sus gobiernos^ la irresistible pendien* 
te que los arrastra acaso , asi como en las emigra- 
ciones parciales los primeros hilos del rebose que 
suelen preceder á un desborde general , seria en 
nosotros una imprudencia el no ponernos en guardia 
para evitar una sorpresa ; y ésto se hace empezando 
á apreciar nuestra posición relativa, y colocándo- 
nos sobre el muro sin acobardarnos porque haya una 
ley en la naturaleza que se dirige al nivelamiento 
general y puesto que hay otra que pone en las ma- 
nos del hombre los medios de modificarlo , y so- 
bre todo la que autoriza á repeler injustas agresio- 
nes. Asi , un rio que corre por la llanura la inunda* 
rá ; el viento que sopla recio por un descampado, 
será molesto; pero hágase un cauce profundo al 
rio que lo encajone , levántese una muralla al tra- 
montana 7 6 búsquese el abrigo de un monte , y ya 
no serán temibles. c^No puede ser, tranquilizaos, 
se nos dirá , porque la política y los derechos in- 
ternacionales oponen una barrera formidable. Fié- 
monos de derechos ! ¿Qué es hoy y qué fue siempre 
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la política ? ¿ Qaé puede la doblez autoruBada y ni la 
razón tampoco contra el derecho de la fuerza ó de la 
necesidad? No nos gustan las jeremiadas , mas nos- 
otros presentimos la contígencia por lo menos , de fu« 
turos cataclismos, no nuevos ja en nuestra España. En- 
castillémonos en casa , y animados todos de espíritu 
patrio y dejando á un lado deplorables escisiones de 
familia , desafiemos al mundo entero , porque pode- 
mos ; esto se hace fácilmente si se quiere y uniéndo- 
nos y trabajando sobre lodo y y haciéndonos asi con 
fuerzas y recursos. Recordemos que el descuido de 
los antiguos españoles entregó este suelo sucesiva- 
mente á los celtas, á los fenicios , á los cartagine- 
ses , á los romanos , á los godos y k los sarracenos, 
y modernamente á los franceses y que si lo soltaron 
fue porque hubo españoles que se decidieran á re- 
parar yerros de otros españoles. \ Dejadez siempre! 
Otra circunstancia media muy atendible : ninguna 
de las naciones in vaseras fue lanzada de nuestro 
pais(escepto la francesa á quien no dejamos tomar- 
le gusto) sino es cuando á fuerza de gozar habia 
ya perdido su prístina energia ; y que destinada la 
pobre España a ser juguete de otros pueblos no ha 
sido ella la que ha ido sacudiendo los yugos estranje- 
ros y sino que sus mismos opresores, disputándosela 
alternativamente con empeño: cada usurpación traía 
un sello particular ; ¿y cuál sería el que imprimie- 
sen en nosotros y en nuestros bienes los invasores 
que pudiera muy bien empujarnos otra vez ese Nor- 
te encapotado y amenazador? ¿Yendrian á servir- 



DB ISTmSIU MIIA . S89 

ncMS ó á que los sirviéramos? Por lo de ahora y des* 
de mucho tiempo, únicamente del Norte podemos 
temer. 

Aun haremos alguna otra observación enreda- 
dos ya en este asunto , seremos breves. Hoy día exis- 
te en la Gran Bretaña una comisión encargada ofi- 
cialmente de activar las emigraciones al estran- 
jero para ir conteniendo los peligrosos efectos 
de una población siempre en aumento. Tene- 
mos noticias de sus tareas , mas no queriendo ha- 
cernos molestos en demasía , habremos de conten- 
tarnos con solo citar el número de las personas que 
por sustraerse de la miseria abandonaron el reino 
Unido desde 1839 k 1848 ambos inclusive. Resulta^ 
pues^ que lo verificaron 1.247^495 ^ pero con la 
circunstancia alarmante de que habiendo subido en 
1839 y 40 la emigración á 76,476 individuos un año 
con otro, ya en 1847 y 48 ascendió á 253» 179 por 
término medio también , habiendo subido en 1849 á 
18,000 mas. Solamente en New-Yorck como desti- 
nadas á los Estados Unidos desembarcaron en el re- 
ferido último año 112,591 irlandeses, 28,321 in- 
gleses, con mas 56,000 alemanes > suizos , etc., etc. 
Ni puede ser otra cosa cuando concretándonos aho- 
ra á Inglaterra no necesita aquel suelo mas que la 
tercera parte de su población para el cultivo ; cuan- 
do solo una 40.' parte es propietaria; y cuan- 
do al mismo tiempo el ahorro de brazos por cau- 
sa de los progresos de la maquinaria en todas las in- 
dustrias, supone cerca de 200 millones de hombres 
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economizados. Solo las máqmnas algodoneras em^ 
beben el empleo de 85 millones de operarios : ¿qué 
van á hacer ^ pues , tantas gentes paradas? ¿qaé los 
cuatro millones muy cumplidos de indigentes que ar- 
roja en el dia su estadística? ¿Se resignarán en la 
esperanza de sus eventuales cosechas de patatas, co- 
lumbrando á trescientas leguas nuestras campiñas 
cubiertas de mieses, de viñas y de olivos? ¿No las 
considerarán con enyídia á lo menos? Pero la envi-* 
dia es la oficina en que se fraguan los malos pensa* 
mientes contra el prójimo j como decia el grande 
Isócrates. Al reflexionar y hacer las comparaciones 
que de aqui se desprenden relativamente á nosotros, 
confesamos que tenemos bien poco placer. Es que 
haymas; en Inglaterra existe ademas deesa comi- 
sión que podemos llamarla con propiedad de estra* 
nados yOltdi que entiende en la distribución del im- 
puesto titulado de pobres] y notamos qiié crece 
igualmente, de suerte que no será dificil que el go- 
bierno mismo se vea antes de mucho en la forzosa de 
sacudirse de una gran porción de ellos sin que pon- 
ga muchos escrúpulos en que caiga á donde nadie la 
llame. También la Francia amenaza , aunque no tan 
formalmente; por fin posee la Argelia para des- 
aguarse, y no es esto lo peor para nosotros. En 
Francia se cuentan 1.600,000 pobres, pero si bien 
este número es bastante moderado con respecto á 
Inglaterra y con la población de la misma Fran* 
cia, ti ene siempre de temible la inmediación, y di- 
gamos que no menos el carácter turbulento de 
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sMdejtnte clase , bien probado desde la primera 
cruzada y en la cual se tío la suma susceplibilidad 
de iaíkimarse al oir cuatro palabras de una otra tier- 
ra deCanaan, proferidas con entusiasmo. Entonces 
on ciego impulso lleTÓ á 800 leguas un mundo de 
gentes, en sus dos terceras parles pordioseras, á 
quienes ni aun sus grandes trabajos retrajeron de 
una empresa imprudente por los fatales medios de 
realizarla. Ahora pudiera fácilmente contrabalan* 
cearse la buena disposición y la justicia de los espa- 
ñoles para resistir cualquiera agresión , con la pro- 
ximidad y contacto en que estamos , y con la mayor 
posibilidad por lo mismo de irse preparando algo 
por la intriga, por nuestras funestas disensiones, ó 
por algunos condes, D. Julián acaso. De todas ma- 
neras los pobres en Francia están con la población 
como de uno a 23 ó 24 ; en Inglaterra de uno á seis; 
y en los demás paises del Norte, escepto la Rusia, 
de la cual no tenemos noticias claras , de uno á 14 
por medio término. A ver, pues, cómo no han de 
ambicionar la España en donde la proporción es de 
nao áB6 (que bien pudieran ser menos) , y cómo no 
ha de oeurrírseles que tienen cerca un suelo benig- 
no y feraz en que caben cómodamente tantos y tan- 
tos de ellos. Con qoe quitémosles el pretesto , tra- 
bajémoslo como trabajaron los septentrionales para 
adquirir en el suyo su preponderancia , y hagámonos 
dignos de la tierra en que nos ha colocado el erta- 
dor : solo asi podremos infundir respeto : nuestros 
mejores ejércitos no han de ser de los que pasen su 
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vida en las'guarniciones j cuarteles , sino loa <}úear-> 
mados de hazadas ; otros tales instrumentos de ha- 
cer guerra á la pobreza , estén acampados por todo 
nuestro territorio , prontos cuando sea necesario á 
empuñar el fusil 6 el sable , á la fatiga y á la comon 
defensa. Otra reflexión : si la población del Norte ya 
progresando , ha de ir aumentando también su con<- 
sumo j la escasez j las consecuencias de esta escasez. 
Supongamos con todo, que se estacione ; mas ¿no 
ha de ir ganando juntamente terreno la necesidad en 
cualquiera de las dos hipótesis de adelantar sus artes 
con economía , y de introducirse y mejorarse estas 
entre nosotros? 

Con que lo dicho sobre unión , patriotismo y tra* 
bajo. Teniendo que ser fuerte precisamente una na-- 
cion como la nuestra dedicándose con fervor á la 
agricultura, mirará desde una almena á quien 
quiera que la ronde , y no le dará cuidado , aun el 
salir á desaGarle en el campo al amparo del muro. 
Asi nos calificaba Floro (L. 2. C. 6. ) y asi Plinio 
(L. 34. C. 17.) cuando la España llenaba de fra- 
tes al mundo. El primero dice que tan beUatrix era 
sin tener ejércitos permanentes , oi legiones siem* 
pre dispuestas , que fue la maestra de Anibal ; y el 
segundo añade , que habiendo sido la primera nación 
á quien los romanos embistieron de firme , fue la úl- 
tima que sometieron, y que aun asi tardaron 200 anos 
y mas, con mengua, afrenta y muerte de muchos 
generales romanos , con destrucción de siis huestes 
y con gran peligro de Roma mismo. España agricul- 



248 

tora acabó eon doe Escípioiies; España opuso k los 
fieros conquistadores al rustico Yíriato que por es* 
pació de 20 años los tuvo en constante conflicto; 
España labradora hizo bambolear al pueblo Rey en 
mas de una Numancia. — ¿Y cómo se sometió por 
Gn, siendo tan aplicada al cultivo, tan poblada y 
tan guerrera? Del único modo que era posible ; del 
único que lo será siempre. Velejo (L. 2. G. 90)^ 
Estrabon (L. 3. P. 158) , y Floro (L. 2. C. 17) lo 
dicen , y con ellos otros varios : porqua nunca $6 unie- 
ron los españoles ; porgue cuando unos tiraban , oiros 
aflojaban ^ y porque muchos pueblos tomaron partido con 
los estranjeros. En resumen , no obraron de acuerdo. 
Si en vez de componer mil nacionalidades distintas 
hubieran hecho un solo cuerpo y una sola causa , ó 
sino hubiesen sido acometidos y engañados frecuen<* 
temente en detall , era de todo punto imposible la 
conquista como ajuiciaban esos escritores irrecusa* 
bles. Ojo alerta pues : hagamos frente en los térmi- 
nos que decimos, á cuantos por la fuerza , por la 
astucia , ó por el antojo , pretendan echársenos en* 
cima , prevalidos de nuestra impotencia , ó de que 
les estamos convidando con la puerta abierta. Pero 
tachemos todas las suposiciones ; ¿ acaso perdere- 
mos nada en opinión y en provecho propio en colo- 
carnos en una posición siempre ventajosa? Seguros 
estamos de que el hombre de rMon aprueba nuestro 
dictamen. 

Todavia nos queda que hacerle otra considera*- 
cion dejando en su fuerza las que anteceden : si tan* 

Tomo U. 31 
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to caidado ponen los apurados septentrioliale» eii 
reyolver $u tierra y en no desperdiciar medios ni 
modos que puedan serles útiles para vivir , evidente 
será que nosotros seguiremos cometiendo un dejito 
imperdonable , una ingratitud á Dios , nn suicidio 
también, si dejamos medio erial nuestro hermoso sue-* 
lo (ahora nos las habemos mas especialmente con los 
eslremeños), que los cstranjeros miran con mal disi- 
mulada cupidez á las puertas de su casa , y si nos 
abandonamos á la Providencia , como quien dice^ á 
loque quiera venir. Pero la Providencia es justa... 
Cuidado con ella ..... Y esta dejadez nuestra será ca- 
liBcable mas severamente , si se atiende á que el 
cultivo entre nosotros necesita solo una tercera par* 
te de fatigas que en Francia , una quinta que en la 
Alemania septentrional y que una séptima que en 
Inglaterra , en razón á lo grueso de nuestras tierras 
y al cálido temperamento que tanta energia da á la 
vegetación si es convenientemente ayudada por el 
brazo del agricultor inteligente. ¡Todo esto lo saben 
ellos y demasiado! 

Ahora bien; ¿qué dice á todo esto el egoísmo? 
Aqui no hay óptica , los hechos hablan y y la raz&n 
tiene que asentir. No hacemos una llamada al patrio- 
tismo cuyo noble sentimiento merece ser invocado 
muy particularmente , pero no aqui todavia ; por lo 
de ahora nuestro intento es ver si convencemos al 
hombre material dentro de la esfera de un calcula- 
do interés propio. 
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¡Y cuánto habla asimismo la historia de las na. 
Clones que alternativamente dominaron nuestra Es- 
panal Los romanos mismo , ¿^^^ fueron mientras 
que de soldados no pasaron á agricultores, mas que 
unos bandoleros organizados en grandes cuadrillas? 
¿Qué de los godos y comparsa? Estos eran masas de 
pueblos obligados á abandonar por los hielos su país 
natal ; por los propios hielos que pueden acarrear- 
nos una repetición funesta. Podríamos comparar á 
los normanos, aunque en pequeño, á las turbas que 
con apresuramiento se introducen en un espectácu- 
lo muy concurrido, en donde culebrean y forcejean 
hasta arrellanarse á costa del prójimo : apenas halla- 
ron sitio , hicieron.lo que era natural , pedir perdón 
á los indígenas después de bien pisoteados , confun- 
dirse entre ellos : mas no comunicarles artes , ni lu- 
ces , ni riquezas , y por supuesto ni costumbres ; le- 
jos de esto, lo que nos pegaron fue su miseria , y á 
lo que vinieron fue á arrebatarnos la independencia 
y á inocularnos la barbarie : este fué el p^Tgo. 

Empero los árabes nos presentan un egemplo 
muy notable que no debemos nunca olvidar. De 
nómadas feroces que por mucho tiempo fueron, 
llegaron á formar en menos de dos siglos la nación 
mas culta y mas brillante del orbe sin pensar en 
ello. Al salir de las llanuras del Nedjd y de los des- 
campados del Hedjaz á las órdenes de caudillos de 



246 AnncunAMs 

prestigio ^ sa primera embestida , digna proeza de 
beduinos , fue á la celebérrima biblioteca de Ale- 
jandria , yasto depósito de conocimientos escapados 
á invasiones anteriores de Egipto (1). T supieron 
lo que se hicieron : resueltos á someter la especie 
bumana á la fuerza del alfange y preciso era que 
antes quedase el mundo á oscuras. Todo fue destruc- 
ción entonces; el siglo YII se distinguió en este 
sentido. Mas apenas se posesionaron del valle del 
Nilo hasta la Abisinia mismo ; y años posteriores 
de la Mauritania , de nuestra vega de Granada ^ de 
las campiñas héticas, de las vertientes del Aunas, 
de las del Segura ^ del Turia, del Tajo y del 
Ebro, hicieron un alto de grandes resultados , se 
fijaron , se distribuyeron pingües tierras descuida- 
das , buscaron cómo regarlas ^ las cultivaron final- 
mente con un esmero que no era de esperar de 
ellos; hiciéronse opulentos prontamente, reflexio- 
naron y buscaron ya con ansia las cenizas de los 
libros que habian reducido á pavesas en su anterior 
idiotismo , bien que harto inútilmente ; distinguié*-* 
ronse en las ciencias dando un lugar muy privile- 
giado á los hombres de saber ; dieron en viajar 
como comerciantes para el cambio de sus produc- 

(1) En tiempo de Ctmbises fue destruida entre otras la magnf- 
flca Bibtioteea de Helliopolis de Egiplo, en )a cual existían innumerables 
archivos sueltos referentes ¿ los siglos faraónicos ; y durante la guerra 
de Juno Cesar con Achulas sobre Alejandria , deroró también un in- 
cendio 400,000 Tolvmenes^ fruto de 249 años de inTOstígaciones por 
Qarte de los reyes Lagidas. A estas pérdidas hay que añadir la 
de 900,000 por los árabes. 



t09 j plantearon numerosas carabanas que partien- 
do del centro de nuestra Península tocaban eo Tán- 
ger, seguían por Kairvan, Trípoli , Fostat, Damasco 
7 Palmira hasta llegar á Bagdaíd , y por lo tanto 
manteniendo á la España en constante comunica-* 
cion hasta con la india. Por último , asi como en 
Asia j África consagraron á las artes bellos mo* 
numentos, cubrieron también nuestro suelo de má- 
gicos edi6cios. {Qué reacción , Señor , tan asom-^ 
brosa y tan súbita I Cuando errantes, las tiendas de 
pieles de camellos y de caballos eran sus palacios, 
y la rapiña su ocupación ; y cuando agricultores 
supieron erigir la mezquita de Córdoba , muy su* 
perior á la de su Meca , el alcázar de Sevilla , la 
Cimosa alhambra de Granada, etc., etc.; también 
dieron con el álgebra , inventaron los relojes, pro- 
gresaron en la maquinaria , en el arle de fabricar 
la seda , y hasta subieron al cielo en astrónomos. 
Habian adquirido y echado raices en buena tierral 
La civilizadora agricultura por cuenta propia, pue* 
de decirse, había triunfado de la estupidez de la 
mas frenética entre las razas ; y todo ello en espacio 
muy corto 1 

Deben de interesarnos mucho ejemplos tan de 
bulto. No entraremos en la discusión de si la cul- 
tura que los árabes adquirieron , pudo compensar 
los males causados en sus asotedoras conquistas. 
Opinamos que no ; á lo menos siempre estaremos 
en que la sola quema de la biblioteca de Alejan- 
dría, borrón eterno para los mahometanos^ era 
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ínsnbsaoable con nada por mas que parezca que 
quedara reparada en cierto modo con el hecho de 
enarbolar después la bandera de la civilización 
como para enmendar el yerro, lo cual formó sé- 
guramente un contraste singular. Y si en el fondo 
fue trascendental en alto grado aquella barbaridad, 
no fue menos estravagantc la forma , que pinta 
eiactamente el carácter de un pueblo tan preocu* 
pado entonces. «¿Qué me hago de este almacén 
dé códices que dicen que vale tanto y mas cuanto?i> 
preguntaba el famoso Amrú, gobernador de Egipto 
al califa Omar que estaba en Damasco. «Respuesta: 
«Si esos libros no contienen mas que el Koran, 
»quomadlos por inútiles ; y si mas, tampoco lo ne- 
»cesitamos.» Asi fueron enagenados los 900 mil 
preciosos volúmenes que sirvieron para calentar por 
un año entero los baños de aquella populosa ciudad. 
Un célebre publicista de nuestra época nos ha 
representado con colores vivos la influencia de la 
mutación de hábitos de los árabes por medio de la 
agricultura, en la civilización de Europa, y la de 
los tártaros en los progresos que ha hecho la China 
en las artes. Con efecto, ya que de los chinos que- 
ríamos también decir algo en comprobación de 
nuestros juicios, hay que tener entendido que no 
bajaron ángeles desde el empíreo á dar el ser á aquel 
estado original. Unos nómadas ni mas ni menos que 
nuestros primitivos árabes, los feroces mongoles, 
y posteriormente los no menos estúpidos habitantes 
del centro del Asia , después de haber andado mu- 
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cho tieaupo á la ventora por las vértietites septen- 
trionales del Thíbet y por los intermíiMibles desier- 
tos de Cobi j se precipitaron en masa á una señal de 
sus caudillos sobre las playas orientales del Asia , se 
acomodaron con franqueza en ellas, cultiváronlas 
con toda diligencia , formaron empeño en una en- 
tendida elaboración de productos á que se aplica- 
ron intensamente y tejieron maravillosamente telas 
finísimas, idearon raros , pero ordenados dibujos, se 
crearon unas artes esclusivas, acertaron á dar el mas 
fino temple á sus hierros , labraron con suma perfec 
cion las maderas , asi como los metales ; encontrar 
ron cómo reducir los marfiles á pastas como de cera , 
hallaron barnices brillantes y eternos, adquirieron 
el derecho á disputar á nuestra jactanciosa Europa 
la prioridad de importantes inventos que han dila- 
tado el campo á las artes y ciencias , se hicieron 
químicos sin estudiar teóricamente la naturaleza de 
los cuerpos, dominaron todos los inconvenientes de 
las mas difíciles y delicadas obras de mano , levanta- 
ron palacios de laca y torres de porcelana , todo de 
un género que nuestra presuntuosidad occidental 
mira como estravagante > al paso que no es capaz de 
imitarlo; y finalmente, son los agricultores (en esto 
estriba todo) de mas observación y saber, y los ope- 
rarios mas diestros, mas ingeniosos y de mas pacien- 
cia del mundo. Son tantos los puntos de contacto 
que hay entre los chinos y los árabes de ciertos si- 
glos y que no pueden omitirse los unos si sé hace men- 
ción de los otros. 



Paro, ¿de dÓMde les yíbo fan procHgiosa ioteli*- 
gencía siendo originariamente tan idiotas? Claro es* 
ta : la tierra que con tiento pisaron fue la inspira^ 
dora, como acontece siempre qne las naciones gaer«- 
reras 6 salvages pasan del estado de la barbarie al 
agricultor. La agricultura da y suaviza costumbres, 
7 puede mas que las leyes, que la espada y que las 
doctrinas. 

ContrayéndoDos á nuestros árabes , lo cierto es 
que apenas hallaron buenas tierras que cultivar de-* 
pusieron totalmente sus anteriores hábitos brutales 
bajo los surcos del campo para dar lugar á los goces 
y á la molicie : ambos estremos tocaron en menos 
de 200 años. Si nosotros que no tenemos que ir á 
usurpar un suelo á propósito á cientos de leguas , lo 
miramos con la indiferencia propia de un pueblo que 
no provee , puede ser que merezcamos que los es- 
traños vengan veinte veces á enseñarnos que no im- 
punemente se desdeña á la naturaleza y so desprecia 
el bien con que nos convida. No tratamos ahora de 
hacer ver que también desairamos la voluntad de 
Dios, porque sobre haberio repetido ya, estamos 
aun hablando con quien no tiene cuentas con lo di- 
vino. Aténgase en hora buena á lo positivo ; lo posi- 
tivo le hará pensar en su mismo deber. 

$. VIL 

En suma , lo que hay que esperar de un trabajo 
activo por nuestra cuenta , la historia de todas las 
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naciones nos lo patentiza, las cuales así como en 
pequeño las familias, esperimentan su nulidad cuan- 
do Jes falta un buen régimen que regularice y ento- 
ne el movimiento interior ; y su pujanza cuando las 
rige un gobierno protector, inteligente y enérgico. 
Buen ejemplo tenemos en £$tremadura. ¿Qué ha 
sido de ella por espacio de muchos siglos a pesar de 
las ventajosísimas cualidades que reúne, mas que 
una especie de obra pia y cuyo título lleva inherente 
la idea del simple esquilmo y del abandono? No lo 
decimos en vano; en viéndose una finca medio erial, 
no se pregunte si corresponde ó no a mano» muertas. 
Largo tiempo ha estado la Estremadura amortizada, 
parada y pobre : y ¿podia acaso asi vivir? Pero eman- 
cipado el trabajo, no tenemos ya escusas para 
dejar de hacer fértiles con él nuestros páramos^ 
y reparar yerros pasados: la herencia que nos 
han trasmitido nuestros antecesores es pingííe si sa- 
bemos aprovecharla y no damos lugar á que se du« 
de por envidiosos estraños que la merecemos. 

Dicen que la comunicación , el crédito y la es- 
cuela práctica son lo que hace poderosos los países: 
nosotros hallamos el punto de marcha en el trabajo 
agrícola siempre que pueda emplearse ventajosa- 
mente sobre un buen suelo como el nuestro : el co- 
mercio y la industria reciben; son ramas secun^ 
darías como el crédito , y unas consecuencias como 
la moralidad y la escuela misma. Sin árbol 6 pared 
contigua , en vano la yedra abrirá sus brazos. 

No hemos de omitir ya lo que hace poco% años 

Tomo II. 32 
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decía Pouqueviile de los actuales griegos^ á cfaiened 
tan de cerca Conoció^ Viendo que sin grandes ele- 
mentos , por lo pronto ; para constituir su nacionali- 
dad, tenian , sin embargo , los humos de empalmar- 
se de un golpe con los Gallimacos y los Gimones, se 
espresaba así : ccPara resucitará los griegos antiguos 
»hay que dar antes costumbres á los griegos moder- 
ónos. La vida agricuUora, principio y nervio dellus- 
»tre heleilo, es lo ánico capaz de hacer este milagro. 
oElIa los corregirá de su pereza y de sus latrocinios 
»con la idea de la propiedad legitima; elta, ella los 
)»moralizará. Si Grecia tuvo grandes hombres fue por- 
»que sus campiñas les presentaban el panorama de 
]>un cielo alegre reflectado en la tierra con él trabajo, 
»y porque asirendian la abundancia y oflrecian la her- 
)» mesura que tanto contribuian á mantener cente- 
»llante la antorcha del genio.» 

Ñi mas ni menos resucitaremos nosotros también 
á los prósperos lusitanos , poniendo en acción nues- 
tros muy superiores recursos. Tiene que convenir el 
hombre de razón como el hombre religioso , el buen 
ciudadano como el perdulario mismo , y el padre de 
familias como el célibe aventurero que tiene que tra- 
bajar para viviry gozar : y tiene que convenir igual- 
mente en que nuestros descuidos pueden atraernos 
peligros por muchos lados. Hay que erguir la frente 
sin humillarla mas que á Dios, á la ley y á la tier«* 
ra : con respecto á los pueblos que envidien nues- 
tra hasta aquí mal aprovechada fortuna , no quere- 
mos alardes de un fatuo orgullo , sino que siempre 



de trabaja y de patriotismo; aqui está la realidad en 
cualquiera evento , aqui nuestro arsenal. En el cul-p 
tivo particalarmente yernos el prinoipio de nuestra 
eastencia humana, el de la gloria, y el de las lu- 
oes , y en él la justicia con que si ocurre haremos 
acallar airosamente siniestras pretensiones. Diga*- 
mos últimamente con Aristides al amagar la guerra 
del Peloponeso. «El mejor medio de no temerla , es 
3!>el no abusar de la paz entretanto y el tomar f uer- 
»ms en ella , consolidando de esta manera nuestra 
«¡moral , útilísima en la guerra , á la sombra de la 
Jireligion y de las leyes patrias.» Y ¿qué guerra 
puede haber mas noble en todo caso que la de com- 
batir á la escasez , á la inmoralidad , y á nue9tra qois- 
raa deshonra? 

ARTICVJLO lllt 

NOTABLE EIKBfPLO D6 LABOaiOSIDiiP SN EL PAÍS COMO 

raUSBA GONYINCENTB DE U.. APTITUD DE ESTE SUELO 

SI SE QUIERE Y SE SABE E3PL0TABLO (1). 

%• !• 

Hemos intentado probar tan sucintamente 
como cabe en un lacónico tratado general de solos 
trazos, que ni el hombre material ni el religioso 

(1) Queríamos hacer de este artículo una simple notag mas desean- 
do dar a] asunto la importancia que le corresponde, nos hemos por fin 
rénéllo á honrarlo mas. 
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pueden di^ensarse del trabajo, aunqne la verdad, 

el trabajo que solo tiene por 6n la atención de las 
necesidades humanas sin consideración á un Dios 
de bondad que se goza en dejarlo airoso , es in- 
completo y innoble , forzado , y no gran cosa digno 
de la criatura que hace alarde de racionalidad. 

Vamos á acabar de quitar ahora hasta el último 
pretesto de nuestros holgazanes , á quienes alguna 
vez oimos que sus supuestos afanes suelen tener 
malos resultados porque las tierras que hay por 
lo común para el cultivo^ son miserables. Eso si, 
las tierras tienen la culpa, ellos no. Pues oigan 
dos palabras : argúyase contra la prueba siguiente 
que está eyidenoiando en estos momentos cuanto 
tenemos dicho. 

El anhelo que teníamos por adquirir noticias 
aun mas auténticas que las que particularmente ha- 
bíamos acopiado sobre un ensayo agrícola realiza- 
do muy cerca de dondo escribimos , está ya satis-^ 
fecho en su primera parte ; la segunda no depen- 
derá de nosotros , pues se reduce á que los estre- 
meños quieran hacer la conveniente aplicación. 

En uno de los estribos septentrionales de la in- 
fructífera sierra de San Mamed , casi sobre las rui- 
nas de la antigua Meidobriga (entre Casteldavid y 
Valencia de Alcántara) existia en 1841 un pedazo 
de terreno muy agrio y malo en su casi totalidad. 
Comprendido entre los realengos mandados enage- 
ttar , y subastado que fue por bien poca cosa , pa- 
recióle oportuno al comprador traspasarlo á quien 
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le diera un corto sobreprecio : al efecto practicó 
diligencias , instó y rogó , j como viera que nadie 
lo apetecía por su despreciable calidad , picado 
también de las frases con que eran recibidas sus 
proposiciones 7 se quitó de buenas y de malas, cono 
dice el vulgo, y se determinó á cultivarlo por sí 
mismo para solo dar en rostro á los que de tal 
modo se le burlaban. Estraño al pais, calculador 
y entendido cual discípulo que ha sido de los Biol, 
Thenard y Aragó , emprendió con todo empeño 
el desmonte dando sus primeras utilidades á mul- 
titud de braceros. Construyó una hermosa casa aco- 
modada á las atenciones agrícolas sin descuidar la 
comodidad propia , limpió y apradó la pedregosa 
superficie, trazó paseos y compartimientos con des** 
tinos varios , y por último , entre tanto que los ve* 
cinos iranedtatos se estaban riendo de aquella loeu^ 
rdj él encogiéndose de hombros y compadeciendo 
semejante barbarie ^ siguió impávido como sí tal 
cosa ; y con sola su constancia vino á desengañar 
y dejar corridos al poco tiempo a sus detractores. 
Quien vé lo que ha hecho allí Mr. Jean Joseph 
Lecoq, es solo capaz de apreciar lo que puede una 
voluntad decidida , y lo que lo mas ruin de nuestro 
suelo está prometiendo al cultivador activo corro- 
borando nuestro aserto de que por estos países no 
hay un palmo de terreno de desperdicio á pesar de 
cualquiera apariencia. Sino por prolongar en dema- 
sía nuestra tarea , bastante pesada ya , haríamos la 
circunstanciada descripción que se merece esta fin- 
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ca 9 pero siquiera copiaremos los apantes que en 
globo hicimos en enero de 1850, advirtiendo qae 
desde entonces ha ido en mucho aumento ^ hermo** 
seandose también cada dia mas. Asi decíamos: 

aHállase situada en un valle y tiene sobre 3500 
Yaras de longitud y 480 de latitud comprendidas las 
dos vertientes de las montañuelas que le forman de 
N. a S. El centro se compone del terreno de acar- 
reo procedente de la paulatina denudación de las 
dos cordilleras , dando á ver calcáreos cristaliza^ 
dos , fósiles análogos , esquistos arcillosos , y últi- 
mamente la tierra común de estas comarcas estre- 
meftas. Repugnante estaba antes este centro y mas 
ahora desde que el propietario lo hubo de destinar 
á una con la menos mala de las dos vertientes á un 
cuUivo enérgico y en la mas variada escala posible, 
es muy delicioso ya ; la otra ladera la ha convertido 
en un frondoso bosque 6 mas bien en un parque de 
fecreo. £1 viñedo que lleva plantado escogiendo una 
por una las especies de mas mérito entre las indíge-' 
ñas y y procurándose las mas nombradas entre las 
exóticas , le está ya produciendo , sobre un suelo en 
que ocho ó nueve años há , ni las cabras mismas 
querian detenerse , mas de 2,000 almudes de vino 
(mas de Í500 arrobas) , no de no vino cualquiera, 
sino jeneroso todo. Cada una de las variedades es 
cultivada , vendimiada y prensada eon separación; 
y laego y ya mezclando , ya combinando , ó ya fábri-* 
cando á parte y con todo conocimiento , resulta que 
siempre tiene provista su bodega de escalente Opar^ 
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te , Madera ^ Jerez , Málaga , y de otr^ gaseoso muy 
semejante al Champaña acreditado en Lisboa con el 
nombre particular de vino de Prado. Para la prepa- 
clonen general usa de diferentes máquinas de su 
invención , j pisa y esprime con facilidad y con eco- 
nomía y con sumo aseo^ La tiene asimismo para 
destilar el aguardiente , por último, para todas las 
operaciones de este género. La de destilar aguar- 
dientes es un alambique á dos calderas , de las cua« 
les la una trabaja por vapor; seria prolijo entrar en 
pormenores.» 

«Como casi todo el terreno era erial cuando lo 
adquirió , tuvo que emplear para su roturación las 
charrúas de DombcUle del 1 .** y 2/ modelo ; otra tam^ 
bien dispuesta por él de dos hierros opuestos , en 
que solo el timón voltea , muy del caso para la ver- 
tiente destinada al cultivo ; asimismo el estírpador 
de Thaer perfeccionado por Mr. Lecoq ; una arras- 
tradera romboidal de su idea ; un coriaheno igual- 
mente suyo, tirado por una yunta, y un sin fin de 
utensilios mas por el estilo.» 

ccNo da descanso á las tierras , lo que hace es 
sembrar alternativamente las diferentes semillas de 
cereales. La alternativa de cosechas, establecida, 
dicen , un siglo há en Inglaterra , y no desconocida 
mucho antes en España , es de muy buenos efectos; 
lo que se nos figura también muy recomendable ge- 
neralmente , es la rotación rigurosamente entendi- 
da, pues con poco mas gasto que el común de los 
simples barbechos, que sobre no daf producto ime- 



SS8 AliTMÜKIIADiS 

díalo j líendeii á violentar á la naturaleza , cuja 
acción es siempre producir , se obtendrían distintos 
rendimientos y abonos ; pero cuidándose de que las 
siembras intermedias de cereales á cereales, fuesen 
de forrages ó de legumbres que entretuviesen y no 
empobrecieran las tierras : las que se destinan siem- 
pre á una misma semilla , aunque sea haciendo pan- 
sas y tienen que cansarse á la manera que se fastidia 
un paladar á quien se le condena á un sempiterno 
manjar por bueno que sea. Las siembras a que nos 
referimos , diversas igualmente , podrían ser un in- 
centivo j una salsa con que el trigo ú otro cereal 
cualquiera ^ se produzca con mas gana á su tiempo. 
¿Mas quién nos mete a dar lecciones de agricultu- 
ra? Sea , pues ^ esta una pobre idea nuestra con 
motivo de los buenos procedimientos de Mr. Lecoq.» 

r< Continuemos. Este buen agrónomo atendiendo 
á todas las necesidades del labrador , no podía dejar 
de pensar en prados artificiales , en donde le pros- 
pera tanto la mielga en particular ^ que le dá once 
cosechas al año, con lo cual puede mantener bas- 
tantes animales , entre ellos muchas bacas turinM 
que le rinden leche rica y abundante para fabricar 
manteca.» 

«Para limpiar el grano se vale de la ¿arara fran- 
cesa; para desgranar el maíz de otra máquina á pro- 
pósito ; para forrages cortos de un hache-paitle etc. 
En Qn , aquello es una verdadera escuela práctica 
de agricultura al nivel de los conocimientos mas 
avanzados del día. 



t aSíendo como es el mayor enemiga ()ue hay 
que vencer en estos climas de largos veranos, Ja 
sequía f lo primero en que puso sus puntos fue ea 
ver de proporcionarse aguas con que humedecer 
la superficie y ocurrir á otros menesteres. A este 
fin y aplicada la broca artesiana, consiguió á los 20 
metros de profundidad un manantial copioso , con 
el cual puede regar no solo sus bellos prados arti- 
ficiales , sino que otras tierras, muchas en las cuales 
(tuitiva escogidos plantíos y árboles de verano, do 
antes la calidad del suelo ni aun arbustos permitía.» 
Estoy intimamente persuadido anos ha dicho en 
ttuna de sus comunicaciones , de que con igual ope- 
libración se conseguir ian los mismos resultados en 
>>muchísimas localidades de estos climas.» 

«Ha asegurado ya á estas fechas 6,000 y mas oli- 
»vos, y continúa plantándolos de sus viveros. Pre- 
»fiero , dice , el sistema de los viveros , porque asi 
joUevan las raices connaturalizadas con un terreno 
^análogo , y nunca me fallan : por otro lado , mien-^ 
»tras que se arraigan ó no las plantas , no me ocu- 
»pan un sitio que puede servir para algo.» Asi 
ítambien ha reunido la mas escogida colección de 
irboles frutales que con los limoneros y naranjos, 
forman un hermoso y vasto pomar. Ha adornado 
profusamente su posesión con millares de moreras 
muUicáulis^ con infini dad de castaños, de piños de 
varias especies, etc., etc.; cada planta en los ter- 
renos y parages que le convienen, Decidido^ por el 
arbolado se ha hecho cop un sin numero ¿le árb,Q- 

ToHOll. 33 
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les de bosqoe ademas délos paramente frutales , j 
entre ellos ha aclimatado hasta los actuales mo«* 
mentes treinta y cuatro especies de conifera. T 
puedo ja proponer «dice en otra carta y como in- 
^^dudablemente ventajosos para estos países, lo^ 
»pint larida j strobus ^ ei Mvesírís rubra y el Meletó 
T»(Larix euí^apéa) y el abies taxi folia y la araucana ¿r^« 
yysiliensisy otros muchos; pero es preciso sembrar 
»siis semillas en viveros , porque tengo notado que 
dIos árboles jóvenes prosperan muy poce poir el 
«sistema ordinario en razón á la sequedad del suelo 
Toj k que por lo mismo tienen en él un fuerte 
«contrario las raices tiernas; mas si desde los vi-*' 
«veros son trasplantados á los tres años sin per-» 
»der tiempo en la operación, son infisiltbles; mi 
»encaliptus robusta que no cuenta sino cuatro años 
»tiene ya cerca de seis metros de aliara , y pro^ 
«mete un porvenir magní(ico«« 

«Entre los tales coniferos tiene la arauemna 
imbrkatQy el Cedro del Líbano y el pino mugko^eidé 
Prusiay el canariense y el pinus altUsimus, el abies 
nigra y el id* alba y el principó (muy rara) , y otras 
especies exóticas, cuyo catálogo es largo. Entre las 
no resinosas tiene el salisbwria adiantifoUa {\)y el 
lirio dendron^ la virgilia lútea (única en Portugal) ^ 
el gimeno otadas y también rarísima, Upavvhnia im^ 
perialis; bagnoliasy magnolias y el ficus ¿en/(Ni9Ma« «rf. 



(i) No hemos tenido por conyeniente alterar en lo mas mínimo la 
mísiRa Doméñela ttira de que se sirte M. Leeoq. 
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elá$lioa y la dracena ataco , el gaupho carpm arborín^, 
el papulus angulatBf etc., etc.^ etc.» 

c<£n un capaz invernáculo tiene frutale9 entran- 
geros en abundancia y entre ellos diversas especies 
de annonoSf dos de banano9^ dos de ananas ^ la ga- 
yuba 9 la mftmea fm&ricoíiia , el maracuja , el cayote^ 
tamarindos, théy etc., etc. T en la misma estufa mu<* 
cbas variedades de flores bellísimas, entre las cua- 
les la btigainvilia sidopicta, varios begonios, la eu- 
phorbia poyencecia^ la flor de la cera y muchos tubc'-- 
razas y el kibiscus chinensis, el indica ^ el siriaca, 
áiíerenie^ justilias y también bastantes especies de 
catos^ etc., etc.» 

«Igualmente algunos animales estraños á estos 
climas,. como el Grou Real (Gonga), Pavos reates, 
Faisanes y Gacelas de África y Gallinas de Angola y 
otros asi.» 

«Debemos advertir que el señor Lecoq cultiva 
por su cuenta todas las tierras mansas, mas como 
todavifi está en el desmonte de las restantes dadas 
entretanto en usufructo temporal á los trabajadores^, 
se vea hoy estas tierras divididas entre ellos como 
en un simulacro agradable por cierto, de lo que 
seria un cultivo general en pequeñas porciones, ofre- 
ciendo desde luego á primera vista las ventajas 
de este hermoso sistema que no nos pesara se 
introdujera en Estremadura y en otros paises de 
España : multitud de familias se están ayudando á 
vivir a9i. Esto se hará increíble al que piense que 
sé necottta una grande estension de tierra en estos 
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climas {Hará sostenerse el cultitador que desea^ 
trabajar , j que trabaja . T con efecto , el qae no * 
vé' lo que es la hacienda Lecoq^ creerá imposible 
el que en tan corto recinto se reúnan cómoda^ 
mente tantas cosas. El que quiera desengañarse no 
tiene que hacer sino visitarla , pues no está allende 
de los mares. )^ 

c(No es esto mas que indicar muy por encima al- 
gunas de las bellezas que encierra esta quinta ^ ca- 
paz ya en el dia de dar materiales para los Idilios de 
nuestros Teócritos , y cuando menos de ocupar un 
lugar muj distinguido en el Observatorio rústico de 
nuestro Salas. Por mucho que digamos, nunca ha- 
de ser lo bastante para dar una idea exacta de una 
propiedad aparecida mágicamente en donde nadie 
la creía realizable. Tampoco es fácil calcular las 
mejoras que promete, si como deseamos, conserva^ 
Diosla vida al laborioso é inteligente creador de un 
riiucho de la nada. Dentro de dos ó tres años ja no 
tendrán interés estas nuestras notas, aunque no por 
eso nos hayamos de arrepentir de consignarlas aho- ' 
fa : entonces será una de las fincas mas preciosas de 
Portugal y de la Península misma , proporcional- 
mente á la estension que ocupa. Parala época que 
Fa espera se necesitará de puros pinceles; hoy toda- 
vía podrá bastar para su bosquejo nuestra grosera 
brocha. De todas suertes ; ¡buena lección es adqui- 
rir gozando 1» * 

c< No hay que decir si Mr. Lecoq como buen agri- 
cultor y naturalista , es religioso de corazón. Una 



Dt MT EOi AOOtA • 2(HÍ 

de sus primeros cuidados fue constrair su capilKta 
decente y bien servida , en donde los antiguos h&- 
brian colocado sus penates , ó la estatua de algún 
numen protector del campo ; él tiene un Crucifijo y 
le es suficiente. Tampoco hablemos de su carácter 
generoso y hospitalario , de su afabilidad , de su mo- 
destia y de su finura ^ pues ya se supone que un 
hombre semejante posee todas las virtudes, etc.»> 

Ahora bien; las consideraciones que se des- 
prenden de esta fiel y rápida reseña , son muchas: 
1 •% que para una voluntad resuella nunca hay óbi- 
ces; 2.% que si un terreno tan malo^ igual á los peo* 
res nuestros , ha podido transformarse en un paráis 
so en solos ocho ó nueve años , porque se ha querido 
trabajar, también nosotros podremos hacer este mi* 
lagro en menos tiempo y con menores dispendios 
queriendo seguir el ejemplo , pues la cuestión no es 
de sueby sino que de resolución y siempre de írabqjo. 
G>nocemos muchísimos terrenos inmejorables qué 
están incitando al bello cultivo y llamando con ins»- 
tancias á nuestros Lecoq si por fortuna los hubiere; 
3.\ que si este ha encontrado cuanta agua le ha aco- 
modado por medio del barreno artesiano sin resen«^ 
lirse manantial alguno inmediato y lo mismo nos es 
dable á nosotros por el propio mecanismo como éá 
ajuicia , mayormente cuando la geologia, aunque po^ 
€0 estudiada 9 de toda esta superficie estremeña^ 



tu 4Mn«0BIIAMtS 

ccNivida prácticamente » pues se ve que aó Jomb es 
perforada la capa de la tierra , se muestrao oréiiuL 
riamente raudales mas ó ineBoa copiosos, y sievpre^^ 
humedad desde luego ; i/, que pueden aclimataree 
en nuestro suelo muchaa plantas exóticas ademas de 
las no pocas indígenas que en él prosperan , lo cual 
aumentaría la amenidad , el amor al estudio de la nai^ 
turaleza y al de la agricultura , haciendo progresar 
la riqueza , el gusto y la industria ; 5/, que el mismo 
efecto produciría en las costumbres , las cuales to- 
marían un carácter dulce y benéfico; 6.% que el 
Sr. Lecoq respondiendo con un hecho tan patente 
á los que se mofaban de sus quimeroi j ha venido á 
dar un valor irresistible á las persuasiones de que 
nos hemos ocupado en esta obra , y á contestar por 
nosotros á cuantos califiquen, sin mas examen, nues- 
tros deseos de irrealizables; 7/, que hallándose la 
hacienda del Prado en un punto limítrofe y perpen^ 
dicular al centro de Rslremadura de O. á E., y cons. 
tituyendo asi una posición media en nuestro clima, 
no parece sino que Dios se ha servido destinar al se^ 
ior Lecoq de índice 6 de precursor á los estremeno:»: 
desde alli se asoma , nos habla , nos increpa ; es de-- 
cir, que en la casualidad con que acaba de formarse 
tan liada finca , y con las circunstancias que tene- 
mos referidas , no estamosiejos de creer que es algo 
providencial f 8.% que no tendrenaos vergüenza (so» 
mos muy claros) si no nos picamos noblemente de 
que up estrangero haya venido á revelarnos de h^ 
choque no merecemos el cielo que nos cobija, ni 
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ana tierra qae no éomds capaces de cnltívar ; 9.^ que 
si imitásemos á este propietario , y se generalizasen 
sos procedimientos , en menos de'ochb ó diez años 
había Estremadura de estar al nivel de las provin- 
cias mas adelantadaside' España. En los ocho ó diez 
añosy suponiéndose universal una bien dirigida €ola« 
nizacion, podria ser que el valor territorial se eleva- 
ra 30 ó 40 veces sobre el que hoy se graduará á 
nuestros desiertos; pues mucho mas que en esta 
proporción ha subido la quinta á que nos referimos^ 
en ios ocho años de su infancia : nó poseemos mar 
que la área ; mas ¿qué estimación le damos sino 
construimos sobre ella? 10/, que con solo copiar 
en lo posible el verdadero modelo que tenemos en 
Mr: Lecoq , es ya fácil el plantear las escuelas , y pa- 
ra que ninguna buena cualidad faltara á tan estima^ 
ble sugeto, nos asisten razones para creer que se 
complaceria en comunicar sus conocimientos y tú vez 
machas semillas y plantas , según lo accesible qne 
es y lo pronto que se nos ha prestado á fecilitamos 
las datos que queramos y aunque con toda la modes« 
tía qae tanto realza su mérito. Este obsequio nos es 
tanto mas agradable 9 cuanto que nos consta qnein*» 
vitado por varios diaristas de Lisboa y de París k dar 
detaüea de su posesión y de sus inventos y siempre se 
ka evadido por rehusar sonar mas que como onsim« 
pie aficionado á la agricultura ; 1 i .% qae si nuestros 
compradores de bienes nacionales ú otros pro^ 

pietarios semejantes, hicieran lo que él s. 

pero sí f ya lo harán; 12.% qae si estando avanzada 
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en añoá no le ha retraído la idea de no poder gozar: 
del fruto de sus afanes muy largo tiempo , no debe 
de ser escusa la edad á ningún estremeño para dejar 
de trabajar como él: tal es el egoismo de nuestros 
paisanos^ muy conforme con nuestra maldita indo- 
lencia y que les oimos decir , ¿á qué planto olivos 
si no he de cogerles el fruto? ¿Ni á qué hacer casa 
con comodidades si la ha de disfrutar otro? etc. En 
todo habia de venir á enseñarnos un eslraño , hasta 
en el modo de amalgamar los intereses de los hijos 
que vienen con los de los padres que se van , esta- 
bleciendo y afirmando entre ellos muy gratos víncu- 
los y muy dulces reminiscencias. Esto es lo que ha- 
cían los antiguos también. 

Quisiéramos poner mas en relieve este escelen- 
te ejemplo de laboriosidad y de gusto con todas sus 
naturales consecuencias , para que lo aprovecha* 
sen los estremeños. Mucho ha influido ciertamente 
para que nos moviéramos á escribir; y lo decimos 
con franqueza y mejor que todos los monumentos 
romanos y árabes por respetables que sean , desea- 
ríamos perpetuar en nuestra obra algunos como el 
que está erigiendo Mr. Lecoq , para confusión de 
los que por decir algo se empeñan en que nues- 
tros campos no valen para nada , y que la natura- 
leza ha limitado en ellos el desarrollo de su poder 
á producciones groseras , lo cual es calumniarlos. 
Por lo pronto nos cabe la satisfacción de que no 
hay una sola persona que visite el establecimiento 
dé este caballero que no salga ideando planes de 



¡taftacíon aunqae luego se eraporen , qoe no eo*" 
comie con calor los prodigios en él realizados por 
una mano diligente que parece manejar la vara de 
la ProTidencia divina , y que no se complazca lúe* 
go en recordarlos con entusiasmo. Envidiable suerte 
la del que asi se atrae las bendiciones de todos, y 
particularmente de Dios y el cual en prueba de lo 
acepta que le es esta aplicación, le mira muy ri« 
sueño , y se la recompensa á manos llenas! Con** 
tra hechos no hav razones. 
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ARTICUJLO PRIMERO. 

OBLIGACIÓN DE TODOS EN PROCURAR LA REGENERACIÓN 
DEL país. — ESPÍRITU INDUSTRIAL REINANTE FAVORABLE 

AL OBJETO. 

S. I. 

Si ardemos en deseos de ver evocada la Lusí- 
tania de otro tiempo por entre las ruinas de la 
Estremadura de hoy, bien se inferirá de lo qae 
llevamos manifestado hasta aqui. Por lo tanto, 
íntimamente persuadidos de nuestra inutilidad par- 
ticular y nos vemos obligados á hacer un liamamien-* 
to general á todos cuantos sean capaces de pro- 



DIEGO garcía de PAREDES. 



iBover 7 llevar á efecto este sineero voto. Ante 
todas cosas reclamamos el auxilio de la ciencia, 
porque la ciencia debe de ser la columna de Tuego 
que nos guie en la marcha como al pueblo de 
Israel por el desierto , y la ciencia la que inflame 
el patriotismo, j la que hasta al interés privado 
lo ponga en movimiento. ¿De qué sirve atesorar 
luces, lo mismo corporaciones que individuos, sino 
han de iluminar mas que el pequeño círculo en 
que brillan? De qué acopiar datos de los escapa* 
dos casualmente de mil riesgos de destrucción para 
solo ser apuntados en un libro, ó conservados en 
un museo, ^ entre el polvo de un archivo que 
ningún profano ha de visitar? Hasta nos parece 
muy poca cosa el mandar hacer una exhumación, 
el recoger estatuas ó pinturas abandonadas , el 
limpiar una armadura mohosa / ó el erigir un obe- 
lisco en un campo de sangre, y el romperse la 
cabeza en la dilucidación de muchas cuestionen 
literarias de mero lujo, y otras pequeneces asi, 
que como cabos sueltos podrán interesar parcial* 
mente á las artes, y concedamos que también ala 
historia. Estos algos, aunque siempre dignos de 
los hombres de saber , son no obstante insignifican* 
tes comparativamente con otro mucho que pos- 
ponen : nosotros creemos que deberían coronar su 
obra dando á la presente y futuras generación*^ 
un conocimiento estenso y razonado de lo qnefué 
como escuela práctica de lo que tiene que ser^ 
y ademas proponer y acalorar los medios quema; 



oMiTienen boy para cfoe Duestra patria miyore d* 
posición, habida cuenta de lo sucedido hasta aquí. 
No estamos porque la planta dé únicamente flor, 
sino porque también fruto. A nosotros en nuestra 
nulidad , no nos ha sido permitido en estas tareas 
presentar mas que unos girones históricos como 
desprendidos ; v sin embargo de que pueden pres- 
tar idea, aunque mu; incoloros j desaliñados, del 
vestido á que pertenecieron , quedamos muy poco 
satisfechos, y por eso invocamos el auxilio de mas 
iifótruidos y aptos colaboradores qoe concurran al 
éxito de nuestros deseos. Poseidos de este pensa** 
miento, y sin necesidad de elevar nuestra vista 
sumisa á la real Academia de la Historia , nos goza* 
mos en considerar en ciertas sabias notabilidades 
que poseemos en nuestro mismo país, unas palancas 
que multipliquen nuestras débilísimas fuerzas, y tam* 
bien en las Comisiones de Monumentos un centro 
de acción en este sentido , una brújula que ha de 
señalamos el camino de nuestra regeneración, que 
es la obra verdaderamente manumenial que ha de 
inmortalizarlas. Bien conocemos que para esto se ' 
necesita mas que suficiencia y buen espíritu ; el 
sabio sin estímulos es una ave sin alas. De todos 
modos con solo circunscribirse , ya que no á mas 
de presentar el lastimoso Ecce de nuestras vicisi* 
ludes, con solo esto harían de seguro un bien, bar-* 
10 mas aceptable que el que hay que esperar de 
los que criticándolo todo por el furor de morder, 
y no pensando mas que en lo momentánea actual 



mi volTor los ojos atrás para saber de deode vieseo^ 
ni dirigirlos adelante para adivinar á donde van^ 
se ocupan únicamente en fabricarse casas de vidrio 
para guarecerse en las tempestades de una corta 
vida f á tal vez en ver cómo aumentan ruinas á 
ruinas postrando cada vez mas á esta infeliz España 
con sus ambiciones é intrigas. Ellos , Señor , demo* 
liendo! Obligaciones, pues, de los buenos hijos acu*. 
dir á apuntalar. Pero por lo mismo que tanto an- 
siamos contribuir á este resultado, se nos cae la 
pluma de la mano al echar de ver lo que parttcu* 
larmente nosotros podemos hacer. ¡Cuánta roas 
fuerza, repetimos, y cuánta mas autoridad tendrían 
las elucubraciones y la persuasiva de otros hombres 
mas doctos, j cuánta mayor ilustración que los 
menguados trabajos de un individuo aislado, falto de 
conocimientos, á la vez que de representación! 

Hasta en la vida del hombre puede estudiarse 
la política de un territorio, de una provincia y de 
una nación , aunque no seamos mas que unas gue-* 
dejas de las innumerables que componen una larga 
cuerda. ¿Quién es , pues , el que ya entrado en dias 
no recapacita en lo pasado , y no se le escapa un 
hondo suspiro al venírsele al pensamiento sus años 
juveniles? ¿No es cierto que dice conmovido: i<¡0hl 
¡Si volvieran aquellos tiemposl ¡Oh I ¡Si con la es- 
períeneia que tengo empezase ahora á vivirla Pues 
estos recuerdos quisiéramos nosotros avivar. De 
ellos ha do nacer la voluntad y la decisión. Porque 
todavía los pueblos en complexo llevan ventajas k 



Iw nieiiibros de que se componen , y ras fastos les 
son de major consecuencia. £1 hombre mnere jr laa 
lecciones de lo pasado ya no le sirven en la Tejez 
mas que de morliGcacion. Las naciones, empero^ 
no obstante que lleguen á la ancianidad mas ó me* 
nos tarde , tienen la fortuna de rejuvenecer si laa 
circunstancias les vienen propicias. Lo pasado, pues, 
les aprovecha siempre , no de otra manera que el 
riego ala planta marchita^ y sus vicisitudes les en« 
señan á volver á vivir. También las hay susceptibles 
de mantenerse prolongadamente en estado priSspe* 
ro, mas para esto se necesita el que á la par se con- 
serven en mucha armenia sus leyes , su carácter y 
su aplicación genial al trabajo que son su jugo per- 
manente. Y si á esto se añade el que interiormente 
no sean corroidas con gérmenes disolventes, ni com« 
batidas en lo esterior por rivalidades estrañas , en* 
toncos podrá decirse que están arraigadas y conta- 
rán con larga vida , pues aunque el tronco envejez- 
ca, los rétenosla renovarán. Asi la China , imperto 
decano entre los imperios, siempre parece robusta, 
no obstante lo contrahecho de sus formas ; y como 
las irrupciones y sacudidas que ha padecido mas 
bien han sido impelidas por la mano de un genio ti- 
tular, cuidadoso por lo visto de aplicarle la cuchiHa 
del diestro ingertador que ha de rehacer , y no la 
segur del que se propone destruir , ha podido rer la 
calda de cien imperios que consecutivamente se han 
ido alzando sobre la fez de la tierra , para sumirse 
hiego sin dejar mas que una memoria que cada rez 
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^ borra mas , como desaparecen los rizos circulares 
que ocasiona en la superficie tranquila del estanque 
la aparición del travieso pececillo. Si ; la China es 
la punta del permanente peñasco qué las olas respe* 
tan; pero sus anales, j el estudio de sus anteriores 
vicisitudes, son para ella de tanto provecho como 
la conservación sistemática de costumbres que taq 
análogas son á la de su prosperidad. 

Citamos á la China por la analogía de aquel sue- 
lo al nuestro , por su casi igual altura de polo , j 
porque de todas suertes vemos que allí se ha dispon^ 
sado siempre la protección mas decidida á la agri- 
cultura , madre de todas sus artes. Si esta protección 
ha sido j continúa siendo positiva , no hay que aten- 
der á mas que á la innumerable población que aquel 
pais sustenta, á sus escasas importaciones, escepto el 
opio j poco mas entre artículos de lujo, resistidas 
^ertemente por sus leyes, y á sus grandes esporta*- 
cienes de thé , arroz y otros productos , ya natura* 
les, ya manufacturados. Alta y espresivamente está 
simbolizada por otro lado, en la famosa ceremonia 
con que su gefe , hermano deí S0I nada menos , ee¿ 
lebra en cada primavera la inauguración de los tra- 
bajos agrícolas, tomando la esteba y arando á pre^ 
sencia de toda la pomposa corte del eehiU imp$riíK 
Asi hacían losqipcios en sus gloriosos tiempos, f 
asi es como retoña la China anualmente y soslieM 
sn prodigiosa dnraeioli. 

Mas no nos faltan ejem|ilos tampoco entre nos-» 
otros. Hemos hecho ver que est&nM» siqetos'inex^** 
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rabíemenle á la ley del trabajo, j la confianaa que 
podemos fundar en él j en las vii'tades de que es 
fuente. No puede ponerse en duda que la legisla- 
ción española le ha protegido siempre en general , y 
la clase labradora ha sido mirada con alguna distin- 
ción en los siglos últimos ^ si bien vejada indirecta- 
mente por los fatales sistemas de tarifas j tasas que 
la imposibilitaban de ejercer su profesión con des- 
ahogo : este es punto que se presta á graves con- 
sideraciones que abandonamos á la esplanacion de 
otras plumas mas competentes. Pero no dejaremos 
de decir que es llegado el tiempo de animar de ve- 
ras á la agricultura ; todas laá naciones del mundo 
, han conocido por fin que en ella estriba su existen * 
cia en cuanto su suelo respectivo es susceptible; el 
espíritu de colonización estiende sus miras hasta los 
áitimos rincones del globo ; nuestras provincias es- 
pañolas mismo se agitan , poco mas , poco menos, 
eo este sentido ; y por último, ja conocemos hoy 
mejor que antes la superior calidad de nuestras tier*- 
ras , y lo imprudente de no apreciarla , en lo cual 
van todos nuestros intereses. 

La espoaicion de mil otras razones para predís* 
poner y mover , no es , repetimos, para un escritor 
desautorizado por buenos deseos que tenga. Ya pro- 
pondremos al final & mayor abundamiento, quien to« 
me á su cargo mas dignamente esta importante mi- 
sión con garantías de éxito. Entretanto y siempre^ 
creemos que . no están dispensados, ni nuestros sa- 
bios , ni nuestras sociedades econ<lmicas , ni las 



ckNMifica» p Bi las políticas , de ir preparando mate^ 
ríales. Por lo que hace á las Comisiones de Mona* 
intentos y á cuya puerta nos tomamos la confianza de 
llamar antes que á otra porque nos la inspiran , juz- 
gamos que su destino es el de recordar : la voz mis^ 
ma mmumetaos y aun limitada al interés de una pro«* 
yineia> encierra un significado tan profondol T d^ 
seguro de eco mas grave y espansivo que todos los 
nombres que se dan a las mil utopias que de medio 
siglo acá nos están conmoviendo ^ sin que hasta aho** 
ra hayan hecho mas que desunirnos^ debilitamoa 
ante los estraaos ^ desmoralizamos ^ j el tener pe- 
rennemente á nuestra nación fuera de quicio» 

S. II- 

Nunca la ciencia y el patriotismo han podido ha- 
cer tan fructíferos sus afanes como hoy ^ y esto nos 
et)iisuela y nos da ánimo. Ese espíritu que cundo 
jrs de vida y de industria á la par que de desengaño; 
topiritu que se va inoculando en todas las claara, es 
lá nave á quieu el patriotismo y la ciencia invocados 
han de servir de viento que hinche sus velas. Las 
pretensiones del absolutismo, igualmente que las de 
la democracia > que como de moda nos han conmo** 
vido tanto , y que aun continuarán acaso desgarrán- 
donos hasta que queden arrinconadas, cederán por 
fin pocoá poco ante el poder que se levanta. T no 
^s de creer otra cosa ; pues ademas de que no pue** 
dbser eterna la tensión en qne.nos tienen, está y* 

Tovo IL 35 



visto que la Providencia acostumbra á interponer 
un tercero en las cuestiones humanas , cuando es- 
tan mas acaloradas para distraer á los combatientes 
y cortarlas. Suspenderá si se quiere , este agente de 
la bondad divina su acción durante los vaivenes de 
nuestras deplorables contiendas como complacién- 
dose en que agotadas las fuerzas en la lid , tengan 
que echarse en sus brazos todos los partidos que se 
disputan los principios de mando : el ímpetu de las 
pasiones políticas , aunque con huracán venga , es 
como el viento que desnivela ; el primer dia sopla 
con furia el tramontana , el segundo está mas trata- 
ble, y al tercero titubea ante su propio desorden « 
Ya lo hemos dicho ; las modas pasan y se sepultan 
en el ridículo. Pero la inspiración del siglo tiene 
mas poder como emanada de aquel que conserva y 
no destruye ; no es viento , y sí un suave soplo que 
se introduce hasta en las últimas entrañas. Nada es 
capaz de detenerla , y si de ello se trata y para lo 
que servirán los preservativos y los diques será para 
que aumente su volumen , su ímpetu y su velocidad 
apenas rompa. El siglo de la justa libertad , de la 
industria y de las empresas, retrocederl Se nos ocur- 
re en este momento una idea. Hemos contemplado 
muy despacio la cascada mas célebre de la tierra 
l^ir su altura ; hemos visto descender magestuosa- 
mente sus aguas como una refulgente cinta colgada 
del empíreo; y al levantarse repentinamente una de 
las ráfagas comunes en cordilleras elevadas , nos he- 
mos detenido admirando en la mutación de escem 
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el curioso fenómeno de sus graves oscilaciones y has^ 
ta el magnifico é indescribible espectáculo de una 
especie de indefinida gasa , mas bien de aire primo- 
rosamente tejido por iris con oro , plata y rubies, 
meciéndose suavemente en el vacío : cesa en esto la 
oleada 7 el estruendo se modifica armoniosamente, 
pasa la agitación del importuno céfiro interruptor, 
y entonces es el ver replegarse aquella flotante ban- 
dera hasta ponerse en su aplomo , y hé aqui resta- 
blecida la regularidad de la corriente con su ruido 
normal , como asi la nueva imagen de la mas sober- 
bia columna de cristal como sosteniendo la bóveda 
del cielo. ¡Este siempre! ¡Este adelante ! ¡Este des- 
precio de las accidentales convulsiones!.... Tal nos 
figuramos al siglo, este tercero en discordia , que 
constante en su propósito , por muchas y raras apa- 
riencias que tome, nunca es para desandarlo anda- 
do , sino que siempre para continuar el camino tra- 
yendo nuevas aguas. Pues bien , apresurémonos á 
aprovechar la que después de tantos bamboleos y 
turbiadas como hemos esperimentado nos trae en 
su curso el espíritu industrial. No perdamos de vista 
que procede de una alta urna ; mucho mas elevada 
que la de las cataratas y ríos del orbe y que sin em- 
bargo reconocen un origen no siempre dócil á las 
humanas investigaciones. Todo nace en la eternidad, 
se deja ver por poco tiempo , y se lo absorve de nue- 
vo la eternidad; pero anda y nosotros tenemos que 
seguir!!... 

Hé aqui la ley de la naturaleza ; mas no es solo 



•» ella efi donde encendamos razones; la historia, 
como tettemos diobo ^ es la mejor maestra en lo 
políücoy y en lo industrial mismo : veamos en re- 
sumen lo que nos enseña la española en este pnn-^ 
to. Dejemos para luego la antigua actividad em- 
pleada bajo el imperio romano en nuestra Penín^ 
sula; pasemos por alto la de los árabes ^ ja bastante 
indicada en lo poco que tenemos dicho de sns cos« 
tambres laboriosas, y atengámonos á lo que ha 
acontecido entre nosotros en los últimos tiempos. 
Espulsados los judíos y moriscos y el único movi-^ 
miento que se conocía en España era el que dirí«*. 
gia á la juventud hacia las Indias , hacia los con^ 
ventos y hacia la iglesia y la milicia : de nada mas 
se trataba , y la mnta hermandad ó los alguaciles, 
veían en los pocos traginantes que pisaban nuestros 
malos caminos , unos cristianos nuevos rezagados. 
Doscientos años ha ni industria ni negociación ha- 
bía ; la política dominante la tenia completamente 
ahogada , y solos ciertos hebreos á quienes bajo par- 
tida de registro se permitía permanecer en algunas 
ciudades^ ejercían tráfico en pequeñO;, y no muy se- 
garos de que el dia menos pensado no se les confis- 
casen sus bienes y fueran ellos a dar en los calabo- 
zos de la inquisición. Poco antes el poderoso Fe- 
lipe II no halló otros agentes financieros (voz que 
entonces estaba bien lejos de conocerse) que á los^ 
hermanos Fúcares (t) por desdeñarse el ridículo 

(i) Por lomistno hizo mención el inmortal Cervantes en la gracio-- 
sa escena ocurrida á su caballero en 1& cqeva de Montesinos: « Quisiem 
ser un Fúcar, etc.» 
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orgullo castellano humillarse tanlo (lo que \a de 
«jerá hoy!) Ni fábricas, ni talleres, ni lonjas, 
nada babia mas quo rentas , pero estas rentas eran 
tan reducidas, que llegó á tenerse por muj subido 
el rédito de un 1 y lf2 por 100 al año en ftiateria 
de ceasos y de préstamos y se trató como á hebreos 
á los iales tatirortM* No se hable de cómo yaceria 
la agricultura; las tasas de los articolqs de consu- 
mo acabaron de arruinarla ; nadie viajaba , y Espa- 
ña era un vasto cementerio., cuyo silencio sola* 
mente se interriimpia con los descompasados gritos 
de los elitistas engolfados en cuestiones escolás- 
ticas- enteramente inútiles, ó con las feroces car- 
cajadas de la multitud que se agrupaba á presenciar 
los auíos de fé como ahora una función de (oros. 
Semejante estado de cosas debia variar ; y sin dn- 
da Dios quería, puesto que ha dispuesto que asi su- 
c^a. Cuál haya sido la vuelta que las cosas han 
dado en tan corto tiempo , puede inferirse de lo 
que está sucediendo. Los potentados, y los príncipes 
son ahora los primeros especuladores , y no hay da* 
ses ni condiciones que se degraden en el ejercicio 
dñ cualquiera industria. La España estancada por 
siglos toma ya una marcha resuella , conociendo lo 
que vale. Todo lo ha transformado el aura que cor- 
re ; ya las reinas no hacen sus escursiones monta- 
das en bacanéa^ 6 en muías rodeadas de palafrene- 
ros y de pages ; ya es sumamente moderado el ré- 
dito de un quince por ciento al año por lo mucho 
mas que el capital puede producir empleado vein- 
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te veces durante él ; ya los empréstitos de los go* 
bieraob se abren al que se poede sin reparar en* 
pelillos. — Ya hay caminos en España (no importa 
qae falten en Estremadura); ya los ferro-carriles van 
convirtiendo en pájaros á los hombres y á las mer-- 
caderías abreviando infinitamente las distancias (roe* 
nos en este pais también); y ya, últimamente, un te- 
légrafo eléctrico proporciona conversación instan* 
tánea entre dos hombres de Estado ó de negocios 
á cientos de leguas sin haber de menearse de sus 
escritorios (id. veinte veces). Pero siquiera, aunque 
desde lejos , vemos ; el pronunciado adelante des- 
pués de tan borrascosa y larga interrupción , no po- 
día faltar : el rio del espíritu del que todo lo dis- 
pone viene de lejos , y camina muy largo dejando 
arrolladas las accidencias á su paso , y bañado todo 
con su influencia. Si la Estremadura no siente bien 
todavia sus efectos ; sí á algunos les parece en su 
desconfianza que solo por infiltración podrá comu- 
nicársenos la humedad que se prodiga á las demás 
provincias , no haya pena ; ella seguirá mas tarde 
el movimiento ; ella florecerá , ella hervirá en in- 
dustria , no lo dudemos. El adelante ha de obrar 
enérgicamente en un país al que evidentemente se 
dirige , porque sus puntos los- tiene puestos en lo 
que mas susceptible es de emplearse, y ha de hacer 
que la actividad y la moral imperen en él como ya 
imperaron. 

Mas la verdad , quisiéramos que el calor inte- 
lectual é industrial que despierta en la nación (es- 
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ceptttando siempre y siempre á Estremadara) fi- 
jara su atención en lo principal , pues solamente 
dando á la agricultura el calor que le es debido, 
podrá haber artes y comercio , lectores , viajeros, 
curiosos, 7 yida universal. Tenemos que confesar 
con sentimiento que nos encontramos muy lejos de 
los tiempos en que los romanos tenian á la España 
por la primera de sus provincias frumentarias , co- 
mo hiego diremos , y en que pusieron sus mayores 
oonatos en fomentar nuestra agricultura sobre to- 
do y ante todo : bien nos contentáramos con que 
el ruido industrial de hoy se limitara á restituirla 
aquel auge I No habría de faltarle luego á él un 
constante y progresivo alimento I 

La marcha de la nación española en este pun- 
to no nos satisface gran cosa que digamos en me- 
dio de ese aparato de tantas mejoras como se de- 
cantan , pues los estados de las aduanas en los úl- 
timos años , si bien por un lado indican que camí* 
namos algo , nos revelan por otro que es á paso de 
tortoga , y que se charla masque se hace. El co- 
mercio suele ser el barómetro de la agricultura, 
mas no de la posibilidad ó imposibilidad del suelo, 
^noque de la acción en que se le tiene. El comer- 
cio, pues, nos dice por conducto de las aduanas que 
aun no obedecemos de lleno al siglo. En 1843 re- 
sultan esportados de España 304* millones de reales; 
esto es una miseria ; y valores importados 423 mi- 
llones : este resámen nos haria desmayar del todo 
sino viéramos que en 1845 nuestras esportaciones 
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habian ascendido ya ¿ 419 millonMt flun^fu» tam* 
bien las importaciones basta 575 ; es decir , que 
hubo mas producción y moTimienlo > peco siempre 
producción y movimiento á \o festina leníe. Ea 1846 
subió nuestra esporlacion á 504 millones y y la íía- 
portación á 594 y 1[2; vamoa , en este año la e»- 
portación animó ya ; pero en 1849 retrocedió 4 
478 , y la importación no bajó de 587 ^ lo cual na 
nos agrada. Demasiado sabemos lo que son estadoa 
de aduanas y que no deben asegurar ia exacUt«i4 
de los cálculos; sin embargo y como el mayor ó me-* 
ñor rentando que arrojen marca el morímieato co- 
mercial é industrial que lo produce , y este mismo 
sea el resultado de la mayor ó menor actividad que 
al efecto se emplea , no deja de ser significativo el 
que habiendo sido en 1843 la renta de las aduanas 
á pesar de lo defectuoso de los aranceles 84 millo** 
nes y haya ido subiendo después hasta los 156 mi*- 
Uoaesde 1846» los 151 de 1847, los 164 de 1849 
y los 165 de 1850 1 aunque no hay que atribaír 
precisamente estos progreso^ aparentes á un mayor 
fomento de la producción, sin6 que á las altera^: 
cienes de los aranceles ^ que nosotros desearíamos 
basados en un sisstema mas liberah Gomo i|iiíera, 
para contar con mu muchos hay que dar un buen 
apretón al resorte creador. Mientras que veamos 
que solos Jerez y el Puerto esportan mas en viiiQS 
que 49 provincias en granos , y que consumimos 
tantos millones., como se deduce de los estados fis^ 
cales ; en tegidos estrangeros pudieiido p«santos iúA 



fXhñf no nos tranquilizamos. PinalaiéQte> en^et ca-^ 
imiO€stanios^ y no pneden perderse momentos para 
animar á las clases prodnctoras. 

En medio de nuestras esperanzas (las abriga-* 
mos) no deja también de cansarnos pena el qne 
la Gnm Bretaña con muchos menos motivos quef 
la España, x>frezca unos estados tan satisfactoríoa 
para ella. No es esto envidia; es amor patrio* En- 
tre los qué tenemos á la vista existe uno que cofn*- 
prende desde el 5 de enero de 1849 al 5 de no- 
viembre del mismo año , y arroja una esportacion 
en los diez meses de cinco mil millones de reales^ 
6 sea doce veces mayor que nosotros en un ano; 
pero casi toda consistía en productos fabriles: sol<y 
en manofocturas de algodón 1,671 millones; en las 
de lana 613; en id.de lino 279; en hilaza de al-^ 
godoD 584; en cuchillería 178, etc., etc., etc. 
La tmporlacien coasistió en el mismo período en 
50 millones de fanegas de trigo (igual en 1850), 
en 4 millones de quintales de harina , en otros 4 mi-^' 
Hones de libras de seda en rama , en aguar- 
dientes, en vinos, en azúcar, en tabaco, y en un 
sin fin de artículos que aquella tierra no da de si, 
y que se lian hecho en ella de un consumo nece- 
sario. Hé aqui ala industria supliendo como Dios 
le dá á entender, á la agrícultura, á 1^ cual qui- 
siera arrancar las plumas de sus alas para tener 
vuelo propio; pero industiria que recibe de lejos 
sus auifios por medio de vehículos costosos. Nos 
eMltapios ¿^al -pelitar en esto: eivaodo elaño de 
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1850 esporté! toghterra ^^050 oMÜoiitt de reaié» 
en fiolo algodone» maiiQfiKtttradoa; mas ¿prodoee 
algodón aquel país? ¿Prodoce sedas, ni aceüée, 
ni vinos , ni otros frutos que importa para sa con- 
sumo, y también para yolverá estraerlos en gran 
parte después de dar otras formas á las brutas (fua 
Uevan? 

Y en medio de eso nuestras aduanas reditnamia 
echo millones de duros ^ y las suyas 941 
' Hallándonos, pues, los españoles en posícton de 
dar YÍda á todas las artes con nuestras produccio-*' 
nes sin necesidad de ir á buscarlas á eoormesdis-^ 
tancias, es una mengua que no nos dignemos rea- 
lizar otros resultados mas lisonjeros , y mas todarMí 
ti que nos surtamos de muchos artículos estnin|eroa 
qiie podemos prepararnos nosotros. ¿Cómo es qué 
ad nos pegan sus modas , sus doctrinas y sus nnine^ 
ras , y no su espíritu vividor? EsperaaMS que tam4 
bien : así los rayos del sol que nos bafian oblicua y 
(rianftente al amanecer el dia , vienen por Gh á be-* 
rtrnos á plomo cuando el astro llega á colocavset 
eft nuestro cénit ; es decir , que también bemoa de 
tener nuestro mediodía. 

Como en estas consideraciones no llevamos otro 
objeto que el hacer notar nuestra situacién réla» 
líva para que sea deseada otra m^or y 'mas.digna^ 
vamos aun á presentar otro dato para que el espi«* 
riiu industrial español k quien ahora estamos aqnif 
acariciando , acabe de desarrollarse con brios. E^ 
e$tadii^ que se refiere parcialmente á la importa^ 



oion. de trigo en ingkftérra en todo el. afto de 1849; 
ofrece detalles qoe nos reruelvén la bilis. ¿Cdmo 
podrk creerse que la FVanctay la Pnisia^ 7 cada 
«na de las naciones del Norte^ importó allá «las qué 
la Espaia en todas banderas? ¿Qné sea posiUe 
qme el rincón de la Holanda tan poco propio para 
semejante producción, nos sobrepujase sin embargo 
de las existettcias que tentamos? ¿Será porque la 
Holanda está mas próxima á aquel mercado? Esta 
00 es hoy razón: tampoco concedemos que- la Eb^ 
paña esté fuera de proporción: las cuestiones de 
distancia no lo son en el dia mas qué de pequefias 
varíacloDes en los fletes; en el comercio no se tiene 
OMs cuenta que 4^n las sobras donde las bay, y con 
la demanda en donde hay escasez. Algo mas lejo$ 
están .la Australia y la Nueva Zelanda , y sin em- 
bargo sos lanas originan la depreciación de las eo-' 
topeas en las plazas de Londres , París , Amster- * 
diin y Hamburgo ; y mas lejos también que la 
España, está de Inglaterra y Francia la Rusia Me- * 
ridional , y con todo eso los trigos que se cargan' 

en Odesa perjudican en gran manera á los de nues- 
tra Castilla I 

I Fatalidad de España 1 Mientras otras naciones 
qae hoy yerguen su cabeza se hallaban en el estada 
salvage 9 España surtía á todo el mundo de víve- 
res ^ y hoy no se hace caso de ella porque no qoe- 
remos Yiriver por una primada que nos ha conee^/ 
dido la natoratesa. Cuando era el granero del im- 
perio romano y iodos ensalzaban este suelo , y todos- 



. AUTIOISIMkORt 

lo eftvtdidbaD. Hasta nos dá peoa et leer en dtfcii^ 
mentos nmy autorizados la diligencia con que núes* 
tros antepasados procuraban isostf^ner su opinión. 
Enanos muy abundantes encerraban para los me* 
nos buenos sus cereales en silos , j para mejor 
resguardarlos de la humedad^ les dejaban dentro de 
la espiga. Este mismo procedimiento fue despnes 
adoptado por los árabes con el mismo éxito. En 
cuáhto á los vinos , hubo restricciones : esta indus- 
tria fae contrariada desde luego con edictos proht* 
bitorios de nuevos plantíos de viñedo por razón de 
que hacia mal tercio a la de Italia^ y de nada sir- 
Yieron las súplicas de varios municipios ornóles. 
Ha^ta el cardo de la BéUca era un arlíeulo dek- 
crosas especulaciones. Nada se diga de Jos aceites^ 
y de las lanas de nuestro pais : nada de la es trac- 
ción que se hacia de nuestros briosos y sufridos 
caballos con que se remontaba la caballería roma- 
na; hubo un tiempo en que era moda en Roma y 
en otras grandes poblaciones el poseer ojinranes, 
Qomo. llamaban á los corceli^s i^pañole^ , siendo 
estos entonces para el lujo lo que ahora los caballos 
árabes de pura sangre. También era muy estimado 
nuestro ganado bacuno : el toro español fue tenido 
por el modelo de la especie , y por eso figuró tanto, 
asi como el caballo , en las medallas acuñadas en 
España. El comercio de los cueros era otro renglón 
considerable, y también el de los ciñamos: los 
lienzos igualmente, con particularidad los cosecba*- 
dos hécia la parle de SetabÍ9 (Játivaj lenian tanMi 



ftimáy que Minio dice que eran los mejores cona^^ 
oídos. Mas; «i la elaboración del miserable esparto 
hacia. li( fortuna de un sin número de béticos ^cual. 
estaría la agricultura? Los navegantes' ácudian á sus* 
¡ilayas para proveerse de jarcias á toda prueba^ 
y el demás ^ comercio apreciaba también nuicfao 
los delicados tejidos de esta planta bien prepa- 
nida. 

Nosotros hoy (valiéndonos de la sentida frase dei 
un escritor) y hoy «que no somos todos mas que, 
una generación de. charlatanes/» ignoramos el arte 
de conreccionar el esparto para mas que para gro^ 
amas espuertas y dosas ad , dejando al cuidado* ée 
losestranjeroselque utilizándose de nuestro aban^ 
dono nos lo devuelvan al rostro bien mannfacturadtf 
y á precios subidos. Nuestras frutas pasas tenían 
nombre igualmente y eran trasportadas a todas 
pwtes; lo mismo el produdo de nuestra cana dulce/ 
y el de nuestra escarlata procedente del Kermes 
alimentado por la hoja de la coscoja. Todo era aúz 
no hay mas que reparar nuestras medallas antiguas: ^ 
en su mayor parte llevan por todo timbre los frutos 
de España 9 ó los animales (pecrn) de que abundaba 
la agricultura en su servicio. Si nuestra patria su- 
frios durante la república con las guerras y depre^* 
daciones , bien se imiemnizó luego durante la larga 
paz de la época imperial. Las compañías morrean* 
tiles para desahogarla de frutos, eran innumerables, 
y un ancho canal por donde eran estraidos los gra* 
nos, los caldos, los pescados salados, las lanas,. 



la cera I la mial^ lot curtidot^ 1o6 .noMialM (I) y 
cuanto podía tener entretenida una negociación- 
activa. Estas compaiias estaUecidas en Jos puertea 
mas concurridos^ contaban con fiíctoriaa y aUnace^ 
nes en los pueblos internos de la Peninaula, j eoft 
corresponsales directos en Roma , desde cujro cen^ 
tro daban dirección á los cargamentos» Sino por! 
alargar mucho nuestra tarea, consignaríamos la 
nomenclatura legal con que cada especie de ne- 
gocio^ de profesión y de industria se conocía. > 

Ta en la Sección. Segunda bicioios bastantes m^ 
dicaciones sobre esto ^ y nos hubiéramos contenta^ 
do con ellas si ahora no nos volviem á recordar 

■ 

aquella época las reflexiones misaMs que estamoa 
haciendo sobre nuestra retrogradacíon* 

Si pues la Bispania espertaba tanto^ y si .ni 
la Cerdeña, ni la Silicia, ni la Macedonia, nl»ek 
Egipto, que eran las demás protincias ^maüarte^ 
tenían Ja consideración nuestra por lo q«e bacelar 
seguridad de abundancia para subvenir á las necesi* 
dades del imperio á mas de sostener la crecida po^> 
blacion española^ consistía en que la agricultura* 
era enérgica y la industria la seguía* Nosotros^ doe^ 
ños de aquella bendita tierra, claro es que pode- 
mos hacer tanto ó mas según el incremento que ha 
temado el deseo del hombre en activar los medíoa 
de adquirir y de gozar , y según se ha acrecentada» 

(O Tenamoi trtbaiida ma Bfemoría sob/c^ estncqpiies de me^a|e$. 
de España en la época romana , y si hay lugar en esta obra ^ tal ves 
pongamos nn estracto de ella por Apéndice. 



des como Miestró siglo ha eroadó. Boloüces no m« 
taán abierto al cottiereio on noevo mundo, cayos 
habitantes kahieran de necesitar en parte nuestros 
fnitos: tamlpoco el Norte .befbia nuestros vinos, ni- 
Ids Germanos y SarmataS; recibían trigos espalóles; 
y en fin 9 entóneos reconocíamos un yugo , y ahora' 
podemos ser enteramente independientes. Un ca* 
mino bien despejado tenemos ; solo falta el que se' 
alivie al agricultor de algunos gravámenes que Ine* 
go tocaremos. No- se dé oidos á escusa alguna que 
90 dirija á cohonestar la apatía con qtie miramos el: 
ejemplo de nuestn^ antiguos espafioles, y el que 
nos están presentando otras naciones qno un día 
vivieron de las migajas , mejor dicho, mendrugos, * 
qse caian como quien cRce , de nuestra mesa , ó 
de lo que nosotros les alargábamos con proverbial 
geoi^osidad , y que ahora se están riendo y hacien-' 
do su agosto de nuestra pereza. 

Hay que notar que los españoles esportaban 
en dos conceptos ; en el de negociantes y en el 
de tributarios. Ademas de lo que espendian volnn. 
tariamente habia socaliñas, qüestas y estipendios 
forzosos ; uno de ellos consistid en haber de acudir 
alteforo isfipetial con la 90/ parte , ó sea G»n el 
medio dietmo de los frutos agrícolas. Plinio que 
vivié en aquellos tiempos, dke (cap» 3) que peno*, 
trado Yespasiano de lo osencial qno era Eapana 
para el imperio ^ hubo de ampliar k toda elhi el de-- 
recho del Lodo con la mira de tenerla coateolay 



pof^ue «• ^.nomento eo que mhnim ajwimi^ 
can lo^ Hiiptt«9los jr suiksidios , con los cuales se te- 
nia á dQvooíon las otras p^aviocias y á Roma mismo 
dejaba de existir toda aquella arroazoo política. I^a 
Olla de.Plioio habla mas qoe cuanto nosotros padié- 
Istmos decir. £o el siglo IV ja nuestra agricul- 
tura .j comercio babian decaido y mas no porque 
nuestro suelo se hubiese desvirtuado , sino porque 
Constantino^ alejándose de Roma ; asentando su tro« 
no en Bizancio, dio en fomentar la agricultura egip- 
cia tanto como hizo entorpecer la nuestra falta de 
pábulo, A costa, pues, de la España satisfizo su re<- 
sentimiento contra Roma, de la cual alej<i las p- 
leras que la proveían para hacerlas llegar al Bós* 
fprp con mas frecuencia; y sin embargo^ á fines del 
mismo siglo , poco antes de la venida de los godosi 
todavía se merecía nuestra Península la pintura que 
como dejamos expuesto mas atrás , hacia de eUa. el 
panegirista de Theodosio. 



• I 



S. IV. 



Esforzados estos y otros antecedentes por cor- 
pMiiciones y personas capaces y de asceiidiehte^ 
hafbian de sacarse mucho partido ^ mayormente si 
se 'algaba ef calor industrial que vuelve atraer- 
nos con fuerza el siglo y al esclarecimiento d^ la giran 
cuestión. 



Pero iDiiatirefflM siempre en que sin prodactos 
que en lo material formen el hincapié mercantil en 
la escala que podemos ; sin frutos que en el merca- 
do sean sqsceptibles de competir por su calidad, 
cantidad j baratura con otros cualesquiera, cujas 
circunstancias es fácil reunir con el empuge que 
teórica y prácticamente hay que dar á la agricultu- 
ra española , de poco sirven los barcos de vapor, 
los canales 9 los caminos de hierro , ni otros proyec- 
tos que previamente dan por sentada la abundan- 
cia no posible sino que efectiva. Animarán sí algo 
al agricultor y al fabricante , que verán porvenir, 
mas no es lo mismo esta especie de oferta que la 
realidad de la dádiva . Sino es asequible el que an*- 
te todas cosas se emplee el afán que se evapora en 
esos pensamientos secundarios , en fomentar el cul- 
tivo , no e^ria de mas el que aun tiempo se hi- 
ciera lo uno y lo otro , pues lo uno y lo otro son 
en España muy correlativos , un conjunto indiso* 
ble j aunque siempre reconociéndose que la agri-- 
cultura puede ir sosteniéndose en el atraso en que 
se vé ) sea bien , sea mal con los escasos estímulos 
actuales; no asi la canalización , ni los ferro-carri- 
les sin lo principal, ó sin la eiuberancia que de 
hecho y de actualidad proporcione la agricultura 
y accesoriamente la industria. Limpíese bien la 
fuente antes de beber, y apliqúese al campo con 
frecuencia la acción impulsiva^ pues en él está el 
asiento de la gran fuerza motriz entre nosotros, como 
entre otras naciones en sus talleres 6 en sus naves* 
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fS^ AMTIGOKDAMS 

fin meéio de todo esto ¡pobre de Estremadara 
que desconsolada está observando que no se pien«- 
sa en sa agricnltara j ni aun en hacerle Tislumbrw 
la sombra del genio industrial , ni en allanarle el 
eamino de sus esperanzasl ¡Mas si no hay patrio-* 
tismol... 

¡En dónde estáis^ hombres generosos , á quienes 
el instinto y la naturaleza y la educación han im- 
preso un acendrado amor al pais que os vio nacer! 
No consiste este patriotismo tan decantado en lues* 
tros tiempos como mal definido , en una voz pros* 
tituida y vanal , que no sirve las mas de las veces 
sino que para enmascarar miras egoistas: otro signi*- 
iVcado tiene mas alto el amor patrio. Atenas admi^ 
raba en silencio al orgulloso Álcibiades , Roma al 
turbulento Jiilio Cesar, y la Francia al ambicioso 
Napoleón y mientras los griegos batían palmas al 
Jiisto Aristides y los latinos al austero Catón y y los 
buenos franceses al modesto y recto Baylli. Per- 
feccionemos el egercicio de las virtudes y anmen. 
temos los medios de gozar todos á una y y adqui- 
riremos con razón el noble título de patriotas : el 
verdadero patriotísmo no consiste en vocear sino 
que en hacer; mirar y procurar por la patria. ¿Se 
feree pod«r vivir en sociedad sin patria? No encon- 
tramos otra de este modo que la de los confinados 
en un presidio. Stea feKz ei país, y lo seremos to- 
dos ; no puede haber un placer como el hacer cano- 
sa común dedicando nuesítros esfuerzos en obsequio 
tm'ftuo. 4<}tté gusto el de poder bendecirnos los 



oooi á los Otrosí La patria nos hace á todos herma 
nos, j quien la desprecia es un parricida. £1 pa-« 
tríotismo tiene que ser el soplo vivificador de esta 
amortígitada Estrenuidora , porque debemos asimi- 
larlo al fuego en el mundo físico. Si este fuego que 
mantiene lo creado llegara á faltar , la estinciott y 
el caos serian sus inmediatas consecuencias. 

Por fortuna contamos algunos estremeños diguosi 
dignísimos, de títnlo tan glorioso. Pese á su modes- 
tia, nos gozamos sinceramente en recordar los res- 
petables nombres que dejamos citados en la Intro- 
ducción de esta obra , entre ellos el de nuestro muy 
ilustre Mecenas , y también nos complacemos en 
consignar el celo de las dos diputaciones provinciales 
(muy en .especial la de Cáceres) , quienes al saber 
tan solo que tratábamos de dar á luz estos insignia 
ficantes trabajos, se apresuraron á protegerlos aun 
sin examinarlos ; tal es su adhesión al pais y sus de-' 
seos de verlo prosperar. Otras varias personas cuyos 
nombres publicaremos también á su tiempo , han* 
contribuido asimismo con sus escelentes dedeos. 
Pero si el elogio que merecen los buenos patricios 
deberla mas bien estamparse en el bronce que eu 
«^e miserable papel , y de todas suertes en el co- 
razón de sus paisanos, no por eso deja de ser triste 
el que abunden tan poco. En una época en que la 
virtud que invocamos yace tan tibia , no es pedir 
mucho el que se inocule y acalore en las masas, so 
peía de que estas degeneren en la barbarie : basta 
los irracionales mismos tienen siempre querencia k 



S9Í ARTiaOlDAblf 

la tierra en que nacen. ¿Qoién contiene á los re- 
baños trashumantes , según dicen sus pastores , en 
las sierras de verano cuando llega la época de su 
regreso al pais natal? Muy trivial es este ejemplo, 
pero algo prueba. Si la naturaleza obra tan fuerte- 
mente en los animales que ni aun los cojos dejan 
de seguir á los sanos camino de la tierra en que na- 
cieron ¿cómo puede dispensarse el hombre con mas 
claro instinto , con razón y con la convicción de 
su propio interés y de su honor , de acreditar que 
también la ama? £1 cariño recíproco también , hijo 
de mil relaciones entre los que se ven y se tratan, 
y pertenecen al conjunto de una provincia , la ne- 
cesidad y otros estímulos , aproximan y asocian á 
los hombres que se ven en una misma situación , y 
este principio que reúne idénticos intereses , lleva 
consigo tiernos goces y altos deberes. Trabaje el in- 
dividuo en horabuena para sí , iñas el cuerpo so- 
cial tiene derecho á pedir que se utilice la capaci- 
dad de cada uno en bien general. Dado el que 
nuestros campos no son mas que vastas soledades; 
nuestros pueblos unas mansiones tan poco gratas; 
nuestros ríos unos simples desaguaderos ; nuestras 
producciones cortas, estancadas , y entre los pobres 
empeñadas antes de que aparezcan , en pro de usu- 
reros impíos ó de monopolistas ; y nuestras costum- 
bres tan atrasadas , ¿puede decirse que hay amor 
patrio entre nosotros al verse que nos ladeamos de 
dar principio a la urgente obra de sacar al pais del 
atolladero en que se encuentra? Oh! lo que val- 



dria un movimiento espontáneo y resuello én mo* 
mentes tan favorables en que podría Estrémadura 
levantarse al amparó de sus hijos con los mil me- 
dios qne la Providencia y el siglo, su ministro , le 
proporcionan 1 ' 

] Amor á la patria ! ¿Pero en dónde está la edu- 
cación que lo inspire ? ¿ Qué principios cívicos se 
enseñan? La educación y el patriotismo están limi* 
tados entre nosotros á ciertas personas muy con- 
tadas ; mas y ese pueblo digno de los mismos senti- 
mientos? Desengañémonos, la educación es el 

taller humano ; según ella sea , también nosotros. 

Si nuestro abandono está presentándonos obstá- 
culos, no haya cuidado; ningún óbice resiste al 
ariete del amor patrio si toma vuelo , y si con este 
propósito lo ponen en acción ios que pueden ma- 
nejar «na arma tan poderosa. Obstáculos ! La aba-- 
ttda lógica del pura egoismo hace de ellos un argu- 
mento concluyen te ; no asi el buen discurso de los 
hombres magnánimos á quienes la religión , la glo- 
ria , la virtud y la grandeza de ideas impelen á 
obrar con vigor. Nada resiste al patriotismo si se 
sabe ejercerlo y comunicarlo. Y por último , el ciu- 
dadano que asi no piense huya de una sociedad á la 
cual está deshonrando ; várase á donde el despotis- 
mo que concentre en si la felicidad que se hizo para 
todos , le trate como á un siervo estólido y le car* 
gue de cadenas , pues no merece vivir entre hom- 
bres a quienes Dios y nuestras leyes recomiendan 
el amor frateniaL 
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^Patriotismo ! ai: ¿do» Temos oKidados? Taito 
mas fuerte razón para que nos estrechemos ; taato- 
mayor motivo de desplegar nuestra energía. Ub 
célebre hijo de esta misma tierra , ahora tan ani-* 
quilada , tuvo valor bastante para hacer barrenar 
las naves en las lejanas playas de un desconocido 
mundo para solo contar con sus propios recursos; 
y ni el Señor , ni su estrella , ni sus impávidos com- 
pañeros , muchos de ellos sus paisanos , le abando- 
naron. Mas no nos hallamos en aquel caso deses- 
perado ; nosotros no tenemos necesidad de ser 
héroes; nuestra posición es natural : convidando á 
todo como convida el desarrollo actual de la inte- 
ligencia , el del cálculo , y aun el mismo espirHu 
social que se nota por todas las provincias (menoa 
por acá) , no tenemos que hacer toas que Ibunarle 
en nuestro auxilio y dejarnos llevar de él. Nunca se 
ha presentado ocasión mejor para que lusca la 
buena disposición de los estremeños. Desentíér^ 
rense memorias, y se verá que aunque nuevos 
ciertos inventos, no lo es el fin que otros de nues- 
tros antepasados se propusieron para florecer. Las 
magníficas vias romanas ¿ tuvieron por ventura un 
origen anteriora la agricultura, á la civilización 
y á la moral civil? Y los romanos obraban por 
egoísmo, no cierto porque mirasen nuestro pais con 
interés patrio. Tampoco el pueblo árabej era espa-- 
ñol , y no obstante atendia con esquisito cuidada á 
un suelo que [solo llamaba suyo por derecho do 
conquista. El nuestro que e^ legitimo como de na- 



túraleta, ao$ impone obligaciones iirfiíiilaiflente 
mas sagradas , y tenemos qne cumplirlas , y sino 
maláícitm!... 

Ningún estremeño puede escusarse. Todos de un 
modo 6 de otro debemos ayudar á levantar la casa 
paterna y á dotarla y como tan posible es , de todas 
las condiciones de solidez y de elegancia que conren-^ 
gan al gusto de hoy : á ninguna otra provincia ni na-> 
cion del mundo estamos en el caso de postergarnos. 
Religión y moral pedimos ante todas cosas , y en la 
religión y moral está el patriotismo, agricultura for- 
mal también en la escala a que la provoca nuestro 
suelo. La abmidancia y la paz serán la consecuen-^ 
Cía , y con ella el lustre de las artes ; en este caso 
no bay que temer que la sociedad se suicide ansian-^ 
do revueltas. ¡Qué hermoso seria el que estas nues- 
tras incomparables comarcas volvieran á verse he- 
chas unas colmenas Henas de vida , que pudiera de. 
cirse con alguna propiedad : fervent opus^ redolentque 
thymo fragantia mellal Entonces habría miel para nos- 
otros , para , nuestros zánganos (sino hacíamos con 
ellos Jo que las abejas) , y también para los castrado- 
re.s de nuestros panales ; las malhadadas cuestiones 
poKticas acabarían de calmar ; los vicios de nuestra 
contaminada sociedad desaparecerían con la antrer^* 
sal ocupación , seca ya la raiz empozoñada que los 
nutre; y á mas de disfrutar del no bien apreciado 
placer de vivir de lo que cada cual se gane con el 
sudor de su rostro ^ entonces seria cuando los fogO^ 
W9 estrenieéos, ahora enzurronftdos^^ sí podemos así 



tM ANTIGUIftAMft 

espresarnos, porque les faltan estimules, se desar- 
rollarían con fuerza y de nuevo acreditarían que son 
muy capaces de cuanto se quiera como la semilla que 
está esperando con ansia el calor y la humedad para 
germinar y crecer. 

A elk); pues, descombremos todos y reedifique- 
mos : apliquemos la podadera , y el hacha si es pre- 
ciso f á este árbol parado para que se rehaga y dé 
buen fruto ; y acabemos de salir de una vez del fatal 
letargo que nos entumece j para caminar no á remol- 
que de otras provincias haciendo un papel asaz des- 
airado, sino que comunicándoles nuestro propio im- 
pulso. Cansados estamos de decirlo; use quiere y u 
jmede: todo está en empezar. Nihil perfectam ntsi 
ontea incepiwn : Séneca. 



ARTlGUIiO II. 



▲L GOBIERNO. 



Bajo esta idea general de gobierno comprendemos 
no solo al supremo de la nación , á las Cortes y au- 
toridades principales , sino que ala entidad toda di- 
rectora , y á todas las influencias superiores que pue- 
den cooperar activamente en nuestras mejoras. Va- 
mos, pues, á reasumir los votos y deseos manifesta- 
dos en esta obra ante el gobierno ; desde luego que: 



dan coQvertidad eb sépitcas* Procararemos 9er lacó- 
nieos en alganas y espUcitos en otras. 

1 / Que apriete bien la mano en el ramo ímpor- 
tantisimode la instrucción religiosa, moral j civil^ 
Haciéndola estensiva , obligatoria y uniforme y do- 
tando bien el preceptorado. 

2/ Que procure letantar todas las cortapisas que 
impiden el movimiento suave de nuestra agricultura 
hacia el próspero estado que le corresponde : que 
tenga mny presente que la oprimen muchas gabelas; 
ademas de la exorbitante territorial que la somete 
á un pago considerable como capital, satisface tam- 
bién en la producción , en el consumo , en los tras* 
portes ; en las ventas , en las transformaciones de los 
fVutos , en todo ; es una efigie á quien se desnuda 
prenda por prenda hasta quedar en un esqueleto. 

3/ Estremadura reclama alivio en sus contribu- 
ciones. Un pais que no se mueve no adquiere ; la 
riqueza parada por causas que no ha estado hasta 
aqai en manos de sus habitantes el remover^ es 
una voz 9 no una realidad. Otro dia podrá pagar mas. 

4.* Sí puede hacerse desaparecer la de consu-* 
mes j 6 modiflcarse mucho y también lo agradecerán 
estas provincias , porque en la práctica es la mas ve- 
jatoria, desigual y odiosa. No queremos decir mas 
sobre ella porque demasiado dicen los hombres de 
doctrinas y la opinión. 

5.* Deseariamos que también fuera revisada la de 
hipotecas. £1 estado con este moderno derecho es lo 
cierto que vendrá á absorverse el propio capital á 
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la Tuelta de uoas cuantas transmisiones, j la misma 
invención hipotecaria , gravando ja hasta los arren* 
damientos , obra en la depreciación del capital , y 
por lo tanto de la riqueza , retrayendo del cultivo, 
encareciendo la comodidad ^ y entorpeciendo et 
movimiento interior. Enhorabuena que haya un re- 
gistro público que garantice derechos y contratos» 
pero no estamos bien con que se haya ingerido una 
especie de ,pena al que se propone trabajar , 6 al 
mismo derecho de la propiedad que se pellizca so 
color de protegerlo. Será que no lo entendemos: re- 
cordamos haber leido que ios atenienses tenían en 
uso un medio hipotecario mas sencillo y menos gra* 
voso. La república mandaba hacer las tasaciones, y 
ademas de constar en un asiento oficial , obligaba á 
todos los propietarios ¿ tener permanentemente en 
una lápida ó tabla á la entrada de las fincas, la va- 
luación de ellas, cantidades con que contribuían, 
sus gravámenes, servidumbres y los nombres desús 
dueños y colonos. Asi, cualquiera podía enterarse, 
se evitaban dilaciones y fraudes y á nadie se vejaba» 
Deseamos, pues, que se facilite la adquisición, y que 
se aliente á la actividad en vez de abrumarla coa 
especiosos nombres , porque solo así podremos lie- 
^r pronto á que el aumento efectivo de la riqueza 
baga insensibles las presentes, y aun mayores con- 
tribuciones directas. 

Debemos, sin embargo, disculpar al gobierno. 
Demasiado conoce los inconvenientes que apunta* 
mos relativamente á las súplicas 2.^ 4/ y 5.' con 



particularidad ; sm ]a menor duda querría el alivid 
7 las reformas que apetecemos; pero, ¿cómo se cu* 
bren tas atenciones públicas sin gravámenes? ¿Qué 
contribnciones sustituye en equivalencia? Aqui esta 
la di6cultad. En este apuro nos limitamos á rogarle 
encarecidamente mire á Estremadura con toda be- 
nignidad como el considerado acreedor mira á iina 
familia deseosa de reponerse de sus desgracias para 
pagarle con usuras. A esto nos ceñimos. 

6/ Que disponga un examen facultativo del suelo 
estremeno , con particularidad en lo que un estudio 
geológico pueda conducir al fomento de nuestra 
agricultura. Al paso podrían hacerse reconocimien- 
tos de aguas someras ^ y dejar bien claro nuestro sis 
tema físico y el geográfico. Esto es muy útil. 

7.* La Estremadura reclama ademas de una Junta 
superior de Sanidad^ una Academia de Medicina en 
su seno que le sirviera de cuerpo consultivo. ¿Por 
qué en este pais es tan rápida la primavera de la vida 
y nos agostamos tan pronto? ¿Por qué la naturaleza 
sigue este mismo rumbo ^ negándose á prolongar las 
bellas estaciones? ¿Por qué la muerte hace tantos 
estragos y comunmente guadañando en flor? La reu- 
nión de observaciones de los facultativos curiosos 
desparramados perlas dos provincias ^ y la inquisi- 
ción detenida de causas é influencias, ya locales , ya 
generales , vaciadas en un centro de ciencia , produ- 
cirían no solamente escelentes proyectos de pre- 
caución que al mismo tiempo modificasen nuestra 
propia superficie , sino que otros resultados que 
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desde luego hícierao altamente grata esta iMtilMCian. 
El pensamiento que emitimos admite muebo des- 
arrollo, y está intimamente ligado á todos los mas 
esenciales intereses del pais. Dejamos los comeiita- 
ríos al buen juicio de los lectores. 
8/ Ese ansiado Código rural (t}K... Que no ot- 



{{) Como ei bien de Estremadura nos interesa tanto, tenemos 
también trazado no un proyecto de código, porque este título es 
demasiado pomposo , sino que de una sencilla ordenanza rural para 
ambas provincias , que yu que no quepa en los límites de esta obra 
por constar de mas de 250 artículos, pensamos en someterla á par- 
te á las juntas provinciales de agricultura por si de aigo sirviere. En 
ella establecemos principios muy acordes con los de nuestra legislación, 
y luego figura el reglamento de policía que ha de conservarlos. Ha- 
bíamos intentado una copilacion de las leyes esparcidas en nuestros 
códigos referentes á la agricultura con la idea de reunirías en un 
cuerpo» mas como ni completarían nuestro objeto, ni todas servirían 
hoy , hemos desistido. ¿Nosotros habíamos de copiar con indiferencia, 
por ejemplo, aquella de partida que exime á los labradores sencillos 
de la obligación de saber el derecho que les au3e? Como son tan 
bobos hoy! Ojalá no tuvieran tanta malicia! Ademas nos contrade- 
cíamos, porque nosotros queremos que los rústicos sepan como los 
demás. En nuestro proyecto, pues, á nadie concedemos este pretesto, 
y salvamos las ordenanzas municipales en lo que abiertainento no se 
opongan á la provincia). Desde luego dejándonos de personas que para 
nosotros son todas iguales , nos vamos en derechura á las cosas , ya 
innumerables, ya semovientes. Deslindamos los bienes de la nación, 
los que puedan tenerse por comunes de la provincia, los llamados rea- 
lengos aunque en rigor no existen en Estremadura , los comunes de 
uno ó de mas pueblos, los baldíos, los de propios, y por último, los 
de propiedad particular consagrando la inviolabilidad del derecho do- 
minical y la posesión legítima. Establecemos reglas para las ganin-- 
tias de les adeliesamientos, cercas y cotos, y íbamos las cuaIida«o 
des que requieren. Nos ocupan las usurpaciones, las instrucciones, 
los interdictos, las servidumbres, las hipotecas, la división de frutos 
cuando se interrumpe el deredio del dominio ó de la posesión ; taiti* 
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vide tampoco el fomettlo de laB junta» supeiioreft 
de agricultura y las de comarca ; ni las Escuelas 
Modelos ) y las esposíciones páblíeas anuales seg«a 
digimos. Busquense hombres, y no faltaran hom- 
brea si ven recompensa. 

9/ El eoatrabaodo podrá disminuirse con leyese 
oon celo y y con una base mas libre de comercio: 
no asi la vagancia, ni la perjudicial gitanería por lo. 
pronto , á la cual Garlos III no logró mas que qne^ 
brantar. Pedimos, pues, una terminante ley de 
vagos que nos depure de heces : como asi el que 
siean cercenadas muchas fiestas y romerías de laS: 
c^ue por notoriedad se sepa que no son mas que 
motÍTOs de desórdenes; y que las que queden, sean, 
celebradas dignamente. También deseamos que una 
severa policía urbana reprima la intemperancia, etc« 

Uen las veredas , carriles , fuentes^ cañería» i abrewderosi é igualmente 
los derechos á las aguas para el ne^ y para las obras hidráulicas. 
Bien se supondrá que no oÍTÍdamos el hacer un tratado especial del 
arbolado con todos sus pormenores , ni la santidad de los linderos, 
las facultades de pastagc, y los daños del ganado, etc., etc. También 
figuran como no pueden menos, los condominios , los usufructos , los 
enfitéusis, los arrendamientos, los subarriendos, las mejoras y los 
desperfectos causados por los arrendatarios ó usnfruotnaríos ; los des- 
houcíos, los abandonos de las fincas, las penas de los descuidos ,^ínr 
clusas las de los que pueden ocasionar riesgos de insalubridad. No 
nenos los rompimienlos , las rozas, talas, fuegos, derribos, etc. IguaU 
mente las obligaciones de los pastores y guardas , la caza 6 pesca en 
terrenos ó aguas que no sean cte dominio oscIusíto particular,* los 
respigos , los rebuscos y otros abusos ; la uniformidad de medidas 
agrarias; el establecimiento de tribunales períciales para los escesos 
del campo; y cuantos objetos, éa fin , nos han parecido convenientes 
eb un reglamento' r«ra1. 
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* 10. Qae tome por 8u cuenta acalorar el poderoso 
espirito de asocíacion y el empresario para efectuar 
bajo 80 directa y actira protección los grandes pro* 
yectos agrícolas é indastriales de que hicimos mé- 
rito, ú otros que mejores parezcan. En su mano 
está el rencor descon^anzas: muchos planes bien 
pensados esk«a en embrión porque falta la vigorosa 
iniciativa de parte de quien debe venir : sin em-- 
bargo, no censuraremos su prudencia respecto á 
algunos. 

11. Estamos observando que le merecen predi- 
lección las demás provincias; en todas se fomentan 
carreteras, ferro- carriles, canales, etc., etc., j 
para nosotros no hay nada . Ahora mi^mo se ocupa 
ei gobierno de la continuación del camino de hierro 
desde Aranjuez ¿ Alicante ; y nuestro Occidente 
para el cual tan natural vehículo ofrece la naturale* 
za en el Tajo , ve con disgusto que la distracción 
hacia el Levante aleja cada vez mas sus esperanzas. 
Esta breve esposicion envuelve solo un ferviente 
deseo. 

12. Que como consecuencia de la anterior no 
desatienda el interesantísimo punto de la navega- 
ción de nuestros dos grandes rios procedentes del 
corazón de España , la cual pudiera hacerse mas 
fácil entablándose y prosiguiéndose de firmes con- 
venciones especiales con el gobierno portugués, 
pues si en todos los países europeos que están en 
igual contacto se procuran estas ventajas mutuas 
que el derecho de gentes tiene sancionadas , no está 



en elórden qae seamos una escepcioiieoiiiift si para 
nosotros no hubiera en esto siglo XE£; este Tajo, 
á quien de nada sirve acusar tantas, tan porGadas^ 
¡y tan j astas rebeldías I ¡Ese desaire que le hacen 
sufrir el Duero » el Guadalquivir j el Ebro! Porfiv 
el Guadiana ya ha recibido redentemente .alguna 
corta prueba de patronazgo, annque no abrigamos 
$raá fé de que se lleve á cabo su canaliEaeion aun- 
quQi tan conveniente , por los medios acostumbra*^ 
dos entre nosotros cuando no hay energía. Pero 
el Tajo! Para el Tajo no hay cabida mas que en el 
mapa ; y Madrid y Lisboa en su sistema de estar 
«iempre desdeñosos , se hacen sordos á muy eyi*-; 
dentes convenienciá's mutuas! (1)« 

(i) Entre los nmchos datos sueltos que teaemos acopiados sobre la 
.na /egaciofl de este rio , 'nos hemos hecho después que escribimos Ja 
sección 6.* con dos que dan bastante luz á falta de una historia seguida 
en ei particular. A fuerza de importunidades ha llegado á nuestras ma- 
nos, aunque prestada , la copia de una esposícion que el Gremio de Na- 
vieros de Abrantes elevó A S. M. Felipe 11 (ÍII de España), solicitando 
el privilegio esclusivo de la navegación desde Lisboa á Alcántara. Entre 
otras particularidades notamos que alegaban su posición geográíica j 
sus conocimientos prácticos ; que contaban con todos los barcos nece- 
sarios , y alguno de ellos de 200 y mas toneladas (unos 4 mil quintales 
de cabida;) que á ningún naviero de Abrantes habían sucedido fraca- 
sos , etc. , etc. También ha venido á nosotros por el propio conducto y 
procedente de Abrantes mismo en igual carácter de letra de principios 
del siglo XVn , otra gestión que hizo el Gremio al rey , y para que tu- 
viese á bien reforzar los puntos de remolque con mas hombres , y que 
estos los pagase el Estado , pues las naos demasiado satisfacían yn á 
S. M, Anadian mas : que igualase en privilegios á todos los buques , y 
que prohibiese los de 50 toneladas arriba en la navegación de Vilavella 
á Alcántara , porque embarataban y averiaban á los pequeños; que se 



13» Tombmi la tíene an tratado de comdfcio 
coD Portugal , 6 mía especv de ZoUwercm , qoe 
en todo caso facilite mas desahogadamente la libre 
eslraecion de nuestros frutos ^ pues do basta el que 
ipor nuestra parte sean pocos los óbices, sino que 
interesa también el que el gobierno vecino no los 
presente por la suja , en raaon á lo que le importa 
el que se ccuna alli barato habiendo de recibirlo 
con frecuencia de paises mas lejanos. Se entiende 

eKknfem á kM da la mtlríGula de Abran tes del derecho de ancia ; que 
M declarad aquella ciudad punto de depósito con franquicia; que el 
gobierno les completase el pago de fletes atrasados , etc. Pero en lo 
que el Gremio insistía mas era en la abolición de las prerogativas de 
toneladas , pues gozándolas los armadores gradualmente mas ámpKas en 
proporción á la mayor cabida de sus barcos, se bacia ver que este abuso 
perjudicaba á los chicos y á los grandes ; á estos porque no podían 
DaTogar á pesar de su poco calado mas que en invierno y prima- 
vera, y £ aquellos porque se veian oprimidos , y tenian que detenerse 
en los pasos difíciles hasta que los otros los salvasen , escepto que 
se humillaran á ser sus agregados, medíante pactos que los envilecian. 
En fin , pequeneces , pero pequeneces que prueban el gran movimiento 
que habia sobre el Tajo en aquella época , siendo de observar una 
particularidad que revela la primera de las dos solicitudes. El Gremio 
se obligaba á hacer la navegación desde Ábranles á Alcántara en 24 he- 
ras soplando el viento Poniente que era el que mas reinaba en el pais 
(y ahora también), y desde Alcántara á Abrantes en 12 con solos el 
timón y remos. Con todos estos y otros pormenores entretenían á S. M., 
y hasta le hablaban de la forma mas conveniente que ellos mejor que 
los de Santaren y Lisboa sabían dar á sus buques. Por lo visto no los 
habia Castellanos, porque en tal caso no habrían dejado de hacer 
mención de otro modo mas desventajoso sin embargo de su dependencia. 
Lo que de todo esto se deduce corroborando lo que dígimos en «tro 
lugar, ts que si en tíempo de un Felipe III hubo tal animación (que 
aun subió de punto bajo Felipe IV) mucha mas reclama el espíritu que 
reina bajo Isabel II y el de María IL 



qae aunque ne abeguemo» por k bandera británi- 
ca y lo bacemod por Estremadora , por Galicia^ por 
Castilla y por Andalucía , que nos duelen algo mas. 
14* £sa ganadería; esas lanas; ese ganado ea* 
bailar ; no iieoeí»tanios decir dm» á no repetir em^ 
palagos* 

15. Otro tanto nos ocurre acerca de la policía 
urbana á interior, que establezca otro orden en 
ferias, mercados, factorías, limpieza, edificios, 
comodidades, caminos, puentes, posadas, seguri- 
dad, etc., etc.; y no pasamos peralto tampoco los 
pesos y medidas. 

16. Ni omitimos tampoco el ramo de la hospita- 
lidad, maternidad y beneficencia, que exige cier- 
tamente un arreglo completo, en el cual nos pare?* 
ce que deben de tener cabida establecimientos 
subcursales del mismo género por razón de las dis^ 
tancias en Estremadura , en las cabezas de partido, 
y también el que se atienda á auxilios domici- 
liarios. 

17. Solicitamos igualmente investigaciones ana*, 
lilíeas de nuestras aguas medicinales; esto debe de 
será cargo de la Academia Médica. 

18. Asimismo un sistema gremial 6 que se le 
parezca para nuestras artes y profesiones conforme 
espusimos. De todas suertes-ya la ley tributaria re^ 
lativa á la industria ha establecido de hecho este 
principio , y cada clase forma corporación , puede 
decirse. Este efecto debiera ampliarse, y en ello 
ganarían las profesiones^ la nación y el Tesoro. 

To«o 11. 39 
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19. Así como deseamos un reconocimiento de 
aguas que puedan ser útiles en medicina ^ anhela- 
mos otro mineralógico y botánico de estas provin- 
cias, que abriese campo al aumento de ^s^pecula- 
eiones , de industrias y de mayor riqueza. 

20. Patrocinio sin mezquindad á la madre agri- 
cultura ; establecimientos de auxilio^ ¿ lo6 labrado- 
res, y guerra á muerte á la usura y á los Vicios 
que la opriman. 

2t. No estarían demás las exhumaciones paleo- 
lógicas en Mérida y en otr<os sitios de Estrémadura 
que están demandándolas : tampoco un museo que 
diera honor á Estrémadura ; y cómo igualmente la 
adquisición de noticias, ya sobre la historia estre- 
mena, ya sobre los para siempre memorables he- 
chos de los mas dignos hijos del país. ¿Sería su- 
pérfluo el que anduvieran dei&año en maño las bio- 
grafías de los Pizarros,' Cortés, Sotos , Valdivias, 
Al varados , Vascos Nuñez , Garfias de Paredes, 
Orellanas , Carvajales y de otros mil y mil? Creemos 
que no : antes bien debiera "darse á cada niño un 
libro que asi fuera formando en sus tiernos cora- 
zones el amor á la patria,' y los estimulase á todo 
lo que fuese heroico y grande. 

22. También apetecemos gefes civiles departa- 
mentales con el título que se quiera. Esta institu- 
ción es de necesidad para Estrémadura , siempre 
que haya acierto en el personal, y se esté muy á 
la mira de que no haya estralimitaciones. Ella sola 
es capaz de facilitar las mil mejoras que nos ocu* 
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pan / porque haciéndose cargó estos agentes de las 
necesidades locales pueden representarlas impar* 
cialni^ite á los gobernadores de provincia ; y estos 
al supremo con toda copia de noticias y de funda* 
mentes , cuales reclamen las medidas radicales 6 
de. grandes consecuencias. La acción administra- 
tiva seria uniforme , igual , completa , espedita , y 
nada escaparía al celo de las autoridades superiores. 
No es nuestra intención hacer cargos á nadie, 
sino que pedir lo que nos parece que conviene. 
. ■ •*• • 

Intercalaremos aqui otra petición que bien me^ 
rece un parrafillo separado , pues va á recordar- 
nos por cierto estilo otra España algo distinta de la 
de ahora. Paciencia lector, que pronto terminare- 
mos el memorial. 

Le suplicamos , pues , que use de cuanta parsi-^ 
monia le sea posible en la anual estraccion de bra- 
zos para un ejército numeroso que entre nosotros 
no ha de servir sino es para mantener la paz in^ 
terior. Mas para esto no se necesita de mas caño« 
nes y bayonetas que el introducir la moralidad en 
todas las clases haciendo amar el orden y que se 
vean sus buenos efectos; ni nuestra nación que 
nunca ha sido, ni la naturaleza quiere que sea agre- 
siva y estará tal vez mejor asegurada en su inde- 
pendencia con hombres continuamente armados, 
que con trabajadores afanosos. La posición indi- 
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▼idoal 69 k que ha de inspirar el deseo de la traiH 
quiKdad; esta es una idea general^ popular^ social 
é instintiyamente consenradora. L» <X)nfiimiidad 
de intereses renne siempre ios elementos de resis*- 
tencia , y todos los hombres cuyo sosiego y cid* 
eulos domésticos se ven amagados, no conocen mas 
que un centro en el común confiiel^ £slaraos al 
corriente de lo que hay deterinífiado desde poco 
bá sobre disminución de UBestra faersa pública, 
pero esto no es mas que accidental; los cuadros 
subsisten, y la ley también; no parece sino que 
han andado escogítando todas las naciones el cómo 
hacer estar de fiesta unos cuantos años la flor de la 
juventud acostumbrándola á la vida inactiva de los 
cuarteles, opuesta á la de los campos y talleres; mas 
si en algunos estados de población numerosa no 
perjudica nada esta ociosidad de parte de unos in« 
dividuos á la causa general , en EsjM^a sí , y mas 
en ciertas provincias como estas en que la saca de 
mozos es una amputación. Alo menos antiguamente 
la milicia servia para mas que para «atar hombres 
y destruir : no pocos ejemplos tenemos de colont*^ 
zaciones y de grandes construcciones debidas á los 
militares á mas del sin fin de campos atrincherados 
{cmiTÓ) convertidos hábil y prontamente en herí- 
rnosos pueblos con las mismas manos que dejada 
la paleta ó la espuerta volvian á empuñar la laaaa 
6 á hendír el aire con piedras , venablos y saetas. 
Asi también aprendían , y no perdian la coslimi- 
bre de los duros trabajos. 
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Comprendemos que ba de haber soldados para 
cualquier evento de los que ocurren cuando menod 
se piensa 9 y que eUistema militar de hoy exige otro 
orden ; mas también habia soldados y guerras inopi* 
nadas en otros tiempos en que ni aun se conocian re* 
servas especiales para los apuros ; y en la paz no se 
arruinaba el Erario público , concíliándose la con-* 
Teoíencia y el lustre patrio. Épocas hubo, y segura* 
mente gloriosas al renombre español , en que nuea^ 
tras huestes. reunidas de pronto, se componían por 
lo ordinario de calaveras y perdidos, sí podemos asi 
decirlo y como que la clase de nuestros pewies con 
particularidad , chusma por otro nombre , era el de^ 
aguadero de la gente baldía y pendenciera (habla- 
mos del soldado , no de los gefes), y no por eso de*- 
jaban de portarse como buenos. 

Unos españoles por el estilo , mas que los sier- 
vos numidas abrieron el paso de los Alpes ; estos Ge- 
ros guerreros hicieron trizas a cuantos ejércitos ro- 
manos intentaron oponerse á su gefe Ánibal en su 
paseo triunfal por Italia ; y un cuerpo de ginetes li- 
geros cubiertos de una túnica blanca ^ y otro de es* 
pertos honderos de nuestra nación , auxiliados por 
los mauritanos, decidieron la batalla de Cannas. ¿Ha- 
brian los romanos ganado la.de Zama si en lugar de 
ir con ellos los soldados españoles con que se refor- 
zó Escipion , hubieran peleado en las filas de Car- 

tago? Lo dudamos Una legión de las reclutadas 

en España ocasionó la prisión de Perséo en los des* 
filaderos del Epiro, como después otras dos levan- 
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tadas en su mayor parte en nuestra Península por 
César, hicier-on dispersar á los Pompeyanos en los 
campos de Farsalia. Grecia > el Asia , Egipto , la Nu-» 
midia, las Galías, la Britania, y todas las conqois^ 
tas de Roma , sintieron á su pesar la valía de los es- 
pañoles en los combaten, y digámoslo igualmente, su 
ferocidad. Es decir, que sin españoles, de esos que 
solemos llamar malas cabezas y es muy probable que 
habrían hecho poco ruido ó ninguno ^ los Escipio- 
nes y los Aníbales , ni los Asdrúbales , ni luego los 
Mételos, losSilas, los Marcelos, ni los Flaminios, 
ni en Gn, los Césares y Pompeyos. Tampoco los Au- 
gustos, ni los Germánicos; ni Tilo habría tal vez con« 
seguido su gran triunfo y la corona imperial , sino 
hubiera tenido en su ejército sobre la rebelde Jera- 
salen una legión Bélica que su padre Yespasiano le 
habia llevado desde la Marcomania ; nuestro Traja- 
no, bien joven á la sazón, iba con mando en ella. 
Nada se diga de los Pretorianos escamados de hier- 
ro , que desde Augusto formaban la guardia de los 
Césares : compuesta esta de celtíberos , tenia siem-- 
pre en un puño á Roma y á los mismos emperadores. 
Pues óigase otra vez ; todas aquellas soberbias tro- 
pas españolas , salieron en lo mas general de los en- 
ganches , de las contratas y levas , y sobre todo de 
nueslra clase rústica. 

£1 viris armisque nobilis Hispania es tan antiguo 
como nuestro nombre. En los siglos medios una le- 
gión de aragoneses y de catalanes que habían dejado 
su patria por el vértigo aventurero de la época, 
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conducidos por Rugier , y luego por el bravo F«n- 
tenza (á quien por motivos que nos son personales 
nombramos con cierto orgullo)^ se hizo dueña, des- 
pués de conquistada la Sicilia , del imperio bizantino^ 
y obligó á replegarse mas que de prisa Asia adentro 
por los antiguos dominios de los Midas, de los Fria- 
mos y de los Cresos al naciente poder othomano 
queja se asomaba al Bosforo , con lo cual retirado 
de nuevo al Cáucaso, hubo de retardar mas de un 
siglo sus planes sobre Europa. Tal reacción causó 
este grupo de valientes. Tampoco tuvo á sus órde- 
nes otras tropas el impertérrito Alfonso Y de Aragón 
para apoderarse de la Italia meridional á despecho 
de la Francia y del rayo del Vafticano. Ni salieron 
de quintas los conquistadores de Granada y de Oran, 
ni las falanges que iuego después ganaron cien bata- 
llas en el Pirineo y en Italia > ni las que vencieron é 
hicieron prisionero en reñidísima función de guerra 
al rey mas belicoso y de mas hornos que ha tenido la 
Francia; ni los que tomaron á Ttinez sobre el formi* 
dable Barbarroja , sobre sus 100^000 combatientes, 
y sobre su numerosa escuadra montada por los mas 
sobresalientes arráeces y marinos que han surcada 
nunca los mares de Levante ; ni las que osaron á 
los 200,000 turcos del gran Solyman de las inme- 
diaciones de Yiena , haciendo temblar su trono ; ni 
las que llevaron en andas la victoria por toda la Eu- 
ropa central , desde el Adriático al Báltico , en la 
porfiada lucha con la Liga luterana , capitaneada por 
Tnuy valerosos principes ; ni en fin , las que ganaron 
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los para siempre memorables Iriunfos de&n Qaín-^ 
Un y de Lepante. ¿Qué soldados en el mundo han 
igualado á los de los terribles tercios españoles^ aun- 
que siempre desprovistos de lo necesario y escepto 
un valor á toda prueba? Tales eran nuestros t;o&n* 
tarios y tales son j tales serán siempre y si se les sabe 
entusiarmar y dirigir. 

Un puñado también de estos hombres sin apren- 
sión , pero deseosos de peligros, como españoles, 
para acreditarse , hubo de emprender denodada- 
mente con un fantástico Oriente , buscándolo por el 
nunca surcado Occéano Atlántico , y fue á tropezar 
con un Occidente magní6co. Quinientos héroes á 
las órdenes de un nuevo Alejandro estremeño (muy 
justamente orgulloso debe de estar nuestro pais) 
abrieron por el combate de Tabasco , y sucesiva** 
mente por otros y otros , la puerta del imperio mas 
rico del Orbe, regido por otro Darío , y se enseño* 
rearen completamente de tierras dilatadísimas, ha-^ 
hiéndeselas á una con los pocos mas que iban jun- 
tándoseles como gota á gota , con fuerzas infíníta- 
mente mayores , abandonados á dos mil leguas de 
su patria, á la cual no debian mas auxilio que una 
aquiescencia interesada , y la sangre española que de 
ella recibieran: pero esto bastaba. Jamás macedonios, 
ai romanos , ni otros hombres algunos del antiguo 
mundo llevaron su impavidez á tan elevado punto. — 
Muy pocos mas de 400 eternizaron, durante aquella 
famosa contienda ^ el renombrado valle de O tumba, 
contra 150,000 guerreros indígenas; y menos de 



ais 

COO condacidM por otro colebérrimo eslremeño^ 
r^cl.titados) en gran parte como los de Cortés entre 
los pejduiarios de esta tierra , se hicieron dueños 
igualorente de la grande Cundinaniarca, de Panamá, 
de Taíiibez , del Cozco, de Cajamalca, y Gnaknenlo 
reforzados, no con divisiones , ni regimientos, sino 
que con varias cuadrillas bastante indiscípUaadas por 
cierto y que se les agregaban , tomaron posesión de 
todas las costas^ regiones y pueblos que bordaban 
ias playas de ios dos grandes mares. ¿No se eK^tará 
con éstos recuerdos el espíritu de los estremeños?*. » 
Y como si todo el mando fuera poco para ánimos 
tan esforzados, arrojáronse ellos y otros á porfia á 
la no menos azarosa circunnavigacion , descubrien- 
do y conquistando para su querida España y para la 
ciWlizacioa cuanto en los dos hemisferios quedaba 
por descubrir y conquistar, pero sin que en lasguer* 
ras continentales y marítimas de Europa se echaran 
de meaos estos valentísimos españoles , por serlo ea 
el mismo grado los que al propio tiempo enalteciaa 
por acá nuestras glorías. ¡Tenian patriotismo! lEran 
idólatras del pais que les dio el ser! (Y b manifes- 
taban según su siglo les hacia comprender el amor 
patriol 

Hemos dicho. arriba que sin españoles no hay 
historia antigua ; mas el caso es que ni moderna 
tampoco. Imposible sin los reyes católicos , sin Pe-» 
dro Navarro y sia Cisneros ; imposible sin Colon^ 
sin los Pinzones , Ojedas y Grijalvas; no menos 

impo»blo sin Carlos I , sin Leiva , sin Vasto , sin 
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Feseara , sm Cardoim» 8iii Mondad» , m Urbin^ 
»ii Saade , y sin Alarcon ; mas ímposíbto todavía 
sin Cortés ^ sin Pizarra , sin Valdivia , sin Balboa^ 
sin Soto , sin los AI varados; j sin Magallanes^ 
Loaysa ^ Legazpi , y Villalobos ^ como sin Felipe 11^ 
sin los Juanes de Austria, los Bazanes , los Albas^ 
los Requegens^ y últimamente sin los Mendanas, los 
Quirós, los Torres^ etc., etc«, etc. El Universo debe 
su transformación á la bravura española ; y si á log 
españoles hay que atribuir igualmente la grande 
época inaugurada y desarrollada de 3 y 1 [2 siglos 
acá y k su acción (por cierto mal pagada) también 
el quebrantamiento de las irresistibles fuerzas del 
moderno Atila y las cuales estrelladas en nuestro 
tesón se deshicieron en humareda y dieron al pre- 
sente siglo la marcha que sigue. Pues todos los es- 
fuerzos hechos en pro de tan trascendental revdur 
clon 9 y de los antecedentes de ella , se debe á 
notabilidades nuestras , y á su vez en la parte ege- 
ctttiva material á una juventud que no cabía en la 
casa de nuestros padres, juventud que habria;$idQ 
turbulenta y quimerista y perjudicial , pero á las 
órdenes de gefes muy á propósito, hubo de ser como 
siempre lo será , la milicia mas sufrida , y la mas 
impávida y y de cubrirse de laureles inmarcesyi>les. 
Es muy sabido, y si no la España lo testificará, siem* 
pre y que el buen caudillo hace también buenos á 
los soldados , y mejores que una ordenanza : el nom« 
bre del capitán importa entre nosotros tanto como 
los mismos ejércitos /y en prueba de ello traslado 



lambieoá la hbloria de todas nuestras guerras^ tras« 
lado á los Yiríatos, de todoa tiempos , y muy par^ 
tÍGulariMate á los oiiestrod sia mezclar aos en las 
cailsas qoe hayan defendido. 

La crdntca española saministra mucba luz para 
ia organización de la fuerza pública (admitimos sí 
modifieaciones que hace necesarias nuestra época), 
y para que sea de modo que haya siempre seguri- 
dad y y se siga menos detrimento al trabajo y del 
cnai se arranca á lo mas pacífico de nuestra juven* 
túd y que no arde gran cosa en deseos de lucir pe- 
nachos, ni de sacrificarse por nadie , sino que de 
regresar cuanto antes al seno de su familia de cual* 
quiera modo que fuere. Y entretanto se quedan 
inquietando los pueblos y tal vez los caminos los 
qué por su temperamento é inclinaciones serian es* 
ceientes campeones en las lides! 

Pues por cierto es poca en gracia de Dios la 
desproporción que actualmente envuelve la contri- 
bución de sangre. El rico sin hijos satisface cómo** 
damente sos impuestos con el dinero que no le hace 
filta y mientras el pobre que no cuenta con mas 
recursos que sus manos va á defenderle los intere* 
ses y su holgura con inminente riesgo de perder h 
vida , 6 de quedar inutilizado para mas todavia que 
para luego acercarse a doradas aldavas pidiendo una 
limosna que será posible que le niegue el misiao 
que le debe la tranquilidad con que vive» Tampoco 
hay compensación entré el que aunque tenga hijos 
puede bwear criados y y el infeliz padre á quien 



^8 AlITMOICUhDKt 

se priva del báculo de su vefez. ¥a síqaiera m 
viara de hecho á todas las familias que dan indtvt^ 
dúos forzados al ejército ^ ó qse lo mantuvieran 
los que no sufren ia carga I Tal pues como se ha-^ 
Ha hoy , la consideramos muy desigual , por no 
decir injusta. 

Creemos en un otro sistema en que renacieran 
las contratas v entraran asimismo de Heno los efec - 
tos de una severa ley de vagos; y ¿por qué no los 
de otra de delincuentes hasta cierto grado? Focion 
decia : ce La sociedad tiene desperdicios como toda 
»casa basura: el deber de todo gobierno es utili*- 
izarlos , como el solícito labrador utiliza sus es* 
»t¡ércoles.» La limpieza produce el abono, y la 
constante porquería puede ocasionar enfermedadea 
epidémicas. Solo de vagos pudiera reunirse por des- 
gracia en España un ejército capaz de infundir ter- 
ror ¿ la Europa entera , y lo que sería mejor que 
tener tal ejército , es que el recelo en muchos de 
ser aplicados á las armas con esa nota , les haría 
abrazar naturalmente el trabajo , y daría á cono** 
cer quiénes eran aptos para la producción y j 
quiénes para el consumo solo. Este deslinde daría 
pié asimismo á que se hiciese voluntario el servi- 
cio 9 pues colocado un joven en la alternativa , se 
entendería que optaba por la milicia y se compro- 
metía a todos los deberes que impone , si no4»e de- 
dicaba á una profesión y no se mantenia aplicado 
y sumiso. Replíquesenos en hora buena que el 
ejército no ha de ser un correccional ambulante ^ 
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ni qoe conviene Sar á gente valadi la defensa del 
Estado. Este argumento es especioso : hasta nues«^ 
tros dias (de las grandes virtudes por lo visto) no 
se habia andado con estas delicadezas , y no por 
eso dejaroíi de ser muy valerosos y leales los sol^ 
dados de semejante eslraccion. Y acaso hoy se mul- 
tiplican los ra^os nobles porqae salgan de las fa- 
milias mas honradas? Dejémonos de tales honra- 
deces; lo que vemos es que como forzados apro<- 
vechan todos por igual con mas frecuencia que 
quisiéramos, la primera oportunidad que se les 
viene á mano para arrojar un arma que les incomo- 
da sin reparar demasiado en la honra: para ani- 
marlos ¿se hace otra cosa que prometerles las 
Ucencias cuanto antes? Mas valiera que se medi-. 
tase bien lo que esto rebaja la milicia ant& el soldado 
que por lo mismt) la mira siniestramente y cono 
on suplicio lento. No hay que esperar mucho del 
que á remolque se mueve y siempre de mala gana. 
¿Qué dicen a esto los que estiran la cubierta por 
un lado para quedar al fresco por otro ? ¿ Qué los 
que al mismo tiempo que quieren autómatas, ponen 
obstáculos & su movimiento? 

También oimos decir que en España es ne- 
cesario el reemplazo forzado por haberse perdido 
la afición á la vida militar. En España sucede lo 
que en toda^ las naciones del mundo. En ningun¿i 
han abundado mas los aventureros que en Francia 
cuando el servicio no se hacía por conscrípcionest 
y en ninguna se obedece ahora de peor gana at 



imperaUvo Uamamientó de la Le^r. EfecUyameafe, 
no hay aícion entre nosottos, y esto es porque de 
mira la milicia como obligatoria : pensión homana 
es ab orrecer lo que nos ata , y cuando somos \i^ 
bres de escoger ^ no nos imporla nada di cargarnos 
de cadenas y que nos parecen de oro. 

Lo que ademas sucedería es que los vagos, lo 
mismo que los espontáneamente contratados, pres* 
la rían su consentimiento de una manera ó de otra, 
y que podria exigirseles un desempeño rígido con 
mas razón que á nnestros quintos , cuya voluntad 
esta muy lejos de interrenir ni de ser consultada. 
Y aun mas: sí nuestro ejército se compusiera d^ 
Toluntarios, ó con mas propiedad de soldados y que 

suponen sueldo por concierto, habia de bastar la 
mitad de hombres que ahora ; el motivo es que 
comprometidos é servir mediante el ajuste hecho^ 
su consentimiento les haría arrostrar con gasto las 
látigas sin tener que echar á nadie la colpa de 
nada ; y la esperanza de un premio (este es de ne- 
cesidad conocido el corazón humano) después de 
llenar sus deberes con honor , los haría valientes 
y sufridos. Así el soldado romano peleaba por la 
honra , por el buen haber , por el aliciente de la 
coloniüy y por el de las consideraciones que se había 
de merecer entre los demás ciudadanos. Otra de 
las razones que influyen en la aversión de nnestra 
juventud y de los padres mismo , es el terse que 
al soldado cumplido no se le tiene en nada , y que 
lejos de premiársele con un algo para estab)ecorse> 



is permita firiamettle qse los «MtiladM eii i(l£ifle«n 
de la patria mendigsen la limosoa de puerta eo 
poerta como ensenando práctica siente qué espe- 
ranzas les quedan á los valientes nismo/ y qu^ 
perspectiva les ofrece la carrera mililar en recom^ 
pensa de sus buenos servicios. Cada uno de los sol- 
dados que entrevieran otra suerte halagüeña equi*- 
valdrÍH á tres de nuestros forzados reclutas; las 
deserciones serian raras , poique eiios mismos se 
suíctdarian y y aunque fueran xnas costosos por lo 
lo tanto, padria contarse con un ahorro conside- 
éable» con la confianza que inspirarían regidos por 
iNienos oficiales, y con que no faltarían enganches. 
Es cierto que ya recientemente se ha hecho un 
ensayo , y que ha producido poco efecto : el verda- 
dero ensayo está en empezar por donde se concluye 
ahora : véase que á todos los que cumplen bien se 
les dá en el acto de recibir su licencia^ ademias de 
todos sus atrasos y de los premios en que queden 
pensionados por acciones brillantes, la canlidac) 
eecesaria para comprar útiles de labranza ó de arles 
según su profesión, y que á ninguno de los que 
queden cojos, mancos 6 lisiados les falta subsistencia 
sin haber de excitar la compasión pública. $upón7 
gase que cada año son licenciados 20 mil hombres, 
los cuales bajo este método podrian reducirse ¿ 
una abitad , porque con esta mitad bastaría para el 
ejército. Con 1500 rs. que se les pusiera en la mana 
bendecirían a la nación que les consideraba , y el 
Erario se gravaría solo con 15 millones, pero es-^ 
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tos 15 millones deberían ser rebajados de nuestros 
presupuestos activos porque mucho mas habría de* 
jado de consumir nuestro ejército por razón de si| 
reducción. La misma cuenta saldria si los engan* 
ches dieran derecho a percibir 2 ó 3 mil reales al 
cumplimiento ; todo se reducía á que en vez de 
1 5 millones fueran 20 6 25 los que se distribujre«- 
ran. Pero hay aun mas cansas de la mala voluntad 
con que se mira á la milicia. Admitida hoy la sus^ 
tilucion 7 el enganche parcial , se ha establecido^ 
sin querer y cierta rivalidad entre los que nada ea* 
peran mas que un cruel desengaño , y los que el 
precio de su vida. De aqui el ser llamados estos los 
tetidido9', de aqui el no concedérseles licencias ú 
otras garantías por tener la noía de sustitutos , lo 
cual no es lo mejor para conservar la unión entre 
los que compactamente han de formar un todo y 
una voluntad. Otro inconveniente ven los mozos y 
mas aun sus familias ; el de que no se enseñen ofi- 
cios á los soldados. Cuando están de guarnición ¿no 
podría dedicárseles á perfeccionar sus anteriores 
conocimientos en el arte respectiva?. Al que fue 
simplemente hijo de labrador ¿no se le podrían 
dar luces que ampliasen las adquiridas en la casa 
paterna, y asía todos por clases? De este modo, 
y si era posible con maestros adictos á los propios- 
cuerpos , irían adquiriéndose otro capital mas só^^ 
lido , recibirían una educación regular , y ellos y 
sus familias se felicitarían de que por cuenta del 
Estado se les instruyese y de que pudieran regre- 
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oar.á ra tiempo al seno de sos casas hechos hombres. 
¡ k cuántos padres /madres y queridas mismo, les 
enjugaría sus lágrimas este consuelo! Pero hoy se 
vuelven tan estúpidos y mas haraganes que se fueron. 
Tampoco habría que acudir á quintas proba- 
blemente para completar la fuerza , pues que ya 
por imitación-, ya por disfrutar un regular haber, 
ya por ser bien mirados, y ya por moda, creemos 
que no faltarían , mas bien sobrarían soldados. Mu- 
cho se nos ocurre ahora en corroboraqion, sobre 

• 

los métodos de reemplazo de la mayor parte de 
los ejécitos de Europa relativamente al de EspAr 
ña, y sobre los caracteres de cada nación, los 
cuales entran por mucho en la cuenta; pero hay 
que dar fin á este párrafo que sin sentir se ha 
prolongado en demasía. En él hemos emítadb una 
opinión que como nuestra la sometemos al inejor 
criterio de los hombres entendidos y que sean mas 
competentes que nosotros. 

Conózcase por qué principalmente le hemos 
dado cuerda : su idea nos parece muy enlazada con 
la de los intereses patrios , con la de la agricultura, 
con la de las artes todas, y con la de la )U9tieia: 
afecta también al lustre de la milicia , a la pobla- 
ción , al orden público, y también amado lector, es 
muy monumental el asunto. De 5 á 6 mil mozos lo 
menos , en lo común muy buenos hijos de familia, 
tiene actualmente Estremadura en las filas, bien 
en actividad, bien en reserva ó con licencias. Aun- 
que el ejército no disminuyera ¿no podrian ser 
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rttemplazadw por 5 ó 6 mil hombres útt^ entre toi 
muchos mas haraganes , j malos trabajadores que 
l^odrian escogerse en las dos provincias? El número 
de los pendencieros sube á mas. La revisión, pues, 
de las leyes que hoy rigen en la materia había de 
influir directa é indirectamente en beneficio de 
nuestro pais; y por último, no se olvide este prin- 
cipio : si antes eran tenidas por las mas poderosas 
his naciones mas guerreras, hoy lo son las mas 
agricultoras , Ids mas industriosas ^ las mas laborio- 
sas, y las que mas producen. El siglo anda muy 
eserdo, y se ha hecho ya amigo del hoBd>re! 

$. UL 

Dejando en la altura que se merece la súplica 
comprendida en el párrafo anterior , concluiremos 
con las demás que nos quedan. 

Las buenas leyes y una administración sabia 
disminuyen mucho la necesidad de los ejércitos en 
el interior, y la buena fe y la dignidad con las de- 
más naciones son también la mejor garantía en lo 
esterior , como asi !a prosperidad pública que 4^ 
la fuersa é inspira el respeto. 

En esa acertada administración que queremos, 
debe de tener cabida todo medio que asegure la 
tranquilidad. Tolerancia dentro de la ley, y premio 
al hombre que lo merezca, sin atenderse a misera- 
bles nutices que por fortuna van decolorándose cada 
dia mas! Nuestras deplorables disensiones que tanto 



hati )ied»a crecor el catálogo de oueatros niales , si 
las exanioainos con detencioB^ bo pueden ser habí* 
das sÍB0 como ubos juegos iBÍastiles. £ntre errores 
y verdades , todos hemos invocado á voz en grito el 
iiiterós patrio; la diferencia (en los contendientes 
honrados, se entiende) ha estado solamente en el 
moé» de entenderlo \ y asi nada mas jnsto que d di- 
simularnos recíprocamente estas debilidades^ y el 
f euiíiraos como hermanos dedicándonos sin funestas 
distracciones que no vengan de fuera ^ á la esplota* 
«ion de nuestros propios recursos. T ¡se han fulmi- 
iado los bandos politieos la pena de muerte por sq- 
meantes cuestiones , mientras que grandes crímenes 
de distinto género es posible que hayan quedado 
impunesl Ni ¿quién puede tampoco asegurar que 
aeierla en materias discutibles (no hablamos de las 
fuvdameBtales en que siempre la discusión pueda 
ser inconveniente , sino que de las en que no se ver- 
sa sino tm masó un menas) j en aquellas , repetimos^ 
€« la;^ que cada uno puede tener su voto? Innúmera- 
Mes dksimüuudines naWraej senieniiarum , minime 
tamen vkuperandae : esto decía Cicerón , harto des-- 
engañado por propia esperiencia de lo que son las 
encontradas opiniones dentro de un Estado. De cual- 
quiera suerte , en medio de que no se nos oculta 
que la ambición y la hipocresía han causado in6nt- 
tos nMl€^ 9 es lo cierto que solo el tiempo hace ver 
en estas cosas y da la razón , no al que la tiene , sino 
al que la tenia. Asi se califica de temeraria y de in- 
sensata una estratajema que se desgracia por bien 
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combinada que esté, y se ensalza y se llama previ* 
sor y valiente al que quizás á la yentura llevó á eje- 
cución un proyecto imprudente , pero favorecido 
por la suerte. T ¿qué hemos sacado hasta aqui ni 
sacaremos de nuestras divergencias , sino es un des* 
asosiego continuo, la debilitación de nuestra España, 
la inmoralidad en aumento , y un estorbo constante 
que hemos puesto adrede en la carrera del progreso? 
Nosotros, por lo menos, solo en la paz vemos el 
bien público, en la paz los pocos goces de una vida 
tan breve, en la paz el campo de las ciencias, y en 
la paz el auge de la agricultura , de la riqueza y del 
poder; empero paz digna , cual hay derecho á es- 
perar después de tantos desengaños y de sacrificios 
sin cuento. 

No diremos si favorecería a nuestra fusión el que 
ademas de cortarse el vuelo á la funesta empleoma- 
nía, otra de las causas de nuestro atraso v de núes- 
tras revueltas, no se transigiera nunca con los fun- 
cionarios infidentes de cualquiera categoría: porque 
el gobierno que en esta trabajada patria ha de ser 
mas acepto, es el que dé mas ejemplos de morali- 
dad. No consiste tampoco la ciencia administrativa 
en dar a entender que se trabaja mucho en procurar 
mejoras materiales , las cuales por sí solas son in- 
capaces de labrar la ventura de ninguna nación , sino 
que deben de ser atendidas con preferencia las mo- 
rales, sin cuyo fundamento no hay que pensar en 
adelantos algunos que promentan solidez. 

¿Quiere verse también el gobierno libre de tra' 



bas por causa deios bandos poUticofl? Fomente re- 
sueltamente el trabajo, y sea su primer empresario. 
Este es el modo de moralizarnos: cien mil ambicio- 
sos que le acosan con las fauces abiertas, y que lo 
mismo pedirían al moro Muza si resucitara , queda- 
rían inhabilitados para toda revolución , porque co- 
merían y y porque se invertírian en un empleo mas 
seguro. T sobre todo no debe echar en olvido que el 
desarrollo de un Estado estriba en un buen sistema 
de orden económico que fecundice la condición de 
todas las clases. Por lo que hace á España , necesita 
de un grande impulso para nivelarse con las nacio- 
nes que mas figuran; pero este impulso que esta en 
su mano, hade ser acometido con franqueza, con 
buena fé, con entusiasmo, con estricta moralidad, 
en fin, con patriotismo. Sea, hemos dicho, el go- 
bierno el primer empresario de nuestra grande obra: 
esto, sin embargo , no quita el que fomentejel espi* 
ritu de asociación , pues no hallamos posible el dos- 
arrollo de los grandes elementos de las^ naciones, 
sino es por medio de las asociaciones , porque los 
individuos poco pueden hacer aisladamente. 

Otra súplica todavía, y no se nos censure; por- 
que va dirigida como todas con la mas recta inten- 
ción. Que eche una mirada sobre ese clero que por 
su instituto debe de ser el intermediario entre Dios 
y nosotros. Ta tenemos consignada nuestra opinión 
sobre que la religión vuelva á brillar sobre este pais 
católico ; y no hay que estranar que lijeramente ha- 
gamos en el mismo sentido una breve indicación so* 



bre sus ministros ^ deseándoles dignos, muy ^ws 
de las sagradas funciones de su alto cargo. 

Nada mas apetecemos , ni es nuestra intención 
presentar como dudosas sus costumbres; solo si yer 
como se mejoran todavia : hablamos en general , y 
en general lo hemos hecho con todas las clases ain 
qne nadie deba ofenderse. En este instante mismo 
acabamos de emitir un voto semejante respecto al 
gobierno , y estamos seguros de que no se agraviará; 
y en fin, queremos un todo bueno : desde un prin* 
cipio hemos cerrado los ojos concentrando nuestro: 
corazón en una reforma completa , y tal vez la hon- 
rosa escepcion que pudiéramos hacer del clero fue- 
se interpretada malignamente ; y mas siendo noto-» 
rio que no ha sido du^a de librarse de las conse-- 
cuencias de las oscilaciones qne han desquiciado á 
la España en las tormentifó pasadas , habiendo de^ 
bido resentirse del abandono en que se ha visto en 
medio de un oleage desatado , en el cual con fre*- 
ouencia ha sido una de las piezas deshechas de la 
nave. Otra cosa seria mentir , y nosotros ni menti- 
mos, ni adulamos. Y sin embargo , conocemos ecle* 
siásticos muy recomendables que han sabido conser- 
var puro su elevado carácter sacerdotal , y nos go-* 
zamos en la creencia de que los distraidos no han 
sido muchos. Como quiera, y sin que se entienda 
que pretendemos intrusarnos en un terreno que los 
profanos tenemos que mirar con respeto , nos cree-^ 
mos con derecho á decir, que la influencia de las 
sanas doctrinas acompañadas de una conducta irre- 



pf ensíllale , may espeoialmente de parte de los en- 
cargados del delicadísimo cuidado de distribuir el 
pasto espiritual ; 7 la de la ilustración que ansiamos 
ver resplandecer en el sacerdocio al nivel de su mi-* 
nisterio, ayudarían incalculablemente á la tan ne- 
cesaria regeneración de la sociedad. Se ve, pues, 
que no acusamos , sino que espresamos un vivo de- 
seo. El clero es una de las palancas que mas recla- 
mamos para nuestra reforma , y hasta las leyes ne- 
cesitan de su apoyo: por lo tanto el gobierno, al paso 
que cuide de que no le falte una decente subsisten- 
cia , nada bará de mas en cuanto depende de su au- 
toridad secular y de los derechos que ademas le 
confiere el real patronato , en procurar por su lus- 
tre y porque merezca de los fieles las consideracio* 
nes que hayan de aumentar su prestigio y favorez- 
can masía idea de su inmunidad. T en lo que con- 
cierne á lo puramente espiritual , mucho pueden ha- 
cer los sabios y celosos prelados que están al frente^ 
de nuestras iglesias. Ya nos callamos sobre esto. 

Vaya esta ahora con recomendación. Que en to- 
dos los negocios en que versen mejoras materiales, 
evite dilaciones y eso que llaman espedientear , sinó- 
nimo de entretener , entibiar y no hacer nada ; mé- 
todo desconocido cuando se concluía masque lo que 
ahora se proyecta, con ser tanto. Finalmente, sí 
nada quiere hacer por sí , que abra la mano y deje 
que nosotoos hagamos, pues si efectivamente arri- 
mamos el hombro y tenemos patriotismo , podrá ser 
trabajoso y lento el éxito , pero no menos seguro^ 
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fio obstante , siempre seria mejor que el em|Hqe vi* 
niara del centro hasta que ya desatascados y en ca- 
mino , nos viéramos con movimiento propio. Vinu» 
unita foríior. Asi sea . • 
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$. ÚNICO. 

Qaiera el que todo lo puede que nuestra débil 
voz no se pierda en el desierto. De seguro que no 
nos habíamos propuesto decir tanto por lo presente^ 
pues no perdemos la esperanza de redactar otro 
trabajo mas estenso haciendo uso de los materiales 
que al efecto nos guardamos; pero, ¿quién se contie- 
ne una vez engolfados en el campo fecundo de nues- 
tras ruinas y en el estenso de nuestras públicas ne- 
cesidades? Escrito este libro bajo la influencia de 
un fue , de un debe ser^ y de un no es, lo que hemos 
hecho sin poder evitarlo, ha sido desflorarlo todo 
dejándonos arrebatar de la imaginación , ó mas bien 
del enardecimiento del deseo. Asi, lector amado, á 
quien muchas veces nos hemos honrado en dirigir 
cariñosamente la palabra , lo que notareis será pin- 
celadas vagas, unas veces fuertes, otras demasiado 
suaves, poco aliño , mal gusto , y peor estilo : mas, 
¿no conocéis que un mayor esmero ha do hacer trai- 
ción á la naturalidad con que debiamos producimos 



m alKalras refleiioaes y \m desvirbiacia? ¿Y* quién 
tendría calma cuando esto no ba sido una elabora* 
eíon f sino que á lo mas una simple concepción de 
ideas, las cuales como espontáneas y vivas tenian 
qoe salir como ellas se hicieran lugar? Las sensacio- 
nes de este género pocas veces permiten discursos 
masticados 9 pues solo el calor del momento puede 
espresarlos á su modo. 

Os rogamos por tanto que nos disimuléis el indi-^ 
gesto modo con que lo hacemos , en gracia del fin 
importante que nos llevamos de que se d^piertc 
la voluntad de los estremeños, en cuja empresi^ 
quisiéramos contar con mas cooperadores que eri- 
ticos ; de esos críticos que no iiallando cosa buena 
en lo que no hacen «líos, y sin dignarse bajar á la 
arena 4 presentar pensamientos mas acertados y 
eficaces mal emplean sus talentos en hincar á sabor 
stt mordaz tenada , y en . desanimar a los que so 
sientan con deseos de trabajar en bien público. Ad- 
mitimos á pesar de todo la censura » pero á con* 
dieion de que se dirija á ayudarnos , y si es necesa- 
rio á ponernos en nMJor camino ^ respetándose en 
todo caso nuestra buena intención , la cqal no adr 
mite criticas ni dudas, a Etwít y diremos con Macedo 
»(Prop« Lus* Gall.) ^ erudiúm^ negó tomen fare 
w (¡fui omoiiiiifs $cribanu » Tan justo será pues ese 
respeto , como nuestra: gratitud y placer si es 4;an- 
siderado , y si provioviéttdose <íon decoro ona dis-- 
CQsion átil y se nos convence de que no teneoicis 
razón v se aiialiíaa mejor con este niolivo loa inte-* 

* Tumo ÍI. 41 



tk^eñ dél pflis. RveofdeiiMs aqMlMbidimie' 
AID de Horatio : 

Si quid íwvM recliM i$tis , 

Ctíndidm impertí ; sinón y iéuuré m¿cMi. . 

Lógrese tiueMro fln qoe ei ese del bisii piiUÍM^ 
y quedaremos satisfeéhM. 

Se dirá qae declatnamós maa qoe. profNioenM 
an sistema ordeaado v completó. Qmd serípd tarip^ 
ñi. Pof ahora bien nos c.0Qt6iitára«im con prepa- 
rar^ escitar i y hacer por abrir loa deseo» de oic 
las palabras y ofrecimientos con qoe las autorídardes^ 
y celosos patricios (qae no faltarán)^ sabri» eolonae 
la Estremadura : nueftra toa aanqne débil no ep 
riMs que prerenliva á guiaa de la antigua militar de 
átendon I 

Reservábamos para ahora la emisión de un» 
idea que desde un principio está ocupándonos. Me^ 
l^eciendo tanta atención estas pfotittcitfs ^ ya conaí^ 
deradas en sí, ya con relación á laü demás iCon^^ 
cebimos útilísimo el que los dos señores goberaado«^ 
res tuyieran á bien nombrar desde luego una 
eomision de cuatro á seis personas de toda capacidad 
y patriotismo , que meditasen y redactaran un Cra*^ 
bajo de regeneiracion que abrazase nuestras neoe«* 
sidádes todas ^ y sino las mas apremiantes i y los 
medíoade acudir á ellas. Si pareciera mejor el que 
cada ttna de las dds provincias tuviera su comiaioD 
separada , no nos desagradaría ; pero como loa ma** 
\ei son demasiado comunes como procedtiiim de 
Hí íAistíM causas, praferfriaffloa «Mía sola para todo 



uotmiñé fiietatt óai m»o, Debiem (twtblep prefijém 
Míe un friaxo breve , á fia de «prov4)ah4r su «9tlor, 
y éfi que te podien» proceder «Qtiv«aiente á la 
«gecttCfien. LcÑ» Taf4)s de un simple (karUcular que 
■adt »ig«ificft t y nada représenla , se evaporao 
apenas manifestados ; y son aun. de mepar valía » 
«e atiende kU pobrera de recursos de q«e nes ha 
«ido dado dUp<Nier- Nuestro coraron ^. sido la úm»- 
«9 lMl))ioteoa eoASultada, y »i>bre esta ««is heniM 
visto «nteramante «oíos en la tarea sin teanr «I lado 
i|HÍeii;üiiit, iHsi^piiera desbaslt^ nuestros rmI a^r-» 
jeíadof tFabajos- A^i parecerán ttlj^l 

: ii^orbadadoA e^ este pen$»9iieiita , nos bemof 
retraído átt tocar cf ertQs punto» mas á»\kB4Q» (Ot 
d»via qne M «spoestos ; estos misvQs W Mn «ida 
Cüoín deaiglialdadf con desudo, con recelas ^ 
of|si<Aies , y oen descai^niu. onsi sümfvti r^si «p 
«amo babfen de venir á pArfie^r^e k. los rfdjas di 
imagniA^ej^iiedft, 4 Jb cnal &Uan aun ajgnno», y 
parti^idarmento el cM»rra desn (úrioinla* ^mporo yn 
iMln rueda aunque inferme» qiu^da con su ^ge k^niw 
convergen todos ellos. { Quién )a hiciera ,de £^a 
bien intenso pnra qne encendiere I Asi «^ '^spU^ fd 
p#r. qué h damos tantas vueltas, y la severidad 
también <;oii que nlgMHQ que atr9 TflE nt f hemos 
producido ; pero severidad, bija de nuestra cordial 
amor al pais , que por lo mismo es incapaz de es- 
«Hüfl stMceptilMlidwl^i jí«s e^^iopes i^qas 4el «a- 
ri|p pnc l«ert«» qne pur^wi^ , lejps d» iit fir.) 



prueban ia verdad del interés qoe las dieta. Ten 
fin, como cuando se dirige la palabra al sonoKenlo 6 
a\ dormido, hay que vocear con repetieion y cada 
vez mas recio hasta qne despierta y oye , hemos 
pensado que en eso y en andamos tan remolones ea 
dejar el Campo , podríamos no disgustar mucho á lo» 
amantes hijos del pais. 

Mas ya basta. Gl Soberano distribuidor de los 
bienes; el que con su dedo nos tiene indicados loa 
medios eficaces de adquirirlos; Dios, pues, acep«** 
lará nuestros esfuerzos reunidos y los recompensaríi-» 
Contemos con él ante todo , pues sin él todo está 
de mas. Hagámonos acreedores á su gracia primfero; 
y luego si en algo tenemos asimismo nuestro ínter 
res particular , y nuestra opinión postuma , y nos 
halaga como á hombres el que los sucesores nú nos 
maldigan, hay que prepararles otro porvenir del 
qne , siguiendo como hasta aqui , habremos de de* 
jarles. Pues verdaderamente á la par de nuestra 
bien positivo, ese será el titulo á la mas grata me« 
moria que podremos trasmitir á las futuras geiie^ 
raciones , las cuales tendrán tanto derecho , como 
estamos diciendo, á reconvenir á la actual, como 
sagrada obligación á reconocer lo que esta haga 
por ellas. Ojalá que esclame con entusiasmo: ERE- 
XIT MONÜMENTÜM íERE PERENIÜSl... 

Enero de 1852. 



Nota. Aunque nuestra mira principal es ESTRE^* 
MADURA , desearíamos á fuer de españoles «{ue 



mmm , q«ie todas y cada «aa de las demás proTU- 
cias se aplicasen naestras reflexionei en lo que pue- 
dan concernirles: todas necesitan oir; pero nin- 
guna tanto V ninguna con esperanzas mas fundadas 
de grandes resultados que ESTREMADURA. 
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D. Fr. Andrés Pérez , obispa de-imí , desde 1777 á 1779. 
D. Juan Acedo Rico, distinguido escritor C. (2). 

. (i) No/prateD^eoM b|cer qu^ fl|tfen , t^ftñik qvMépMil^ i «n íwui i 
lista todos los hombres ilustres del pajs « sino que los que salt^arís- 
mente nos han ocurrido. Hemos invitado i muchos sugetod curiosos 
á que* toos-áyudeseii i fbfmár el Cátátogé, y Mentimos manifeste' que* 
muy pocos se han dignado complacernos. Pero como m tbafadvliaiitiiiMa 
iáea d^ dar p9it separado otro naa estetso para q«e no se «iTidea bi¡-.« 
líos nombres dignos de recordación que no tenemos ahora tan presentes, 
rogamos á todos nuestros lectores se sirvan formar sus listas , y iérúw^ 
tírnoslas en derechura, ó con dobfé doble-i tas CémislonM dé'MbMMíéD^^ 
tos de Badajoz y Cacares, las cuales esperamos t^figan la bovllud áfiwdt-' 
mitlrlas para que asi puedan venir á nuestro po4ery nosotros robustecer* . 
con ellas la presente, que volverá á salir á luz con mas ostensión.^ 

(2) La €• significa contemporániso, ó sea desde fines del iil¡ib fHk 
inclusive hasta la actualidad en que publicimss «tli.t^hn. . . * ^ M 
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AcniíiauL. 



D. Manuel Solis , rageto muy venado en letraa. C. 



ALBUBoonous^ 






Fr« Juan Lutre , escrit(if*. 

Juan Terrón, el que en la conquista de las Floridas con Solo 

tiró al agua por ignorancia un inmenso tesoro en perlas. 
Alvaro de Nieto , igualmente capitán de Soto en la misma 

espedicion • 
D Fernando>Pantoja» coos^wro de ¿rdeiiet y. capellán 4le 

honor de Fernando YIl y de Idabel U. C. ' 
D. José Landero, ministro de Gracia y Justicia en 1836 

y 1837. C. 
D. Joaquín del Manzano, general. C 
D. Híjinio Duarte, curioso y entendido anticuario. C. 

' ' AUSANTABA. 

S. Pedro de este titulo. 

D . Juan Reoo Campofrio , obispo de Zamora, de Badajoi y 

Coria , presidente que fué del consejo de Hacienda. 
Alonso de Cáceres , compaflero de Cortés y primer adelan* 

tado de Yucatán. 
Antonio Yillarroe! , descubridor del cerro de Potosí en el 

Perú. 
D. Antonio Quintanaduefias • escritor. 
Alfonso Morgado, id. 
Francisco Barrantes Maldonado , id. 
JuanRoco, id. 
El reverendo P. Aleintara. 
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El autor del Betrato poUtíco de Alcántara^ Santibafiez. 
D. Manael Baamonde, m^gistoado. G. 

ALDEA NUEVA BEL CAMINO. 

El célebre letrado D. Martin Batuecas, bien conocido por sus 
desgracias, como por su facundia. G. 

ALDEA NUEVA DE LA YERA. 

El insigne teólogo D* Fr. Diego de Godoy, del orden de san- 
to Domingo , y obispo de Sigflenza. 

ALBERGA. 

Pedro Galama, conocido escritor. 

ALMENDRAL. 

El campeón en la conquista del Perú, Diego Alvarez, sacri- 
ficado en el Guzco, por el célebre Carbajal. 

fil sefior D. José María Domenech , integro y sabio miem- 
bro de la alta magistratura. G. 

ALMENDRALBJO. 

Fr. Pedro de Almendralejo, escritor de nota, 

D. Francisco Fernandez Golfin , diputado á cortes , escritor 

militar, etc. G. 
El capitán general marqués de Monsalud. G. 
D. José Espronceda , escritor distinguido. G. 
Dofia Carolina Goronado, poetisa id. C. 

D. Manuel Romero Falcon , magistrado. C. 

ToHo n. U 
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AHBRAGIA. 

S. Epitacio , mártir. 

AZIJA6A. 

Pedro Cabezudo , escritor. 
Pedro Gómez Duran , id. 

BADAJOZ. 

S. A ton, obispo. 

Abu-Mohamed-Abd-AUah, famoso escritor árale. 

£1 yalentisimo compañero de Cortés, Pedro de Alvarado 

Gómez de Alvarado, hermano del anterior. 

^i^io iejLhfTzdo id. / Todos célebre» 

Gonzalo de Alvarado , id > ^^ inH¡or 

Jorge de Alvarado , id ^ ^" ^°^***- 

Juan de Alvarado, id 

Barcarrota ha dUspatado la patria de los ilustres Alvaradosv 
pero creemos que sin razón, pues su padre, caballero de 
Santiago, residía en Badajoz. 

Nufio de Tobar , capitán también en Indias, y lugar-tenien- 
te de Soto en la célebre entrada de las Floridas. 
Luis de Hoscoso, maese de campo de Soto , en id. 
Juan de Vega, capitán en la misma espedicion. 
Diego de Castro , id. 

Oistfbal Mosquera, capitán en la del Perú. 
Juan Alonso, compafiero del femoso Vasco Nufiez. 
Arias de Acebedo, notable en las revueltas de Panamá. 
Juan Nufiez de Prado, conquistador del Tucuman. 
Rodrigo Dosma y Delgado , gran teólogo y matemático. 
Joaquin Bomero dé la Cepeáé, poeta Tirico. 



DB ESTaBMADVAA. ^k^ 

Luis de Morales , esclarecido pintor {el Divim)* 

Suaitz de Figueroa , autor de Los Anales de BadqfOi. 

Gonzalo de Figueroa, poeta. 

Juan de Badajoz , renombrado arquitecto. 

Garci Sapcbez , poeta* 

Diego Sánchez, escritor. 

Francisco Bejarano, id. 

Gregorio Silvestre, id- 

Martin de Teréa , id. 

Miguel de Zabala y Anfión, id. 

Alfcmso Pavón , id. 

D. Manuel Godoy, gran celebridad. C* 

D. Diego Godoy, su bermano , generaK G. 

El conde de Torre Fresno, generaU sacrifteado por las 4ur^ 

bas en 18d8. 
D. Manuel Alvarade , magistrado* C. 
D. Juan Caldera, vicario eclesiástico de Madrid. C. 
D. Gavino Tejado , escritor y diputado á Cortos. C 

BARGARROTA. 

Hernando de Soto, uno de ios mas distinguidos capitanes en 
la conquista de América , amigo y compafiero de Pizarro 
en el Perú , y conquistador de las Floridas. 

Vasco Nuflez de Yalboa, no menos insigne descubridor y con- 
quistador. (La opinión se ha dividido sobre la patria de Vas. 
00 Nuñez , y no parece muy infundada la que le supone de 
Jerez de los Caballeros) . 

Gonzalo MuAez de Valboa , su hermano , tesorero que fue de 
la nao Trinidad de Gaboto. 

Di$go Vázquez , famoso también en la conquista del Perú y 
de las Floridas. 

Juan de Acosta, uno de los mas acérrimos partidarios do los 
Pizarros en el Peni. 
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Diego García, id. 

Esteban Yaftez , id. , y luego compafiero de Soto en las Fio - 

ridas. 
Francisco Sebastian, id., id. 
Juan Nufiez de Valboa , hermano de los Valboas , que acom- 

pa&ó también á Gaboto en sus viajes de mar. 

BEELANGA. 

El intrépido Vellosa , capitán en Indias. 
Fray Tomás de Berlanga, primer obispo del Darien ó Pa- 
namá. 

BROZAS. 

El comendador mayor de Alcántara, Nicolás de Ovando, 
que tanto papel hizo en los percances de Cristóbal Colon. 

Francisco Lizaur, secretario de Ovando, y mas adelante 
Vec.** de Panamá. 

El conquistador en Indias , Herrera , fue sin embargo tan re- 
voltoso como valiente. 

El mesurado Francisco Monlejo, caudillo de fama entre los 
c(mquistadores de Nueva España. 

Francisco Montejo, su hijo, mozo de gran provecho en 
Indias. 

La provincia de Salamanca quiere apropiarse estos dos 
estremeños, basta contra una no interrumpida tradición que 
se ha conservado en Brozas. 

Francisco Sánchez, llamado ^\ Brócense^ humanista célebre. 
Antonio Nebrija que floreció en tiempo de los Montejos. 
Don Manuel Amado, dominico, gran teólogo y orador cris- 
tiano. C. 



CABBZA 011. BVBT. 

Pedro de Añoraba , escritor. 

D. Diego Muñoz Tórrese, iludiré diputado á cortes. G* 

D. Manuel Quintana, poeta y literato de primera nota. C . 

i 

ciciniEs. 

El capitán en Indias Garcia Holguin, célebre porsuvalOf 
y por haber hecho prisionero á Guactimoc, último rey de 
Hé)ico. 
Antonio de Ulloa , uno de los conquistadores del Perú y 

notable por la parte que lomó en las revueltas de id. 
Lope de Salcedo, id. id. 
Juan Magallon , id. id. 
Diego Magallon, su hermano, id. id. 
Francisco de Godoy. compañero de Pedro de Alrarado, y 

luego célebre en el Perú. 
F* rancisco Hernández Girón, famoso gefe, que figuro en pri- 
mera linea en las últimas agitaciones del Perú. 
Sancho Peroro, capitán que tamUen tomó gran parte en 

las mismas. 
Gerónimo de Villegas, id. id. y muy inquieto por carácter. 
D. Gómez de Solis, maestre de Alcántara. 
D. Alonso de Monroy, id. 

Fr. Fernando Ibaftez, primer prior de Guadalupe, que renun- 
ció por tres veces el arzobispado de Toledo. 
D. Luis de Carbajal, muy esforzado en las guerras de 

Flandes. 
Fr. Juan de Ovando, consumado teólogo. 
£1 erudito D. Pedro Ulloa y Golfln. 
Sincho Paredes > distinguido privado y camarero de Isa- 



bel I y luego de D. Fernando, emperador de Alemania 
D. Diego Mena de Guzman» capiitan .general ejn Milán. 
Alonso de Sande, celebérrimo, y primer marques de Provera. 
Francisco de Rivera, obispo de Segovia. . 
Vasco Porcuto, general de mar. 
Fr. Juan de la Concepción, escritor. 
Fr. Benito Gil Becerra , id. 
D. Nicolás de Garbajal y Laacaster, general en gefe contra 

Portugal por los aftos 1760. 
D. José de Garbajal y Lancaster, ministro de Estado de 

Fernando VI. 
D. Gaye taño Golfin, conde de Torre Arias y marques de san- 
ta Marta, muy cumplido caballero. G. 
D. Juan Herrera^ diputado y secretario de las cortes de 

Cádiz. C. 
D. Alvaro Gómez Becerra, célebre ministro y diputado* C. 
D. José Garcia Carrasco, id. id. G. 
D. Rufino Carrasco» diputado. G. 
D. Miguel Cornejo, magistrado. C. 
D. Antonio Arce, marques de Gamarena y del Reino, gene* 

ral. G. 
D. José de Arce, marques del Reino, diputado é instruido 

numismático. C. 
D. Perfecto Gandarias, magistrado. C 
D. Manuel Sandianes, diputado. C. 
D. Lázaro Arias Rabanal, id. C. 
O. José Cepeda del Rio, magistrado. C. 

CASAR DE GÁCERES. 

D. Pedro Mendo, deán de la Habana. C 

D. Diego Mendo, magistrado» G. 

D, Tomás Sánchez del Pozo, regente de audiencia. G. 
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GASTUCBA. 



D. FmiKiisco Lajan, distinguido gefe de artütena. C. 



CAMPANARIO. 



D. Bartolomé Gallardo» literato. G. 



C1L1ER0S. 



Francisco Asensio, escritor. 



GORU. 



Sr. Fernandez Yallesa, senador del reino. C. 



DEtEITOSA. 

Vemardo de Carbajal, escritor. 

]M)N BETftTO. 

Alonso de Mendoza, famoso conquistador en Indias. 
Alonso Martin, aun mas célebre por su amistad con Vasco 

Nufiez ^ por la toma de posesión de la Mar del Sur. 
Alfonso Pérez, escritor. 
D. Juan Donoso Cortes, marques de Valdegamas, diputado^ 

publicista y diplomático. G. 

ERYÁS. 

& • 

Bernardino de San Felipe, escritor. 



SV6 AHTICUniAMES 



mUENAL. 



Vasco Diaz Tanco, escritor de ñnes del siglo XV, y cobi|mh 

sitor de dramas bíblicos* 
Venerable Francisco de Trejo, franciscano. 
El sabio Fr. Francisco de l^cobar, también franciscano. 
Benito Arias Montano , famoso teólogo del siglo XVI, que 

emprendió y concluyó la Biblia Pciigloía. 
El general de jesuítas Francisco de Figueroa. 
El provincial de id. Manuel Solozarno, muy nombrado. 
Pedro González Gallardo, autor de Un viaje á JerusaUn. 
Francisco Gómez, erudito jesuita y escritor. 
Francisco de la Pefia, escritor. 
D. Francisco de Arce, id. 
D. Francisco Arceo, autor de un tratado de medicina, y áA 

bálsamo de su nombre. 
D. Garlos Bazan, embajador que fue en Venecia. 
D. ]uande Miranda, vírey de Ñápeles. 
D. Juan Bravo Murillo, presidente del Conseje de Minislrot 

en 1851 y 52. C. 
D. Joaquín Bravo Murillo, fiscal togado. C. 

rUENTB CAUTOS. 

Femando Pantoja , escalente capitán en Indias : tomó gran 

parte en las convulsiones del Perú, 
El privilegiado pintor Zurbarán. 

FUENTE DEL MAESTRE. 

9 



Marlín Anava Maldonado. escritor. 

• 9 I 



GAL1STE0. 



D. Alonso Manrique de Lara , arzobispo de Burgos. 



6ARGAI<iTA LA OLLA. 



Fr. Juan Boli var , dominico , afamado teólogo. 



GARBOBILLAS. 



Alonso de Mendoza, capitán en ^1 Perú, y notable en sus re- 
' vueltas: 

Bernardo Italiano, escritor. 
Domingo Marcos Duran , id. 

GUADALUPE. 

■ • 

Gregorio López, célebre jurisconsulto, oojDentador de las 

Partidas. 
El consumado teólogo Fr. Gerónimo de Guadalupe. . 

GUAREN A. 

Fr. Antonio Jiménez, gran teólogo. 
Alonso Escobar y Loaisa , escritor. 
D. Francisco Olivas y Francés, id. 
Clemente Tafiez, conocido por el albeiíar de Guareña, feli- 
císimo por sus aciertos médicos y quirúrgicos sin esludios. 

HIRREEA DÉ ALCÁNTARA. 

Gonzalo Silvestre , señalado capitaa y compaftero de Soto en 

la conquista de las Floridas. . . 

Tono IT. i\ 



SIS AHinunA 



■IGDERA. 



Joan de Vargas, capitán turbulento en el Perú. 



« ■ 



BÓRNAGBOS. 



Lncas Maestre , autor de un curioso tratado ncbn el arte dt 
ensillar, enjaezar y enfrenar los caballos. 



JARA». 

D. Juan Domingo Manzano Carbajal , obispo de Jaca (d^^ 
de 1739 á 1750) y escritor. 

JARAICEJO. 

Venerable Dofta Luisa de Carbajal y Mendoza. 

Cardenal, D. Juan de GarbajaU 

Juan Labrador , famoso pintor de Qores y frutas. 

Alfonso dé Molina Cano, escritor. 

D. Francisco Gregorio Salas ^ fluido poeta. C 

El general D. José de Salas , hermano del anterior. C- 

JEREZ. 

« 

ff * 

El venerable Villalobos , obispo de Málaga y Cuenca* 
Üíego de Albitez , capitán conquistador en lodÍMU Blay 

quien le supone nacido en Badajoz. 
Carlos Enriquez , compaBero y amigo de Femando de Soto. 
Vasco Godinez, conquistador y cabeza de motin en el Per&. 
tkteia dé Bazan , id. id. 
Alonso de Vargas , valentisimo. 



Dl liiaii d^ Siln» ^tbenmlor dt FUapinu. 
El célebre capitán Besado , de quien se compnaierat ro- 
mances. 
Melchor Zambrano , eserítor. 
Vasco Nofiez de Yalboa. (Véase Barcarrota.) 

LA OLIVA. 

El DlTÍno Juvencio , el mas antiguo poeta cristiano. 

D. Alonso Martínez Espinar , privado de Felipe III y luego 

de Felipe IV. Escribió el arte de Ballestería y de Jíon- 

tería^ 
D. Mateo Delgado y Moreno , obispo de Badajoz. C. 

LA TOBIUI« 

Bartolomé de Torres Maharro, autor dramático: escribió 
ocho comedias y su Propaiddia , que publicó en Boma baja 
los auspicios del papa León X . 

LOOnOSAN. 

D. Martin del Barco , poeta , autor de la Argentina. 
D. Juan Sorapan y Biero, gran médico y escritor. 



• 



LOS SANTOS. 

D. Fr. Hipólito Antonio Sánchez Bangel de tayas y Quirós, 
franciscano, obispo de Lugo. G. 

LLEBEKA. 

Luis Zaptta ^ conaejer» 40 loa reyes Católioos , y uno áa loa 
que redactaron las leyes de Toro. 



• 



Rodrigo de Cárdenas/ muy •8clai'6oido'«i|illi»^a «I nito« 

tiempo. 

Antonio Navarro \ 

Francisco de la Fuente (pei.r:#ftn^ 

Francisco de la Fuente Moreno . . ( ^^scniores. ^ 

Francisco del Castillo ) 

Pedro de Cieza , conquistador en Indias y autor de la Hitío- 
ría de Quito y Popayan. 

KALPARTIDA DE PtASENCIA. 

• ' * • I 

Francisco de Malpartida» confesor de Isabel la Católica. 
Fr. Alonso Fernandez^ autor de la Historia de Pla§enciam ^ 
Francisco Alfonso , escritor. 

MEDELLIlf. 

I 

El Ínclito Bernan Cortés. 

Gonzalo de Sandoval, su compafiero y amigo . 

Andrés de Tapia , id. id. 

Rodrigo de Paz, primo de Cortés y adictísimo á él en tiem- 
pos aciagos . 

Juan de Sanabria , capitán también en Indias, nombrado go- . 
bernador del Rio de la Plata. 

Stfíl^^rS^^^ • • -I También esforzados f.a- 

Diego de Godoy pitanesen Indias. 

El capitán Portocarrero \ f **"'=*''" *"^*** 

Francisco Porlocarrero V 

Francisco Alvarez do Ribera. . . .(p„^iuf^..,.„ 
Pedro Suarez Escobar. JU^niores. 

Francisco Leal 1 

MEDINA DE LAS TORRES. 

fi. Jiian^ Beltran de la Cueva ; arzobispo electo de Santiagar- 
y escritor. 
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M£RID4. i 

Sania Eulalia mártir, bajo el imperio de Maximiano. 

San Felices. 

San Julián. . u 

Paulo, diácono, escritor del siglo Vil. 

Kl venerable Crístobal de Santa Catalina. 

Deciano , poeta en tiempo de Augusto. 

Garci Gutiérrez de Vargas, el Gran Capitán dé Fernán- 

' dollf. ' ' 

Francisco de ülloa, gefé valeroso, y el primer navegante 

del mar del Sur por Cortés. 
Hernando de Bustamante 

ÍÍ^Sn^'LÍoT,""" • • I Célebres en el Perú- 

El capitán Becerra 

Lope de Mendoza , el honrado. . . . 

Bernabé Moreno de Vargas, hislo- j 

riador de Mérida por los afiosi 

deiejOá 1635. . • . • • . .( 
Juan Antonio de Vera y Zúfiiga. •} Escritores. 

Íuan Eslevan 
'ello Fernandez de Mesia. .... 
Juan Gómez Bravo 

D. Juan Pablo Porner, magistrado, poeta y literato C. 

D. José Calatrava que tanto ha figurado en este siglo. C.' 

D. Ramón, su hermano, id. ^ 

D. Fernando de Gabriel, general, i Todos tres hermanos, y 
D. Gabriel de GabcieU cotomI. .> del arma d#' ingenié^ 
D. José de Gabriel id \ ros. C. C. C. 

D. Juan de la Vera , distinguido general dé ingenieros. C. 

D. Fernando de la Vera , gefe , id. C. 

D. Manuel Moreno, gefe de sección de Gracia y Justicia. C 



MIMADAS. 



£1 P. Sotomarne , Meritor. 



4 
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D. Aloitfo Solís , obispo de Badajoi , y nuy ? írlMso. G» 
D. Pedro Solis, literato. G. 

MIRABEL. 

D. Lorenzo Serrano del Barco, iatrépido capitana ea P<M*- 
tugal. 

X0?9tANCBKZ. 

ApoUpeo Medrano, escritor. 

Pedro de Rentería, lugar-teniente de Diego Velazqnei en 

Cuba. 
D. Victoriano Galán , magistrado. C. 

MONTUO. 

Fr. Andrea de Jesús, escritor. 



OROPESA (pueblo ESTREMEÑU K!<( OTRO TIEVPO). 

El P. Vicente Valverde que tan sefialado papel hizo con sií 

Breviario en los últimos momentos del Inga Atahualpa* 
loan Valazquez, su medio hermano, que corrió ia rnierte 

del P. Valverde, 
El Bravo Orgoftez, célebre capitán en la toma de Roma en 

tiempo de Borbon , y fomosÍBÍmo luego ei el Perú. 
Diego Méndez, hermano lUeríno del anterior, §ran ptrtiáa^ 

rio de Almagro el mozo. I 

PIASENCIA. I 

El cardenal D. Bernardino de Carbajal. 

Luis de León í Distinguidos gefes en ^1 

Pedro Hernández Panlagua. • . • f Pmi. 



B mfiMñ tilliWa, notable en la oon^iiiai deKatamu 

El yaliente Alfonso de klíúukz, llanüdo el Benio^ 

El cardenal Trejo. 

D« Gutierre de Vargas» obispo de Plasencia , que armó tros 
carabelas en continuación de los descubrimientos de Ma- 
gallanes. 

D. Pedro Carbajal , obispo de Coria. 

D. Cristóbal Lobera, id. , de Plasencia. 

D. Lorenzo Galindez de Carbajal , cronista de los reyes Ca- 
tólicos. 
B. Antonio Solis , id. de Méjico (según D. Nicolás Antonio). 
Peroaado Calvo , escritor de Veterinaria» 
D. Juan de Carbajal, cardenal 

Martin Arredondo. .. • 
Fr. Alonso Fernandez. 
Gabriel de Tréjo. . • 
Alfonso de Torres. . . 
Alvaro de Hinoojosa. ^ 
Fr. Antonio de Santa Maria. 

Bernardo López 

Gregorio Bolívar 

Gutierre Trejo ^ 

Juan Gutiérrez. ..... 

Fr. Martin de S. José. . . 
Pedro Fernandez Ovalle. • 
El doctor Bedoya 

D. Luis de Avila y Zúñiga , general de caballos en Flandés 
y antes embajador por Carlos V cerca de Paulo IV , y 
Pío IV ; para instar la prosecución del concilio de Trente; 
escritor militar sobre las últimas campadas contra los pro- 
testantes. 



^Escritores. 



PDBBU ra ÁUXMXE. 



i r 



Venerable Fr. Juan de la Puebla , conde de Belaleaatr, 



grande 4a XsfMilB , Amdador de la provínote 4e AgMtino» 
de la otear vancia de San Fraoci^eo : renaoció el arsobif- 
pado de Toledo. 

aiBKaA^ 

D. Juan Melendez Valdés, afamado poeta. G. 

«OlIANGdaDO* 

Benito Sánchez Galindo , escritor. 

SALVATIERRA. 



• • 



El capitán en Indias , conocido con este nombre de Sai- 
vatierra. 

SAN VICRMTB DE ALCÁNTARA. 

El eclesiástico y loteado p. Vicente González y Al varado^ 
que murió en opinión de santo á principios del siglo XYilL 



^ SANTA HARTA. 



Juan Martínez , que también se distinguió en el Perú. 

SERRAmlLA. 

• • 

p. Ditgo González Alonso » que como diputado y como ma- 
jgistrado» ba figurado bastante en los últimos tiempos. C. 

S1RUELA. 

El célebre teólogo Martin Vázquez. 
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TALABAN. 



Rafael de la Torre , escritor. 



TALAYERA LA VIEJA. 



S. Vicente , Sta. Sabina y Cristeta, mártires. 



TORKEJON. 



Pedro Machado , escritor. 



TORREIWGILLO. 

m 

D. Cándido Osuna, anior de una linda Memoria sobre la 

provincia de Gáceres y sus baldios. 6. 
í). José Fernandez Ballesteips, magistrado. C. 

' TRUJILLO. 

S. Bermógenes, mártir. 

S. Donato , id. 

El capitán Pizarro (el padre de los famosos Pizarras) muerto 
en el sitio de Maya peleando como bueno contra los fran- 
ceses , siendo virey y capitán general de Navarra don 
Francisco de Zúñiga, IV conde de Miranda. Sus hijos : 

Francisco Pizarro para siempre memorable. 

Hernando Pizarro , esforzado, y de gentil persona. 

Gonzalo Pizarro, hermano natural de los anteriores y de 
genio. 

Juan Pizarro , hermano natural también. 

Francisco Martin de Alcántara , uterino de los anteriores* 

Tomo II. 45 
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Diego de Al varado, campeón igualmente en Indias. 

Diego Pizarro , compafiero de Cortés en Méjico. 

Francisco de Orellana , intrépido descubridor de las Amar 

zonas. 
Vasco de Herrera, comunero en Espafta, y luego afiunado 

conquistador en el Perú* 
Diego de Herrera , su hermano , id. id. 
Peral varez Holguín muy nombftido en Itts revueltas éel Perú. 
Juan Pizarro de Orellana, que se halló á la partición de los 

tesoros de Atahualpa. 
Lorenzo de Aldana , grande adalid y gefe de cuenta en el 

Perú. 
Pedro de Hinoojosa , id. 
Garci Manuel de Carbajal , id. 

Francisco Carbajal, que tantas atrocidades hizo en aquel pata. 

AIqoso de Toro, valiente y fenME en id. 

Nuflo de Chaves, de los qile mas trabajaren en la conquista. 

Martin de Alarcoü» id. • 

Fr. Diego de Chaves , hermano de Nuflo, confesor de Fe- 
lipe II. 

Diego de Herrera, uno de los primeros oidores de Indias. 

Francisco Camargo, capitán en id. 

Francisco de Casas, id. amigo y compañero de Cortés. 

Diego Garete de Paredes , el Béréuhs eslf&tneño , que des* 
p^uea de proeeas inauditas vino á motir oscurecido en Éo- 
k>BÍB en 1539. 

Otro Diego Garcia de Paredes , capitán y fundador de truji- 
lio en Venezuela en 1SS9. 

Los dos hermanos SotomayOr, de valor muy acreditado en la 
conquista de Chile y gueri'as de Flandes. 

El capitán Mendo de mucha nombradla por sus hechos. 

Ruy Pérez de Vargas, sobrehílente aventurero en la con- 
qttttta de Tanez por Carlos V. 



01 I^TAIX^ItA. Wí 

El cardenal GerTaotes Gaete , privado de Pío Y. 

D. Juan Pizarro , presidente del Corneja de las Ordenes. 

D. Francisco Godoy» incomparable taurómaco: 

Felipe de Meneses^ ..... 
Jvan Pizarro de Aragón. . • 

Gaspar de Meló \« * 

Francisco Diaz de Vargas. . . ' E«^"w>'««- 
Francisco Carrasco ({el §az. • 
Diego de Barba. . ..... 

D. Jacinto de. Orellana Pizarro y Diaz , actual marqués de U 
Conquista, etc. C. 



VALENCIA DE MOMBUET. 

D. Antonio González, diputado y presidente del Consejo d^ 
Ministros. C. 

VALENCIA BE ALCÁNTARA. 

Diego López, escritor humanista. 

Venerable Pedro Melgar, franciscano . 

Fr. Martin de Valencia , primer apóstol e^ N^eva ElpaQiu 

después de conquistado M€|icQ. 
Juan Delgado, que se balt6 ep el repartimientiod? les tesoros 

de Atabualpa. 
D. Juan Cbumacero, ministro qi(e fue en Roma. 
D. Pedro Gómez Labrador, diplomático célebre. C. 
D. Pedro l>(»gal\ajip^, iíWgií¡|rad.o. C- 
p. (jipri^qQ l^lon|esiiK(, ofteial f)el tolnisterio de Goberna^ 

cion. C. 

^ VALVEWE DE LA VEEA • 

p. Fr^pci^co y 99qaez , confesor de doSa Marja Ana de Aus- 
tria , gobernadora de Rspafla. 
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VILLAGARCIA DE LLERENA. 

El famoso cardenal Silíceo , ministro de Felipe II , y ario- 
bispo de Toledo. 

VILLANUEVA DEL fRESIfO. 

£1 esclarecido general y ex-ministro D. Facundo In- 
fante. G. 

VILLANUEVA DE LA SERENA. 

Pedro de Valdivia , conquistador de Chile. 

Fr. Juan de la Serena > obispo de Trujillo en Indias, y gene- 
ral de la orden de San Gerónimo. 

B. Francisco Ignacio Rodríguez , afamado domador de ca- 
ballos. 

D. Francisco Adame Montemayor. \ Escritores: el último ero- 

Dieffo Becerra.- # . | nista de la orden de 

D. Alfonso de Torres y Tapia. . .' Alcántara. 

D. Julián Sanlisteban , magistrado en órdenes. C. 

B. Pedro Mendoza, magistrado. G. 

ZAFRA. 

Fernando de Zafra, secretario de los reyes Católicos. 
Gómez de Ribero, sobrino del anterior, y secretario de la 

comisión de Bobadilla contra Cristóbal Colon. 
Gómez de Alvarado, capitán en el Perú: primo de los Alva- 

rados de Badajoz. 
Alonso de Al varado , llamado el Mariscal , célebre en el Perú 

ygrangefe. 
Hernando de Alvarado , su hermano y compaflero. 



fiernaiido de Saotana. .... 

El (^pilan Estadillo ! Notables en ludias. 

El capitán Figueroa wm»wi^ 

Hernando Jaramillo y Andrade. 

Pedro de Valencia , cronista. 

Alfonso ftamirez de Prado, magistrado y escriior. 

Cristóbal Mesa, autor del poema iVat)(u de TeloiOi tradortor 

de Homero , de Virgilio , etc. , y grande amigo de Tor<^ 

cuato Tasso en Roma. 
Diego López , uno de les primeros jesuilas en indias , y es-^ 

critor. 
Alfottso de Carmena , escritor. ' 
Lorenzo Ramirez de Prado , escritor y del consejo supremo dQ 

I^ápoles, de Indias, de Cruzada y de Castilla, embajador 

cerca de Luis XIIL 
Pedro Ramirez Agustin, famoso teólogo- 
Melchor de Valencia , escritor y járisconsulto. 
Rodrigo López de Segur^ autor de un bello tratado sobre 

el ájedriBz. 
J«an Colea, auter é& ia historia de la Cmiqmsta de la Flmda^ 

D. Oarciade Silva, embajador ea Petsia. 

D. Gómez Suarez 4e Figueroa, obispo de Segovia. 

D. Tomás ligarte y Liafio, renombrado marino. 

!>* Francisco Javier Venegas, marques de la IkmÁ9n ü 

mMaEipaüa^ C. 
l>é Francisco Javier Fernandez, general de artilleria. G* 
D. Vicente Garcia déla Huerta > autor de la RofwA y de 

otras ^Hozas poéticas de fama. G. 
D. Juan Justo Garcia , gran matemático y eseritor. C 
D. Juan Alvarez Crtterra,r ilustre agrónomo y escritor. G. 
D. José Alvarez Guerra, id. C. 
D. Manuel Martínez, distinguido diputado en Cádiz. C. 
D. Nicolás Hurtado , diputado y gefe de sección de Gracia 

y Justicia. Ci> 
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S. Ubalabonso. 

Santa Maria su hermana. 

D. Diego de Arce y Reiimo, obis|» de Piaráioiii, é la^ii* 

flidttr general. 
El famoao Tamay^de Salazar, autor del Mmürol^ BÉpcOtl. 

Fr. Pedro de Zalamea ^\tw\iMM. 

Fr. Frannwe 4« S^i Felipe. . ^Escrítorea 

ZURITA- 

Fr. Tomas de Trujillo, dominico y ^ólogo de primera noita. 



ADVERTENCIAS. 

Ademas de ofrecer otro Catálogo mas estenso al teyor de 
la neta primera del presente^ nos Temos con ániínos dea»* 
cribír las biografías de Cortés, ile Francisco , <te Hernando, 
y de GoBialo Pizarro, la de Vasoo MtiBez de Valboa, la da 
Hernando de Soto , y algnna otra mas para que me olvida 
BstremadOra nombres que )e son muy gleríoses. A este 
efecto, sobre los muchos dalos que tenemos adquiridas á 
costa da fatigas, esperamos vernos en disposición de hacer- 
nos con qtros «my curiosos y oviginales. Estas btografias, 4 
harán parte de nuestra proyectada kutoría 4^ E$lp$maduta, 
ó correrán sopandas. Deseamos <pie el país baga algún 
aprecio de nuestros desvelos en su obsequie. 



La circunstanciare haber tenido que sometpr á la oen-- 
sura la Sección 8 \ sin duda la mas importante y estea^a 
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de las 10, unida á la premura con que por no hacerse mas 
dilatoria la impresión , hemos tenido la necesidad de termi- 
narla cuanto antes , nos ha obligado á llenar este hueco con 
los Apéndices que siguen, los cuales no parecerán del todo 
inútiles en una obra que lleva al frente un titulo análogo. 
Pero la publicaremos á su tiempo si mereciere una oensura 
fiívorable como esperamos, y la daremos por separado k 
nuestros suscritores por el coste que lenga.-EL Autor. 



SEGUNDO APtWHCE. 



UNA PLÜIAD4 SOBRS LA POBLACIÓN T MQDBZA DE 

ESPAÍiA 8N LA ANTÍ6DKDAB. 



Por mas que se diga, no paede asegurarse caándo ni có- 
mo fue poblada nuestra Península, porque nada se sabe k 
punto fijo. Para nosotros es muy quimérica la idea de un Tu- 
bal como raía de la raza espafiola: pocos ignoran que esta es- 
pecie procede mas singularmente de la autoridad de Jo- 
sefe (L. 1. G. 6 de su hist. jud.)> el cual dice que Tubal, 
hi)o de Jafet y nieto de Noé se dirigió á la Iberia. ¿Pero 
en donde estaba la Iberia? ¿Qui¿n conocía á Espafta con 
este nombre? Aun suponiendo que tuviese noticia, es pre- 
ciso analiiar mas la cuestión: habia también otra Iberia 
en el Asia entre la Golcbida y la Albania : esta Iberia 
de que Josefo parece Jiablar , estaba mas próxima , mien- 
tras la nuestra era inaccesible á los primeros pobladores por 
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la (lislaiu'ia (1) y por la interposición de rios, mares y iiion- 
tañas. Y estando el mundo enteramente inhabitado por haber 
perecido todos los hombres en el reciente diluvio ¿quién guia- 
ba áTubal? ¿En qué mapa veia la Iberia occidental, ni en 
qué viajero la descripción lisonjera del pais? ¿No le gustarían 
otros algunos intermedios? ¿Qué brújulas ni instrumentos lle- 
vaba para tomar alturas y gobernarse en caminata tan larga? 
Tampoco es creible en Tubal , que precisamente habia de ve- 
nir poco menos que solo, lamania de andar y mas andar á 
pié, desnudo, sin veredas; Brn posadas, sin pueblos, sin 
subsistencias, sin diligencias, sin ferro-carriles y sin buques, 
que aun dado que tuviese idea dt* estos « no habia de llevar- 
los á cuestas. Mucho pudiera repararse mas la pretendida 
venida de Tubal, si lo permitiesen los cortos limites de este. 
Apéndice, .reducido á una pincelada general. Digamos de' 
una vez que la antigüedad hispana es tan intrincada como la 
de todas las naciones del mundo , las cuales no por eso han 
dejado de pretender subir hasta Dios en busca de su origen, 
dejándonos autorizadas fábulas mas ó menos ridiculas. Escep- 
tuamos al pueblo hebreo que lo presenta lógico en sus libros 
sagrados ; mas por lo que toca al nuestro , estamos porque la 
idea dé ]6& Tnb&l^s, de los Hésperos, de los Iberos, dé los 
Gerionés, de los HérciUes libidos y comparsa, se fnndan en 
simples alegorías , y que hasta la voz Tarsis es muy interpre- 
table. Si diéramos crédito á Estrabon, quien al hablar (L. 3.) 
de los turdetanos, asegura qué ya estos contaban 6,000 afios 
de duración politica , según sus anales , al tiempo de presen- 
tarse los romanos en las regiones héticas, entonces prescindi- 
ríamos de otros mucho mas respetables principios cronológi- 
cos , y esto no es muy cuerdo , mayormente ignorándose qué ' 
clase de anales seria la de los turdetanos , si sus afios eran so- 

(i) Le que parece, ma» probable es que los iberos asiáticos finieron 

á dar el nombre á nuestro páis.— rarron. 

I • • • 
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lares ó lanares, y qué garaotias de autentkidad ofreoiaa sos 
crónicas^ y aun si realmente existían estas, puesto que Es- 
trabón no habiendo estado en Espafia no pudo verlas, ni nadie 
mas se refiere á ellas. Lo que hay de menos inseguro es la 
venida de los iberos y de otras gentes asiáticas que se cor- 
rieron por la Europa meridional, la de los Celtas y la de otros 
pueblos nómadas del Norte , buscando un clima benigno en 
nuestras tierras: mas no por eso deben ser tenidos estos pue- 
blos como primitivos; concedamos que como repobladores, y 
para ello no hay que acudir á la autoridad de Plinio al refe- 
rirse á Marco Yarron, al cual hay que otorgar que estudió 
bastante bien la historia del pais hallándose de PretcM: por 
Pompeyo. Y sin embargo. Dios solo es el que sabe con qué 
circunstancias y cuándo tuvieron lugar aquellas transmigra- 
ciones. Por mas esfuerzos que se hagan, no es posible vencer 
k nube de los tiempos ; lo mas que permite aquella oscuri- 
dad es inferir, y este es un campo en que con facilidad se 
estravia cualquiera perdiendo el tino. 

De entre las posteriores que descargaron sobre Espafia, 
la que se presenta ya algo, clara por su orden descendente, es 
la de los fenicios. Tres colonias muy notables dieron al mun- 
do antiguo los hijos de Sidon aparte de las que fundaron en 
el pais pelásgico: la de Cades, la de Utica, y la de Cjurtago. 
De las Ires^ el cálculo menos favorable á la antigüedad de 
Gades, es el que atribuye su origen, según Yaleyo Patercu- 
lo (1), al afio 1116 antes de Jesucristo; la de Utica en Áfri- 
ca , al de lOi , y la célebre de Gartago en id., al de 833. 

Pero con perdón de Yaleyo se cree que Gades fue coloni- 
zada mucho antes. La venida de los fenicios á España data 
de 1600 á 1700 afios antes de la era cristiana, cuando aun 
eran los israelitas esclavos ejipcios; á lo menos parece 

(1) Valeyo Paterculo escribió en tiempo de Tiberio el Compendio de 
1i historia romana. 
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que faácia k» altos 1100 á 1500 antes del nacinúeiito del Sal- 
vador, ya costearon la Hesperia toda. Procopio, secretario 
de Justíniano, en su obra De BeUo Vandálico (L. 2 C. 10) dice 
qne tío por sns ojos unas columnas blancas en Tingi (Tánger) 
que todavia conservaban esta inscripción que él tradujo: Nos 
tt sunrns qui fugimus á facie Jesu (Josué) latronis, fUiNoüe. 
Este y otros datos nos persuaden , que ni las famesas colum^ 
ñas de Hércules son los montes del Estrecho, ni que hubo mas 
que el vigoroso genio fenicio para romper al Ocoéano. JfU- 
ckartum llamaban ellos á su Hércules , de Mekck (Rey) , y 
este era también su nombre hebreo; yCarteya fue el del pue- 
blo que fundaron en aquellos sitios, como si se dijera en €l 
nombre de Dios\ desde alli pasaron prontamente á Gades, cu- 
ya voz recuerda al Cadex de Canaan , célebre por sus pal* 
meras. 

Los fenicios como buenos mercaderes , solo pensaron en 
establecerse en los puntos que les parecieron mejores para 
sus negocios, pero sin inquietar gravemente anadie. ^ 
medallas dan testimonio del carácter pacifico que los distin- 
guía y de sus principios religiosos , los cuales fueron intro- 
duciéndose insensiblemente litoral adentro, como se deja 
conocer por las de los pueblos de la Bética. 

Los Rodios, que vinieron unos nueve siglos antes de Je- 
sucristo , y que por lo pronto hicieron tasiento en ñkodape 
(Rosas), no tardaron en ramificar factorías á lo largo de unes* 
tras costas orientales. Tres siglos y medio después se pre«- 
sentaron también los Focenses en la que llamaron Smipori'- 
un (Ampurias) y luego los Metelinenses y otros islefios del 
mar Egéo y del Jónico , pero tranquilamente asimismo sin 
causar disensiones ni disturbios. Todos ellps fueren huéspe* 
des inofensivos. 

Empero Garlago que ya era por entonces potencia , en- 
vió igualmente espediciones, y los aventureros africanos 
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menos comedidos y ceremoniosos que sus antecesores , hu* 
bieron de introducir por la primera vez que bien se sepa^ 
el arte funesto de la guerra. Mas á todo esto, el iirierior de 
la Península se mantenía siempre casi impenetrable, vivien- 
do tranquila su numerosa población con el producto de su 
agricultura y ganados hasta que andando el tiempo se atre- 
vió Amilear á invadir la Turdetania y el pais Lusitano , en 
donde venció á un ejército de 50 mil hombres, admirándose 
según Estrabon (L. 3, G. S."^ , de que los Turdetanos se 
valiesen para todos sus menesteres de utensilios de plata» 
hasta las tinajas. 

Quedaba reservado á los romanos surcar esta envidiada 
India , ó mas bien arafiarla , no obstante haber encontrado 
grandes dificultades siempre para esplotarla á su placer hasta 
la época de Augusto, y aun asi confundiendo voces y pueblos 
por s^les displicrates los idiomas indígenas Habiendo por 
fin generalizado el suyo y proscrito los antiguos, se perdió 
totalmente la pista de ellos , y á la par la historia y las tra- 
diciones. 

Pero el gentío que sostenía la Espafta desde muy ante- 
riormente se deduce bien del inconveniente que hallaron 
siempre todos los estranjeros de penetrar en el interior de 
las tierras defendidas por la naturaleza , y mas que por todo 
por los numerosos ejércitos que los naturales les oponían. 
Asi, cuando leemos en Plinio, por ejemplo, que Aitúríca 
time ii pueblos, y en ellos 240 mü hombres libres; Lueus 16, 
y en ellos 166 mil , etc., etc., no debe ni puede entenderse 
poblaciones en su estricto sentido , sino que comarcas , pe- 
quefias naciones distintas entre si, gentes, tribus si se quiere: 
pues, en ¿dónde yacen las ruinas de unas ciudades tan 
grandes que contuvieran dentro de su recinto 30, 40 y 70 mil 
habitantes? ¿Diriamos hoy que élpuMo pasiego forma una 
villa ó lugar aislado y reunido, ni el maragato, ni el mon- 
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iafiés, ni otros asi? La Península por sus especialisiinas t<r* 
pografias se presta naturalmente á estas separaciones poli-- 
ticas, sin perjudicar al sistema central ó de conjunto. ¿No 
hubo un gran geógrafo griego que dijo que nuestra España, 
ó la Hesperia , era una ciudad ? 

Cada uno de nuestros valles formaba una raza aparte; 
cada conca una republiquilla, ó sea pueblo con usos, tragos, 
y hasta dialectos , que en algo ó en mucho las diferenciaba 
de las limítrofes , si bien cada una desparramada en grupos 
dentro de las respectivas localidades para cultivarlas. Aun 
hoy mismo conservan nuestras topografías estas diferencias. 
¿Cómo por otra parte en tan contados pueblos como enume- 
ra Plinio, habia de haber , no 70 Bullones de habitantes, 
como dice Osorio , ni aun muchos menos de los 40 á que 
Viardot consiente de mala gana en rebajar la población anti- 
gua , sino que ni siquiera la cuarta parte de la de hoy con 
ser ya tan reducida?. *.. Ya vimos que Cicerón hablando de 
los italianos, esclamaba que Nec numero hispanos..^,. Supe-- 
rabimus , y eso que la Italia rebosaba de población. 

Espafia en fin , es positivo, como por mil razones se de- 
muestra , que fue de los paises mas poblados del mundo, 
pero á todo esto sin que sepamos quiénes fueron ios primeros 
españoles. Lo que afortunadamente no se ignora es que siem- 
pre abundó de medios de subsistencia para muchísima pobla- 
ción , y paca ser la nación mas opulenta y fuerte del universo 
en la suposición de reunirse todos sus pueblos en uno y bajo 
una sola voz. 

No menos rica ha sido siempre en metales* No hay que 
hablar de nuestros cobres, los mejores del orbe, ni de nues- 
tro minio , ni de nuestro fierro , del cual se fabricaban las 
armas mejor templadas que se conocían. Con respecto á 
oro y plata , hasta la Sagrada Escritura hace encomies (L. 
1/* Mac. C. 8/ V. 3). Échese también una ojeada sobre 16 
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que nos aseguran los escritores profanos, y calcúlese cuánto^ 
metal precioso fue estraido de nuestro suelo por los rapaces 
estrangeros que cayeron sobre él como buitres. Al con- 
siderar que bajo la dominación romana (y no hagamos men- 
ción de los fenicios , poenos y griegos , por no alargar 
mucho este bosquejo) hubo sucesivamente año en pos de 
afio en Espafia mas de 500 gobernadores hasta los primeros 
cesares , sin contar generales especiales ; legados , procón- 
sules, cuestores > tribunos y miles de otros dependientes fa- 
mélicos animados a cual mas del espíritu de pillage para 
volverse todos á Roma hechos opulentos , es preciso que 
nos asombre lo inagotable de esta tierra privilegiada. Ya de 
ello se ocupó Varron. Herodoto también (L. 4. c 152) que 
vivió en el siglo V , antes de Jesucristo : igualmente Eslra- 
bon (L. 3. c. 1.'') que alcanzó á los primeros emperadores': 
Aristóteles antes en su Mirah. Ausc.\ Diodoro de Sicilia en su 
G 36, 37, etc., el cual fue casi coetáneo de Estrabon; Pu- 
nió igualmente , y muchisimos mas se hacen cargo de la an- 
tigua riqueza española , estendiéndose en pormenores alu- 
sivos á la esplotadon de las minas , las cuales generalmente 
lo eran por esclavos cuyo número no podia esceder de cin- 
co mil para cada una. Gaton había sido el que mas calor pu- 
siera á esta industria (SCO años próximamente antes de 
Jesucristo). Todavía se conservan vestigios por toda la Pe- . 
ninsula de la actividad empleada por los romanos en ella; 
todavía subsiste la memoria de los pozos de Anibal : de uno 
de los muchos de ellos se sacaban diariamente 300 libras 
(de 12 onzas) de plata. (Mariana L. 2. c. 9). Marco Helvio 
uno de los primeros gefes romanos que acá vinieron, se lle- 
vó (año 195 antes de Jesucristo) según Livio en el L. 14. 
capitulo 10 , la cantidad de 14,732 libras de plata en pasta; 
17,023 libras de plata acuñada ; y de plata de Osea (Hues- 
ca) 120,438 libras. A los dos meses no mas, arrebató Quin- 
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to M íducIo pretor de la Citerior (izquierda del Ebro) 34,800 
libras de plata por labrar ; 18,000 acuftada , y de plata 
llamada osc$ns$ 878,000 libras. M. Porcio Catón, de quien 
hemos hablado , acopió el afio siguiente 25,000 libras de 
plata en pasta; 123,000 acufiada; de plata oséense 540 li* 
bras ; y de oro también oséense 1,400 libras (Lív. c. 10 y 
46. L. 34) . Quinto FuItío Flaceo se llevó también el afio 
180 antes de Jesucristo 124 coronas de oro ; 31 libras de 
oro por labrar, y 113,200 en moneda (Cap. 43. L. 40) • 
Tingase en cuenta que lo mismo este que los demás, acopia- 
ron para su peculio sumas inmensas que no eran registradas 
páblicamente. Tantas fueron las de este Fulrio que pagó 
profusamente á sus soldados hasta llegar á Roma ; dio allá 
fiestas y espectáculos por diez dias consecutivos, y edificó á 
sus espensas el magnifico templo de la Fortuna Ecuesürt en 
cumplimiento de un voto hecho en Espafia. Por lo que toca 
á los cuatro mencionados, sacamos que se llevaron de Es- 
pafia para sus triunfos la suma considerable de 804,133 li- 
bras de plata ,1,431 de oro, y 124 coronas también de oro^ 
cuyo valor es muy crecido. 'Es decir, que reducida á 12 
onzas la libra, ascienden las cantidades dichas (sin contar 
las coronas) á la friolera de 11.068,888 pesos duros ac*- 
tuales , y en oro á parte á 293,056 duros; todo en el espa- 
cio de 15 afios y por solos cuatro notables ladrones de los 
infinitos que ademas vinieron á barrer esta desgraciada Es- 
paña. Los mismos romanos lo dejaron consignado. Y sus go- 
biernos sok) duraban un afio ! ... . 

Hemos visto lo que dice Bstrabon del capitán Amikar, 
el cual halló que en la Turdetania se usaba de la plata 
como ahora del hierro y el barro ; y harto se sabe igual- 
mente que los Cartagineses trasegaron al África la flor de 
las riquezas de nuestra virgen Península. Por eso fue tan 
acreditada la fábula de las Esperiies, cuyos frutos eran i$ 
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oro. Lo mismo Cailago que Roma, si se hicieron estados 
poderosos, fue con los despojos auestros. De Escipion se 
sabe que cuando conquistó á Cartagena, tomó valor de 160 
millones de reales de nuestra moneda, en solas alhajas. 
Y no hemos mencionado que L. Leutuno presentó en 
Roma S»450 libras de plata española hacia el año 200 an- 
tes ^e Jesucristo, ni que Gn. Lcntulo el año 197 del mismo 
cómputo otras 20 mil libran id. y ademas 34,500 acu&ada, 
y 1,515 de oro; ni que el procónsul L. Stertinio al propio 
tiempo 50 mil libras de plata, etc., etc., sin lo que todos 
ellos se fueron llevando fuera de partida de registro, por 
no haber tenido por conveniente declarar las sumas ni 
ofrecerlas al Senado, ni ninguno de los innumerables quo 
en menos y en mas fueron imitándoles en lo dilatado de 
la época en que dominaron: Galba, Lucullo, Grasso, etc.» 
tarea larga! de Licinio, Grasso, procóosul que fue en Es- 
pafia el afio 04 ante^ de Jesucristo, se sabe que hizo una 
fortuna tan colosal, que ademas de lo consumido en sus des- 
pilfarres, adquisiciones, compras y dádivas, le fueron ha- 
llados á su muerte 7,100 talentos (unos 130 millones de rea- 
les), la mayor parte procedentes de su proconsulado. Pues 
nada digamos del Dito Julio Gesar , el cual en sus cuatro 
épocas de gobierno en nuestro pais, particularmente en la 
primera pretoria , se dice que acopió tesoros inmensos. Lo 
mismo se refiere de Gassio Longino el año 43 antes de Je- 
sucristo y de Gn. Domicio Galvino cuatro ó seis años después, 
el cual lo hizo con tal primor, que con ser tantos tos sena- 
dores, á cada uno lo abrumó con espléndidos banquetes y 
grandes regalos comprando asi los honores triunfales. Esto 
no es mas que tocar piuy someramente la materia, pudiendo 
afirmarse en fin , que cada uno de tantos cacos como vo- 
mito Roma á nuestra España, podía haber sacado de apuros 
á todo un Estado que se viese abarrancado. Fallan guarís- 

Tomo 11. 47 
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mos para bacer el cálculo de las riquezas que levantaron 
para la insaciable reina del mundo , y de las que absorvió 
su rival Gartago, sin lo que habia ido todavía antes á 
afirmar el poder de los fenicios, de los hebreos, egipcios y 
de otras naciones. 

Independientemente de tanto saqueo en metálico acu- 
itado y en pastas, exigían también sumas enormes por razón 
de stipendia, la mayor parte en productos agrícolas; igual- 
mente desde Augusto el importe de la 20/ parte en las su- 
cesiones, con otras varías gabelas. 

En medio de semejante producir nuestro suelo no hay 
que preguntar por la felicidad de los españoles con el con- 
tinuo y desapiadado esquilmo que sufrían, á lo menos hasta 
que arraigados los latinos en el país por medio de sus esta- 
blecimientos , y estendidos por todo él unos mismos dere- 
chos sin que se conocieran ya vencedores ni vencidos, 
respiró por fin la Península, y aun disfrutó de una época 
brillante que habia de declinar sin embargo al decaer la 
Metrópoli. En honor de la verdad, Augusto fue el primero 
que dio en mirar la España algo benévolamente, y ad- 
mirado del valor de sus habitantes , hasta se llevó guardia 
española para su persona y palacio , con lo cual se figuró 
ya seguro. 

Los españoles fueron los que en todos conceptos dieron 
al pueblo romano el nervio de su poder. Ellos en dinero, 
ellos en metales, ellos en alimentos, ellos en brazos es- 
forzados y fieles; ellos, finalmente, levantaron sobre sus 
hombros y frecuentemente sobre sus escudos á la potencia 
que asi se enseñoreó del Orbe. Pero el lauro no fue para 
ellos!... Sic vos, non vobis ferlis aratra boves. Mas también 
sic eratinfatis] Pobre España siempre!.... 



TEMER ksmm. 



mkUm DE IOS POEBLOS QDB ACUÑARON (4). 



Nombres. 



Acci 

Asido 

Asta Recia. . . 
Caesar Augusta. 
CartagoNova. 

Gelsa 

Glunía 

Garteia. • . . . 
Corduya, . • . 
Dertosa. • . . 
Emérita. . * . 
Hispalis. ... 

IBci. 

Itucei 

Tarraco. . . • 
Yalentia. . . . 
Urso 



Colonias. 
CoüTenlos JariiÜcoi- 

Gartaffinense. . . . 



Hispalense 
Yispalense. • . . 
Gaesaraugastano. 
Cartaginense. . . 
Gaesaraugastano. 
Gluniense. . . . 

Gaditano 

Cordubense. . . 
Tarraconense. 
Emeritense. . . 
Hispalense. . . . 
Cartaginense. . . 
Astigitano. . . . 
Tarraconense. 
Garti^enense. 
Astigitano. . 



• • 



GmUdad de 

tipos que ce- 

Hocemos. 



• • • « 



19 
1 

8 
76 

n 

10 
40 
13 

3 
30 

6 
11 

6 
16 

S 
44 
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(i) ' Los detalles 7 la espUcacion de los 708 tipos distintos que aqui 
«B «Dumeraráii , están consignados en nuestro Proittuam munitmátieo 
antiguo e$pañtí. 
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Manlcipiím qmc «eufiaron. 



Alpesa. 
Arva. 



Hispalense. 
Id 



• • 



• • 



Antikaria 

Bellia 

Bílbilis 

Calagurrís Fibularia 
Galagurris Nasica. 

Garmo 

Gascantum. . . . 
Gastulon. . . 

Celti 

Emporiae. . 
Ercavica. . . 
Gades. . . . 
Graccorris. . 
Hibera Julia. 
Ilerda. . . . 
Hipa Magna. 
Ilipla. . 
Itálica. 

Monda. 

Obulco. 

Osea (2). 

Osioerda* 

Osset. . 

Saetabi. 

Saguntam 

Sianim. 

Turíaso. 

üiia. . . 



« . 



• • 



. • . • 



• • • • • 



• ■ • 



Astigitano. 
JCaesaraugostano. . . • 

Id 

Id 

Id 

Hispalense 

Gaesaraugustano. • • . 

Cartaginense 

Hispalense 

Tarraconense 

Gaesaraugustano. • . . 

Gaditano. « 

Gaesaraugustano. . . . 

Tarraconense 

Id 

Gorduvense. 

Hispalense. .:.... 

Id. , 

AstiffiUino. 
Gorduyense 

Gaesaraugustano. • • . 

Id 

Hispalense 

íf'rr:::::: 

Hispalense 

Gaesaraugustano. . . . 
Gaditano 



í 



1 

3 
1 

V 

1 

30 

10 

5 

5 

2 

30 

5 

S8 

3 

S 

5 

e 

2 

15 

1 

27 

U 

t 

5 

27 

2 
21 

5 



(i) Se asegura que este municipio batió moneda , mas nosotros no 
hemos visto ninguna de él. 

(3) Mientras que ningún pueblo acuñó mas que en bronce , Eme- 
rita y Osea batieron plata, pero en esta proporción: EaMrita 35 tipos 
en bronce y uno de plata, y Osea 20 de kw primero* y cuatro de les 
segundos. 
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«l« ser edtealaa m ■ntnldptos aevftaraii uwftUteM 



Abdera (Adra) 

Acinipo (RoROa la Vieja) . 
Aria (Setefilia término ae 

Lora). • 

Bettm (BuAoi) 

Astapa (Estepa) 

Caríssa Aurelia (Garixa). 

€allet (Pruna) 

Carbula (Almodovar del 

Rio) 
Caura Siarum (Coria de 

Andalucía) 

C¡eret (Cera lunto á Jerez) 
Ebura (Alcalá la Real). . 
lUiberis (Granada). . . • 
Julia Traducta (junto á 

Algeciras) 

Ilurcon (Pinos Puente). • 

Ipagro (Aguilar) 

Irippo (Gorípej 

Laeua (Albaiaa) 

Lastigi (Zahara) 

Lontigi (Moguer) 

Luciferi Fanum (S. Lucar) 
Mirobríffa (Capilla). . . . 

Murgi (Mujacar) 

Nebrisa (Nebrija) 

Nema (Aldelamaria). . • 
Onuba (Yillafranca). . • 
Orippo (Herveros). . . • 
Ostur (junto á Alcora). . 
Saeili (Alcorrucen). 



GoréuTense. 
AsUgítano. 



SegoYia (junto áCármona)lHispalen8e 



Hispalense, 
Gaditano» 
Asti^itano. 
Gaditano. : 
Hispalense. 



. 4 



Corduvense. 



Hispalense. 
Gaditano . 
Corduvense. 
Id. 



« 



Gaditano. . 

Corduvense. 

Id. 

Hispalense. 

Id. 

Astigítano. 

Hispalense, 

M 

Corduvense. 

Id .... 

Hispalense. 

Id. (1). . • 

Corduvense. 

Hispalense. 

Cartaginense, 

Corduvense. 



. . • 



• « • 



. • • . 



3 
!• 

3 
t 
1 
5 
3 



« 



• . . • • 



3 

i 
S 
3 

8 
1 
1 
3 
8 
3 
3 
8 
1 
1 
1 
1 
3 
2 
4 
2 
3 



(i) Aunque es corrienteentre k» «nticuaríos que Mirobriga, Murgi, 
Itebrisa j Nema «cañaron , no po d e m e o «Mgurarlo. 



CartagiQeii4B< 
Hispalense. 
Id 
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Segobríga . ( Cabeza del 

• griego)- ,. 

Sisapo (Guadalcanal). . . 
Spoletinum (Espartifias). . 
Tartessus (cerca de Al^- 

ciras) 

Toletum (Toledo). . 
Ventípo (Casalicne). 
Urci (junto a Málaga). . . 

Total de tipos de esta ciase 

Total general. 



• 



Gaditano. . . 
Cartaginense. 
.(Antigitfino. • 
Cartaginense. 



• 1 



. « 



• • • 



9 
1 
1 

4 
i 
1 
1 



. 168' 






(1) Aunqud ei corriente entre los anticuarios que Mirobriga, Murgi, 
Nebrissa y Nema acuñaron » no podemos asegurarlo. 



CUARTO APÍNDICE. 



CATALOGO DE LAS COLONIAS ROIANAS M SSPAÑA- 



Hombres antíÉaot. 



Acci (Gemela J|ulia). • . 

Arci (colonia Árcense). . 

Asido (id. Caesariana).. . 

Asta Regía (id. Félix).. . 

Astigi (id. Augusta Fir- 
ma). 

Asturiea (id. Augusta). . 

Attubi, ó Ueubi (Glaritas 
Julia) 

Barcino (colonia Faventia, 
Julia , Augusta Pía] . . 

Gaesaraugusta , ó Salauva 

Garlago Nova (colonia Yic- 



Conventos Jurídieos 
á qvo pertoBecian. 



Cartaginense.. . 
Hispalense. • . 

ídem 

ídem 



Nombres modernos. 



Guadix. 
Arcos. 
Siduefia. 
Cortijo de Eliora. 

Astigi taño.. • .Ecija. 
Asturicense. . .Astorga. 

Astigitano. . . .Espejo. 

Tarraconense. .Barcelona. 
Caesaraugustano Zaragoza. 
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AwnasoiA 



CmtmiIm ji 
á qp9 



• • ■ 



Gartaginense.. • 
Caesaraogustano 
Gluniense. . . 



Cordubeose. 



Gaditano. 



• • 



Tarracooevfle. 
Emerítense. 



trix Julia).. . 

Celsa (id. Victrn lidia). . 

Cionia. . . • 

Gordttba (cotonía patri- 
cia). ... 

Carteia ó Tartessus, la 
mimera cotana (fue bo* 
DO en Espafia 

DerUMa (coíooia Julia Au- 
gusta) • • • 

Emérita Augusta.. • • 

Hispalis (coloBia Julia ftó 
muía) 

Uici (id. Immuue Caesa- 
ríana). ....... 

Iliturgi (Forum Julíum). 

Itucci (Virtus Julia, eold- 
nia Immune). . . . «jAstigitano.. . 

Libisona (Forum Augusta- 
num) 

Lucus Augusti. • 

Marcia 

Metellinum. . * . 

Norba Caesarea. . 



Cartagena. 
VeliUa ó Jelsa. 
Corulla del conde 

Cárdoba. 

El Rocadfllo en- 
tre Gíbraltar y 
Algeciras. 

Tortosa. 



• • 



Hispalense. 



Carladnense.. 
Cordubense. . 



Cartaginense. • 
Lncense.. . . 
Hispalense. . 
Emeritense. 



Sevilla. 

El Molar junto i 

Elcbe. 
JSta. Potenciata. 

Castro el Rio. 



Pax Julia. 
Salaria. . 



Salaría (colonia Julia). . 

Tarraco 

Tucci 

Urso (colonia Immune). . 
Valentía 



Lezuza. 
Lugo. 

.IMarchena. 
.iMedellín. 

. ídem IMiras junto á Al- 

I cántara 

Idém [Badajoz. 

Cartaginense, .(Casas de D. Pe- 
dro. 



ídem. • . . 
Tarraconense. 
Astigitano. . 
Ídem. • . . 
Cartaginense.. . 



Sabiote. 

Tarragona. 

Marios. 

Osuna. 

Valencia. 



Total, 32. 
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De ellas en el convento jurídi- 
co, ó sea distrito judicial 

Cartaginense 7 

En el Hispalense 5 

En el Astigítano S 

En el Lucense í 

En el Asturicense 1 

En el Tarraconense 3 

En el Gaesar Augustano. ... 2 

En el Cluniense 1 

En el Cordubense 2 

En el Gaditano 1 

BU él SmerítenRí. i 



% 



NOTA. El'ebnventd jurídico de Emérita' tenia una colonia mas (Sea- 
labia), pero estaba' eñ' el actual Poi;tuc^. También el Lucense y el Asr 
turícense las tenían eb el porte dé este' reino. En este Catálogo solo 
se comprendé M^EbpdBa de! 



TOHO 11. i^g 
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CATALOGe DE LOS IDIGIPIOS ESPAÑOLES- 



Nombres anliguos. 



Alba.. 
AJpesa. 



Antía. . 
Arsacia. . 
Arva. . 
Atlacum. 
Aurigi.. . 
Aniicaria. 
Axati.. . 
Baniense. . 
Barbi. . 
Belia. . . 
Bilbilis. . 



CoDTeDtoft jurídicos 
á qne pertoneciao. 



Carlaginense.. 
Hispalense. 



• 



Blanda 

Burginatam 

Burginicium 

Bursavolense 

Galagurris Julia Nassica.. 

Ganama 

Carica ó Curica. . . . 

Carmo 

Gappara 



Asligilano.. . ^ 
Bracarense. . . 
Hispalense. • • 
Caesaraugustano 
Asligerense. . . 
ídem. . . . . • 
Hispalense. . . 
Emeritense. • . 
Cordubense. . . 
Caesaraugustano 
ídem 



Nombrat modaniM. 



Tarraconense. . 
Cartaginense.. « 

ídem 

'Cordubense. . . 
Caesaraugustauo 
Hispalense. . • 

ídem 

ídem 



Emeritense. . . Caparra. 



Albeniz. 
Fanalcazar junto 

á Utrera. 
Cerro de León. 
Cea. 

Alcolea del Río. 
Ateca. 
Jaén. 

Antequera. 
Lora del Rio. 
Baftos. 
Hartos. 
Belchíta. 
inmediato i Ct- 

latayud. 
Blanes. 
Bejijar. 
Bugejar. 
Bujafance. 
Calahorra. 
Villan.'*delRio. 
La Calera. 
Carmena. 
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Nomibret antiguos, 



Cascanlatii 

Castrum Priscum. . . 

Castulon 

Calina 

Celli 

Gisimbrum 

'Dianíum 

Egabro ó Igabrum. . , . 

Egara 

Eliocraca 

Emporiae 

Epora . 

Ercavica • . 



Conrentos iuriiiicoi 
á que perleoecian. 



Ex¡- ; 

Picana 

Flavium Esbaesuccita - 

num . • 

Flavium Laminitanum. 
Flavium \ivatanum. 



• • 



Gades Augusta 

Gracfcurris ó llinrcis. • . 

Híbera Julia 

llerda 

llliberis 

Hipa Magna 

Hipa ó lulipa 

Ilipla. ....... 

Illuro 

Illugonense 



Caosaraugustano 
Cordubense. . . 
Cartaginense . . 

Ídem 

ídem 

Cordubense. . . 
Cartaginense.. . 
Cordubense. . . 
Tarraconense. • 
Cartaginense.. . 
Tarraconense. . 
Cordubense. . . 
Caesaraugustano 

Cordobense. . . 
Cartaginense.. . 



Nombres moderoot. 



ídem., 
ídem.. 
Ídem.. 



Interamnium ó Inleran- 

nium 

Iporci 

Itálica 



Gaditano. . . . 
Caesaraugustano 
Tarraconense. . 

ídem 

Cordubense. . . 
Hispalense. . . 
Cordubense. . . 
Hispalense. . 
Tarraconense 
Cartaginense. 



Hispalense. . 

ídem 

ídem.. 



... 



Libora ó Ebura . . . .| Cartaginense. 



Ciscante. 

Castro Viejo. 

Cazlona. 

Cieza. 

Pefiaflor. 

Zambra. 

Denio. 

Cabra. 

Tarrasa. 

Lorca. 

Ampurias. 

Montero. 

El Castro ó San- 

taver. 
Almuñecar. 
Almazarrón. 

La Torrecilla. 
Albambra. 
Jarandina enSíer 

ra Morena. 
Cádiz. 
Agreda. 
Ampusta. 
Lérida. 
Granada 
Alcalá del Rio. 
Zalamea. 
Niebla. 
Mataré. 
San Esteban del 

Puerto. 



Salvaleon. 
Alanis. 
Santi-Ponce. 
Tala vera. 



*» 
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JVookbrM «ntigiMt 



Malaca. • 

Mirobrjga. 

Munigua.. 

Murella. . 

Monda. . 

Nerlobriga* 

Nescanía.» 



• « • - 



Coorentoi jurídioos 
á que perleneciaD. 






Obulco 

Osea 

Osiccrda 

Osicerla 

Osset 

* cl4CI*« • • • • • • • 

Rauda 

Saetabi augustanorum. • 



Sagunlum. 
Siarum.. 
Suel ó Sivel. 



Astigitano.. . 
Coraubense. 
Hispalense.. 
Cartaginense. 
Astigitano*. < 
Hispalense. . 
Asligitano. . 



. . 



• • 



• • 



Cordubense. 
Caesaraugustano 
ídem 

Tarraconense. 
Hispalense. . 
Hispalense. . 
Cluniense*. . 
Cartaginense. 

ídem 

Hispalense.. . 
Cordubense. 



Hombret modcriMi. 



Travassonense Ligitano- 

rum 

Tugia 

Turbuia 



. . 



Turiaso. . . . 
Ucubi y Sucubi... 

Ulia 

Frcao 

\arcile.. 



* • . 



• . 



• . • 



. • 



ídem 

Cartaginense. 
Cordubense. . 



Malaca. 
Capilla. 
Muí va. 
Morella. 
Munda. 
Valera la Vieja. 

Valle de Albala- 

• • • _ 

ciz. 
Porcuna. 
Huesca. 
Osera. 
Chertá. 
Chaboya. 
Menester 10. 
Roa. 
?. Felipe de J&- 

ti va. 
Murviedro 
Zarracatín. 
Castillo de Fuen- 

Sirol ó Campillo 
e Valdesuel. 
Aillo. 
Tova. 
Tobarla ó Taber- 



nela. 
CaesaraugustanopTarazona» 



. • • 



Cordubense. . 
Gaditano. 
Cordubense. . 
Cartaginense. 



. • 



Cubillas. 
Monte Mayor. 
Arjona. 
Arganda. 



Total , 80. 



M B9TRII|ADflA. 

De ellos, en el convento jurír 

dico Cartaginense 

En el Hispalense. . 

En el Astiíiilano. .... r - - 


18 
16 

• 

6 


En el Bracarense 




1 


En el Caesaraugustano. 
En el Emerílense. . • • 


10 
3 


En el Cordubense. • . . 
En el Tarraconense. . . 
En el Gaditano 


46 

7 
2 


En el Cluniense 




\ 



^ 
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NOTA. En este Catalogónos referiremos á los tiempos de 
Augusto y Tiberio. Cien años después se contaban muchos 
municipios mas; por ejemplo, en la Lusitania cuarenta y cin- 
co , de la mayor parte de los cuales no ha quedado ni rastro. 
En los mármoles del puente de Alcántara se da noticia de al- 
gunos de sus nombres, y es probable que contuvieran los de 
los cuarenta y cinco de la Lusitania las tres tablas que faltan, 
pues constando de diez y seis renglones cada una, y llevando 
la que existe once municipios , después del eneabezamiento, 
es de inferir que los otros treinta y seis se nombrarían en las 
restantes. 

Debemos advertir, que siendo bastante oscura la histd' 
ría española romana en orden al régimen interior que sU-* 
cesivamente se introdujo por afecciones particulares de^ los 
agentes de Roma que asi procuraban exenciones á los pui^ 
blos que querían, como se las quitaban , no es fácil deter-*- 
minar fijamente los que las gozaban. De aquí las preten-r 
«iones de todos ellos, y las desús actuales habitantes, que 
se empeñan en abrogarse titules que no se sabe que coih 
respondieran á sus antepasados. En isste conflicto bep^iOft 
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limitado la lista de los municipios, á los que corren entre 
los anticuarios por mas bien desembarazados de dudas , sin 
que aseguremos no haber omitido alguno que lo fuera real- 
mente, ó agregado otro que no lo mereciera, pero seráa 
conladisímos. 

Para ilustración de este punto , debemos decir dos pala- 
bras sobre las cualidades de las colonias y municipios, y 
con eso quedará justificada la viva solicitud con que muchos 
se esfuerzan en sostener que la tal ó la cual población 
correspondía á esas categorías. 

Por lo que hace á los municipios , sus privilegios eran 
muchos y no se concedían sino á ciudades muy distinguidas. 
£1 principal consistía en gobernarse por sus leyes propias, 
y participar de los honores romanos. Esta participación no 
era igual, pues unos municipios gozaban hasta del sufragio 
en los comicios de la misma Roma , y otros no. Las coló* 
nías eran pueblos levantados con soldados beneméritos y 
con ciudadanos romanos, y eran consideradas como bar- 
rios ó parte de la misma capital del imperio , con las propias 
leyes, costumbres, honores y privilegios. No obstante, 
hubo municipios que fueron de mejor condición, por las 
muchas exenciones que tenían, que las colonias. Por ejem- 
plo, Ilálica y Utica (este en África), que al pedir á Adriano 
la gracia de hacerse colonias, oyeron del emperador pala- 
bras de mucha estrañeza, pues que siendo mas privilegia-- 
dos que los propios romanos , era una locura perder de su 
estensa libertad. Pero de todos modos, si era roas útílá 
veces la calidad de municipio, no por eso mas honrosa; 
pues al fin siempre eran estos reputados como unos pueblos 
conquistados. 

En la clasificación estadística que se hacia , las primeras 
eran las colonias, los segundos los municipios, y luego se- 
-guian los libres, los confederados, y en último lugar los 
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estipendiarios, que eran los verdaderos paganos. Plioio se 
detiene á enumerar los pueblos de cada provincia, pero 
tiene muchos errores su obra en cuanto á números, según 
los cri ticos. 
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Mirro Artmna. 



itlnerarl* «e Arntonla* no p«r Bapata •«■■■ AMkrMl» Hani- 

le». Moi. X, edlelan ae I9M. 

DE ITALIA IN ISPANIAH. 

i Mediolaao (Milán) Fa^incunt irant AJpet Cotliat. — Matt- 

rionüm Scripíü.—M. P. (HiHas) GGLV. Inde ad Ga- 

Uaeciam ad Leg. VII Geminem. DGGGGLIXV. 

I. 

HANSIOMBS. HltLáS. 

1/ Alamonte (cerca de Sisteron). . • xvii 

t/ Regusturooe (Sisteron) xvi . 

3/ Alaunio (Mane en Provenza) . . . uiv 

4/ Apta Julia (no 8e sabe) xxviii 

5/ Cabellione (Gabaillon) xxu 

6/ Arélate (Arles) xxx 

7/ Nemausum (Nimes) xix 

8/ Ambrussum (Saint Brés) xt 

9/ Sextacione (cerca de Hontpeller). xt 

10 Foro Domiti (Fabregas) xv 
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MILLAS. 

11 Araura(S. Uberi) xviii * 

12 Batteras (Beziers) xii 

13 Narbone (Narboaa) xvi 

14 SalsulU (Salsas) xxx 

15 Ad Stabulum (Bulon) xlviic 

16 Ad Pirénaeum (lo mas alto de él), xvi 

17 Yuncaria (Figueras) xvi 

18 Gerunda (Gerona) xxvii 

19 Barcinonc (Barcelona) lxvi 

20 Slabulo Novo (Yillanova) li 

íl Tarracone (Tarragona) xxiv 

22 llerda (Lérida) lxii 

23 Tolous (Monzón) xxxii 

24 Perlusa (Perlusa) xviii 

25 Osea (Huesca) xix 

26 Caesaraugusta (Zaragoza) xlvi 

27 Cascantum (Cascante) l 

28 Calagurris (Calahorra) xxix 

29 Verela (Varea) xviii 

30 Tritíum (Trejo junto á Nágera) . . xviii 

31 Libia (Ramelluri) xviii 

32 Segasamunclo (cerca de Ribare- 

donda) vii 

33 Viroversa (Briviesca) xi 

34 Segesamone (Sasamon) xlvii 

35 Locobriga (Laguoilla cerca de Sal- 

da&a) XXX 

36 Camala (cerca de Gastrillo de Pi- 

suerga) xxiv 

37 Lance (Mellanzo á oñlla del Ezla). x xix 

38 Ad Legionem VII Geminam (León) ix 

Tomo 11. i9 
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MILLAS. 

II. 

Iter ab Arélate Narbone 110 

Inde ad Tarraconem 234 

Inde Garthagine Soartaria (en otros 

ejemplares 360) 350 

Inde Gastulone (en el original 303) 221 

1 Nemausum (Nimes) 19 

2 Ambrussum ( Saint BrésJ 15 

3 Sextacionem (cerca de Montpeller) 15 

4 Foro Domiti (Fabregas) IS 

5 Araura (S. Uberi) 18 

6 Betteris ó Batteras (Beziers). ... 12 

7 Narbonc ^Narbona) 16 

8 Ad Yigesimum (Segean hacia 

Leucata) 20 

9 Combusta (Ri ves altes) 14 

10 Ruscione (Uosellon) 6 

11 Ad. Centuriones (Ceret) 20 

42 Summo Pyraeneo (Lo alto).. . . 5 

13 Fucaria, o Funcaria (Figueriis).. 16 

14 Cynníana (Rio Cigniana). .... 15 

15 Aguae Yoconiae (Caldas de Mala- 

bella) 24 

16 Becerras (S. CfelOni) 15 

n Praetorio (La* Roca) 15 

18 Barcinone (Barcelona) 17 

19 Fines (hacia Martorell) 20 

20 Antistiana (Yillafranca de Pana- 

des) 17 

21 Palfuriána (Vendfell) 13 

22 Tarracone (Tarragona) 47 

23 Oleastrum (Cambriis ó Balaguer) . 21 

24 Traja Capita (Perello) 24 

25 Dcrtosa (Tortosa) 17 

26 iBlibilí (S. Mkteo) 27 

27 lidum (Albalate) 24 

28 Sepelací (Burriana) 24 
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MILLAS. 

29 Saguntum (Murviedro) 2S 

30 Yalentia (Valencia) 16 

31 Sucronem (Rio Júcar) 20 

32 Ad Statuas (Oliva) 22 

33 Ad Turres (Alcaer) 9 

34 Adello (Castalia). . 24 

35 Aspis (Aspe) 24 

36 Ilici (Puerlo de Sla. Pola). ... 24 

37 Thiar (Las Zafurdas) 27 

38 GartagoSpartaria (Cartagena).. . 25 

39 Eliocroca (Lorca) 44 

40 Ad Morum (se ignora) 24 

41 Basti (Baza) 26 

42 Acci (Guadix) 26 

43 Acatucci (Huelma) 28 

44 Viniolís (se ignora) 28 

45 Hentesa Bastía (La Gnardia) ... 20 

46 Castulone (Cortijos de Cazlona) . . 25 

m. 

Iter á Córdoba Castulone 99 

1 Calpumiana (Cañete de las Tor- 

res) 25 

2 Urcaone (Arjoi^a) 20 

3 Iliturgis (Sta. Potenciana) 34 

4 Castalone 20 

IV. 

Af^ud l^er ^ Gor4ul)S) Ca^tjilone. . 78 

1 Epora (Montero) 28 

2 Ucíense (S. Julián á izquierda del 

Guadalquivir) 18 

5 Castulone 3^ 
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MILLAS* 

V. 

Iter á Castulone Malacam 271 

. 1 Tugia (Toya en la Sierra de Ca- 

zoridi) • •.••••••■••>• miy 

2 Fraxinum (se ignora) Ifr 

3 Hactara (se ignora) 24 

4 Accci (Guadix) 22 

9 Alba (Abla entre Guadix y Al- 
mería) 32 

6 Urci (Orce en Granada) 24 

7 Turaniana (se ignora) 16 

8 Murgí (Mujacra) 12 

9 Saxetanum (Almuñecar) 38 

10 Caviclum í lorox) 16 

11 Menova (Vizmiliana). 34 

12 Malaca (Málaga) 12 

VI. 

Iter á Malaca Gades 155 

1 Sivel (Fuengírola) 21 

8 Gilniana (Las Bóvedas) 24 

3 Barbariana (A la boca del Gua- 

diaro) 34 

4 Calpe Gasteian (Gibraltar , Torre 

Cartagena) 10 

5 Portualbo (Algeciras) 6 

6 Mellaria (Valdevacas) 12 

7 Belone Claudia (Bullón ó Bolonia). 6 

8 Besippone (Gaftos de Meca) • . • • 12 

9 Mergablo (Conil) 6 

10 Ad Herculem (Punta de Sanctí 

Petri) 12 

11 Gades (Cádiz) 12 
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MILLAS. 

Vil. 

Iter á Gadibus Gordubam 2»5 

1 A Pontem (Puente Suazo) 12 

2 Porta Gaditano (Puerto de Santa 

Maria) U 

3 Asta (Cortijo de Ebora) 16 

4 Uii;ia (Cabezas de S. Juan) 11 

5 Orippo (Torre de los Herberos). . 24 

6 Hispalis (Sevilla) 9 

7 Basilippo (El Viso) 21 

8 Carola (Puebla de Morón) 24 

9 Hipa (Olvera del estado de Osu- 

na) 18 

10 Ostippo (Estepa) 14 

11 Barba (Cerca de Martes). 20 

12 Anticua (Antequera). ....... 24 

13 Ange&as (uoa^). 23 

14 Ipagro ( Aguilar) 20 

15 iJlia (Montemayor) 10 

16 Córduba (Córdoba) 18 

VIH. 

iterab Hispali Gordubam ^ 

1 Obucula (Monclova) 42 

a Astigi (Ecija) 16 

3 A Aras (Venta de la Parrilla). . . 16 

4 Córduba , 24 

Iter ab Hispadi Emeritam 162 

1 Garmone (Garmona). . S2 

2 Obucula (Monclova) 20 

3 Astigi (Ecija) 16 
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MILLAS. 



4 Gelti (Peftaflor) 27 

5 Regiana (Redna) 44 

6 Emeritam (Merida) 27 

X. 

Iler á Gorduba Emeritam 114 

1 Mellaría (Fuente Ofoejuna). ... 52 

2 Artigi(Ahama) 3« 

3 Metellmum (Medellin) 32 

4 Emeritam (Mérída) 24 

XI. 

Iter ab Olisippone (Lisboa) Eme- 
ritam 150 

1 Equabon» (Gouna) 42 

2 Gatobriga (Troia junto á Setubal). 12 

3 Giciliana(Agualba) 8 

4 Malceca (Marateca) 16 

5 Salacia (Álcaoerdo Sal)- 12 

6 Ebora(Ebora) 44 

7 Ad Aram Flumen (sin duda al 

Annam). 8 

8 Dippone (Talaverílla) 12 

9 Evandriana (cerca de la Algar- 

rovilla.) 17 

10 Emerítam 9 

XII. 

Iter á Salacia Ossonobam <6 

XIII. 

Iter ab Olisippone Emeritam (mas 

al N. que el II) 152 
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MILLAS > 

1 Arilio Praetorio (entre Benavente 

y Salvaterra) 38 

2 Abelterio (Aller do Chao) 28 

3 Matusano (Ponte do Sor} 24 

Á Ad Septem Aras (Alégrete) .... 8 

5 Budua (Ermita de Botoa) 12 

6 Plagiaría (hacia .Matanza) 12 

7 Emerüa 30 

XIV. 

Aliud Iter idem idem 220 

1 Jerabrica (Alenquer ó Poyos). . • 30 

2 Scalabim (Santarem) 32 

3 Tubucci (Abrantes) 32 

4 Fraxinum(Alpalhaon ó Gaviaon). 32 

5 Meidobriga ÍAramefia) 30 

6 Ad Septem Aras (Alégrete) .... 14 

7 Plagiarla (hacia Matanza) 20 

8 Emérita 30 

XV. 

Iter ab Olisippone Bracaram Au- 

gustam 244 

1 Jerabrica (Alenquer ó Povos). • . 30 

2 Scalabim (Santarem) 32 

3 Sellium (Ceice cerca de Thomar). 32 

4 Conembrica (Gondeixaá \ella). . 34 
K Aeminio (Águeda) 10 

6 Talabrica (Gacia cerca de Aveiro) . 40 

7 Langobrica (Ovar ó Feira) 18 

8 Galem (Villano va de Gaia). ... 14 

9 Bracaram Augustam (Braga.). . . 35 

XVI. 

Iter á Bracara Asturicam 247 
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1 Salada (Salamonde ó Sella). ... 80 

2 Praesidío (Castro de Godezoso). . 26 

3 GaladuBo (La Ciada) 26 

i Ad Aquas (Chaves) IS 

5 Pinelum (Pino Vello) 20 

6 Roboretum (El Robledo) 26 

7 Compleutica (Briciol. ..•,.. 29 

8 Yeniatia (La Bafteza) 25 

9 Petavonium (Benavente) 28 

10 Argentiolum (hacia el Monasterio 

de Moreruela) 1!^ 

11 Astnricam (Astorga) 1< 

XVIL 

Iter per loca maritima á Bracara 

Asluricam 204 

En el original 207 

1 Aquiscelenis(Faon) 

Estadios 165 

2 VicoSpacorum(Vi- 

go)idem..... 195lg5^„^^^^ 

3 Ad Dúos Pontos 

(Pontevedra) id. 150 
i Glandimino (Ganto- 

mir) Ídem 180 

5 Trígundo (a la margen Sur del 

Tambre, jnnto alBerre) 22 

6 Brígantium (Betanzos) 30 

7 Garanico (GuHiriz) 18 

8 Lnco Augusti (Lugo) 14 

9 Timalino (Villartelin en Neira.) . 22 

10 Ponte Neviae (los Nogales) 12 

11 üttari (Vega de Valcarcel) 20 

12 Bergido (Castro de la Ventosa). . . 10 

13 Interamnio (Bembibre\ 20 

14 Asluricam 30 
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MILLAS 

xvm, 

Iler de Esuri Pacem Jnliam Aa-* 
gttstam 161 

1 Balsa (Tabira) ti 

8 OssoDoba (Cerca de Faro)* ..... 16 
3 Araoni (En la falda norte de Mon- 

chi(|ue) 60 

I Rarapia (E^tre Sta. Clara y Ou- 

rique) '. . . . 33 

5 Ebora(Evora) 44 

$ Serpa (Serpa) 13 

I FinesíMoura) 80 

8 Amcci (Mouraon) 83 

9 Pax Julia (Badajoz). 30 

XIX. 

Aliad Iler á Bracara Asturícam). 818 

1 Salaniana (Moimenla) 81 

2 Aquísoriginis(Ba6os ae rio Calde]. 88 

3 Aquis quezquenDÍs (Baftos ae 

B«nde) ..-..,. 14 

4 ' Geminas (Bafíosde Melgas) 13 

t Salientíbus ^hácia la Modorra cer- 
ca de Caldelasj 19 

6 Praesidio (Castro do Caldelas). . . 9 

7 Nemetobnga (Mendoia, en tierra 

de Tribes) 13 

8 Foro (La rúa de Valdeorres) ... 19 

9 Gemestario (Gestoso entre Yaldeor- ^ 

res y Villafranca) 18 

10 Bergido (Castro de la Ventosa). . 10 

II loterainnio Fia vio (Bembribe en el 

Vierzo) '• . . 80 

18 Asturican (Astorga) 30 
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AHa* Itef ídem. ... . 1 ... 302 

f ^Limia (Ponte de Lima). ..... 19 

«■Tude(TüY) . ."' • :-."2|; 

3 Burb¡da{Borbeii).. ....... 16- 

I Turoqfua (Turón). ........; Ift 

B Aquis Celinis (Caldas de Cunlis).. 24 

6 Prift (Iria Flavia junto al Padrón). • 1? 

7 Asseconia (Asorey en Deza).. . . 23 

8 ' Brebis (Erbo en Dezal ..... U 
d Martiae (Marza en la Lllor). . . . . íflf 

lí Luco Augusli (L^go).' ... ... 16 

11 • Timalino (Ymartolin en Neira dé' 

Jusá) . .' . 22 

12 Ponte Ñeviae (Los Nogales). . . . Í2 

13 Ullaris (Vega de Valcarcel. ... 20 

14 Bergido (Castro de la Ventosa). . 16 
19 Interamoió Flavío (Bembibre. ¿ • ^ 20 
16 Asturicam 30 

XXI 

Iter ab Esuri per compendium Pa- 
ce Julia 7(^ 

1 ^ Myrtili (Mertola) 40 

É Pacen Juliam (Badajoz) ; 3é 

XXII. 



«/ 



.. IleV ab Ostio Annae (Ayamonte 

Emeritam) ^18 

1 Praesidio (S. Lúcar de Guardiana) . 2S 
í Ad Rubras Rubras (Condado o* 

Niebla) n 

8 Onoba (Huelba) ti 

I Hipa (Niebla) tO 



I 



MILLAS. 



5 Tucci (Tejeda). . - • 12 

* Itálica (Sancü Ponce) 18 

í] Monte Mariorura (Setteülla entre 

Lora y Paflaflor). ....... 46 

8 Curtea (La Calera) • 49 

« Contribuía (Fuente Cantos). ... 24 

10 Percelana ( Medina de las (Torres). 20 

11 Emerilam (aqui hay sin duda equi- ■ 

vocación). . ..'. .44 

XXil!. 

Iter ab Emérita. Caesarauguatam. 638 

' 1 Ad Sórores (junto á las Casas de 

don Anlonio) 1 . ^26 

I t Castra Caécilia (Cáceres). . . • . . 20 
i 3 Turmulus (Alcouelar) 20 

i Rusttoisíia ^juutQ á Galisteo)^ . * . 22 

5 Cappara .Caparra) . . . . v \ 22 

6 CaecHiQ.Vico (BaüQs) : . 52 

3 Ad Lippos (Endrinal) ......... 12 

8 Serflioie (Swté Carreras). 42 

" 9 Salmanlice (Salamanca) ... 24 

10 Sibaxian (en el Monte del Cubo^ 81 

ÍJ Ocelloduri (Zamora). . . . ...^> 81 

12 Albucella (Belbez hacia Toro) . . . 22 
<3 Amallobriga (Desflpbl. de la Ri- 
bera , ó Villarbrojo) . • 27 

U* SepUmanca (Simancas). . , . , • 2* 

iS- Nivaria (Portillo ó Alcazaren). . 22 

46 Cttiíeíí (Coca) • • - • *f 

II Segovia (Segobia) - • 29 

1 8 Min^^ófm (bacía .las Rozas cerca átí. f 
o*: . Madrid) ** 

1 9 TíUlcia (ceitía de Aflover, del Tajo) 24 
ÜR Complutum .(fierro del Viso junto 

. á Alcalá de Henares).. , ... 30 

21 Arríaea (Guadaltjara)., ... • - ^ *? 

» i Cesada (Hita) : • • «* 
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23 SegoBtia (Sigflenza) 86 

SI Arcobriga (Arcos junto á Medina- 

Aquae Bílbílitanornm ÍAIhama). . 16 
Biíbilis (Cerro de Bambola junto é 

Calatapd) 84 

87 Nerlobrija (Almunia ó Ríela). . . 44 

28 Segontia (Epüa ó la Muela). ... -14 

89 Gaesaraugustam It 

XXIV. 

Aliad Iter ab Emérita Caesarao- 
gustam 349 

1 Lacipea ( TalarrubYas ) aqoi hay 

equivocación 80 

8 Lenciana (Herrera) 84 

3 Augustobnga (Villar del Pedroso). 48 

4 Toletum (Toledo) 65 

5 Tílulciam (cerca de Afiover del 

.Tajo) 84 

6 Complutum (San Juan del Viso 

cerca de Alcalá) . 80 

7 Arriaca (Guadalajara) 88 

8 Cesada (Hita) 84 

XXV. 

tter ab Asturíca Caesarangnstam. 493 

1 Beturia (cerca del Pnentede Cebra- 

nes)»* •••••..••...• • . Z9 

8 Brígetio (Caatrellin cerca de Valde- 
ras) 80 

8 Vico Aquario (Píedraita entre Be* 

navente y Zamora) 8f 

4 Oceloduri (Zamora) 18 

5 Titulcian, manaionibus supra dea- 
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Et Gaesaraugiistam mansionibtis 
supra descriplía. .115 

XXVI. 

w 

(ter ab Asturiea Caesaratigiistát^ 
per Gatatabriam • • • 30t 

% Brigetl¡o(Gastremn)tttsiipiia¡nS9 40 
'3 iDtercalia (hacia Aguilar de Gam- 

pos) 20 

4 Tela (Antilla) íí 

5 Pinliam (Pinzas altas de Gastilla). 24 
'O Rauda (Aranda). . 26 

7 Gluniam (Gorufia del Gonde). • . » 

8 Vasámom (Osma) 24 

9 Voloce (Gaslafíazor). • . . « 25 

1^ Numantiam (NiiinaDCía) ' 25 

ll> Auf[ustobriga (hacia Pozal Maro). 28 

12 Turiasone (Tarazona) 17 

13 Geravi (cerca de Borja) 48 

14 Gaesaraugustam 37 



XXVIl. 



I 



Iter á Turiasone Gae^raugustam. 56 

1 Balsione (Borja) 20 

2 Allobone (Alagon). 20 

8 Caesaraugustam^. 16 

XXVIll. 

Iter ab Emérita GztÉtív^ uitam 
per GarpetaníaiD. . . . jgrl . . . . ^458 

1 Gonlosotia (cerca de Afoiige). ¿..'12 

2 Mirobriga (Gapitla) 36 

8 Sisalone (Val ue Azogue , dos le* 

guas de Almadén) 13 
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' MILLAS, 

i Carcttviuia (Caraoiel). . , r. t , 20 

3 Ad Turres.. 26 

6 Mariana (junto á Gratula). .... 2i 

7 Lamini (cerca de Fnenllana). . . 30 

8 Alces (entre Quero y el Toboso}.. 10 

9 YjcQ Cuminario (l^cía la (í u^dtí} « 24 
tO Titulcíam Hunlo a A&over det 

^ • Tajo) 18 

. Indo Caesaraugostam ut «iprft s 
descriptum est « j 2ÜS 



XXIX. • ? 

■ • 

. Iler á Laminio Toletum. ; 9K 

1 Hurum. (Entre Quesada y Vi- 

llanía). . .' 21 

i Consabfo (Gi(»suegra). *...... 28^ 

a Tolelmn 10: 

u 
I » ' ' I ■ 

Iter á Laminio Gaesaraugustam. . 219 

í Caput Flumínis Annae (Nacimien- 
lo del Guadianp),. ► .. . . ....... 7 

2 -Libisosia (Lezuza)..'. ...... i . 14 

8; Parietjnig . .► .i. ... •. . .¡ 22 

4 Sallici. (hacia Begarra).. ..*. 19 

K r Ad Putea ¿ ....... 32 

6 Valeponga.. . 10 

7 ürbiaca (ArbeM): . . : 20 

8 Albóuica. . . y. . / 25 

9 Agiría .(A«cfs,. cerca ,d^. Da^oc^- ¡ 6 
10/;Carae (4 rinena},. ^ ...... .^>. . ./. 20 

li 'Sermoné (Muel) ; . 9 

II ' Cae3arau|¡Ti9lam. . ^ : ^ II 

i'/ ... . '. ' ' r f 
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•' ' •» MILLA». 

XXXI. ? 

Iterab Asturicá Tarrácraein. ... 186 

* . 1 É 

i Vallata (Eake Astorga y León 

hacia S. MaríB).J. . . . ¿ .•: • ) i6 
^2 Interamnio (La cuesta deCanta- 

f bria). ..•••..■...:.-... ..; Í3 

^•3 Pallanlía (Mellanzo). . ^'. .'^ . . : 14 

i Yí JDaftiacid (Yáflderaáu^*. 4ef 0d^ de » 

Saldafta)- . 31 

5 Lacobriga (LágóiiiUa, cerca de 

Herrera de Pisuerga) 15 

« Jfctó*bfci6K;,\\.r:N4Uv.. . ¿?;;:.í 15 

7 Segisamone (Sisamon) 15 

8 DeobrigulaXOsáorno).. ./.:.% . 15 

9 * Trítium (Rodilla cerca de Monas- 

terio) ..:... :. : ai 

iO Vírovesoa (Briviesca).. . .:.... 11 

11 Alilfana... ^ 

íi Barbaríana (Arabiana). ....... 32 

13 Graceurris (Agreda) • .' Éi 

14 Bateione (Borja). . . . ... -• ... I 88 

15 Gaesaraugustam 36 

16 Gallicum (Zuera) l5 

17 Boríinae fAlmndebar). ....... l8 

18 Oscam (Huesca). 12 

Ití Caum (entre Pertusa y Monzón). Í9 
M Mendiculeya (eiitre Monzón y Lé- 
rida). i . . Id 

íl Ilerda (Lérida) Ii 

Í3 Ad Novas 18 

Í3 Ad Seplimum decimnm. 13 

S4 Tarraconem. <7 

XXXII. 

Iter Caesaraugnsta Bancharnnm: JH 

1 Foro Gallomm (Gnrrea). '. .... M 
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WLLA8. 

2 Ebellino (Ayerbe) 2S 

3 Summo Pirenneo (Sta. Cristina so- 

bre Caolraiic. Agui hay por lo 
menos equivocación de 4 6 mi- 
llas omitidas). • • * U 

4 Foro I Ígneo (Entrada del Pirineo 

en Francia) S 

9 Aspeluca (Acous en id) 7 

6 Ilurone (Dieron) tS 

7 Banc^hamum (Pau en el Bearae). . %i 

XXXIII 
DB HISPANIA IN AQUITANUM. 

Iter ab Asluricam Bnrdigalam. . . 481 

1 Vallata (Villar de Majarin entre 

Astorga y León). .......... tO 

t Interamninm (Cuesta de Cantabria) 1 9 

3 Palantia (Mellanzo) U 

4 Yirniniana ( Valderabuey) 31 

B Lacobriga (tagunilla cerca de Her* 

rerají ••••* ^ • ^ .• • m^ 

9 Dessobriga • IS 

7 Segisamone (Sesamen) « t¥ 

9 Deobrigula (Osorno) 19 

9 Tritium (Rodilla) 91 

10 Yírobesea (Briviesca) Il 

11 Yindeleya (cerca de Pancorvo). • . 12 
19 Deobríga (hacia Miranda de Bbro)« II 

13 Yeleia I» 

14 Suisalio • 7 

19 Tullonio . . • . 7 

16 Alba (Ciordia en la Borunda). • . 12 

17 Araceli (Huarte de Araquil). ... 21 

18 Alantone (Atondo) 16 

19 Pompelone (Pamplona) ^ > 8 

90 Turissa (Isuren ó Zubiri) 22 

9t Summo Pyrenaeo (Burguette). . « 18 



DI ISTRBMADBftA. 403 

M1LLAS> 

22 Immo Pyrenaeo (S. Juan de Pie 

de Fort) ^ 

23 Garassa (Garrís Baja T^iavarra). . • 12 

24 Aquis Tarbellicis (Dax) 39 

25 Mosconnum 16 

26 Segosa 12 

27 Losa 12 

28 Boios (Buch) 7 

29 Burdigalum (Bórdeos) 16 

Hemos copiado el Itinerario sin corrección alguna. Pu- 
diéramos haberlo anotado en muchos parages, pero nos ha 
parecido mejor trasladarlo tal como está» lo uno porque 
cuanto mas se retocan los instrumentos antiguos » mas se 
^figuran y y lo otro porque nos persuadimos de que seria 
en nosotros un desacato enmendar la plana al erudito Mo- 
rales. Con efecto > echamos de ver algunas inexactitudes 
en los nombres antiguos y en los modernos, y asimismo 
en la computación de las millas. En el Itinerario núm, I 
sé designan 17 menos en su epitome que las que resultan de 
suma general , efecto sin duda de una distracción aritmé- 
tica. En el núm. YII aparecen de mas 11 millas. En el IX 
6 millas. En el XY una milla. En el XXII hay la dife- 
rencia de 42. En elXXYIse ve enteramente olvidado el 
número de millas correspondiente á una mansión. En el 
XXX, XXXII y XXXIII lo mismo; y en el XXXI una 
milla. Pero estas lagunas son muy pequeñas si se hacen 
comparaciones. ¿Qué suponen 86 millas de diversidad entre 
33 itinerarios que abrazan cerca de 9^500 millas? Ademas» 
nos hacemos cargo de que las fracciones pueden ocasionar 
al cabo de 100 ó 200 millas una aparente equivocacían» 
pues nunca se dice atantas millas y media ó cuarto» y 
no creemos que las distancias parciales tuvíeraft esa suma 

exactitud. También algunas veces se embeben unas man* 
Tono II. 51 
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siones en otras por cuanto ya quedan atrás descritas ; mas 
en tal caso hay que contar siempre con que los soldados 
romanos nunca hicieron mas jomada que de 32 millas, que 
era (1) muy bastante para quienes llevaban sesenta libras 
de peso en su armadura completa. A esta organización de 
los camines militares, y á los almacenes y casas para en- 
fermos en cada mansión, hay que atribuir principalmente 
el estado sanitario de sus legiones y la regularidad de sus 
marchas, sin que jamás llegasen cansadas y desfallecidas al 
frente de los enemigos. 

En fin, y de todos modos, así como está el Itinerario lia* 
mado de Antonino Pió, es un verdadero monumento digno 
de perpetuarse. El nos dá una idea de muchos pueblos; 
nos la dá de que si los grandes caminos no llevaban dirección 
recta , enlazaban en sus culebreos v cruceros todas las mas 
precisas comunicaciones; y sobre todo nos hace conocer 
demasiado tristemente , que si han desaparecido las cinco 
sestas parles de los grandes pueblos que servían de mansio- 
nes (2), también ha de tocar la misma suerte á nuestras 
actuales ciudades; y por un efecto necesario de la inexo- 
rable ley de las vicisitudes humanas (3), buscarán nuestros 
sucesores dentro de unos cuantos siglos sus escombros por 
esos campos, acaso tan en vano como nosotros lo hacemos 
con las ruinas de florecientes pueblos que ya no ocupan 
otro lugar que el de la historia, tumba del hombre. Todo 
vive y muere. ¡Gloria, pues, al SOLO ETERNO!!! 

(i) Entiéndase que las millas geográficas romanas crun de 7a al 
grado. 

(2) Aunque aparecen muchos nombres modernos de pueblos en ios 
sitios que ocuparon las mansiones, debo teoerse presente que las lo- 
ealidades no son generalmente las mismas; los mas lo han tomado poc 
proximidad á las ruinas de las poblaciones antiguan. 

(3) Omnia mutantw naturae lege creaia 
Nec s€ 09gnQ9urU ierras verttntibus atmis. 
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